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PREFACIO 

Este trabajo, que presento como Tesis de Licenciatura y en el que 

he ocupado más de dos años, constituye el primer paso cara un acer 

camiento posterior a la obra de Mosco y Bión, pues he creído nece-

sario conocer con cierta profundidad, si bien parcialmente, la obra 

del maestro de éstos, Teócrito, para así tener una visión más cla-

ra y precisa de lo que constituye lá poesía bucólica posterior a - 

él. 

El tema elegido posiblemente resulte novedoso e muchos, pues, -

en efecto, la critica literaria, le filología y otros campos del -

saber han dado pocos estudios en lengua espai'lola sobre la cultura 

helenística que, particularmente en México, es casi desconocida, a 

pesar de representar una fuente de experiencias literarias muy rica 

y valiosa para nosotros. En particular, en este trabajo intento ha 

cer una valoración de la poesía bucólica por medio de una do las -

obras más importantes de Teócrito, el Idilio I. 

El trabajo sobre el poema lo he dividido en dos partes. La pri-

mero contiene tres capítulos, en el primero de los cuales, e mane-

ra de introducción, presento algunas características generales de 

le época helenística y de la poesía bucólica, además dn un esbozo 

biográfico de Teócrito, con la finalidad de ofrecer un )anorama --

general del ambiente cultural en el que se creó la obra en cuestión. 

En el segundo capítulo intento analizar la forma y el contenido 



-4- 

del Idilio I de Teócrito, es decir, sus características eXtructura 

les, lingeísticas y métricas y el tratamiento del mito, las riecu--

liaridades de los personajes y las ideas del autor acerca del pai-• 

saje, y del amor y la muerte, que son los temas fundamentales del 

Idilio I. 

Por último, en un tercer capítulo, expongo algunas característi 

cas de la poética de Teócrito a partir de las observaciones conteni 

das en el capítulo anterior. 

La segunda parte está constituida por el texto griego, su tra-

ducción al español y las notas respectivas, y por uno relación de 

las principales obras que he consultado. 

El texto griego lo he tomado de la edición de Gow (Uxford,1973) 

por considerarlo más completo que los demás, en lo que concierne -

al aparato crítico; sin embargo, he consultado otras ediciones de 
r. 

Teócrito, principílmente la de Legrand (París, 1927), y cuando no 

estoy de acuerdo con algunas lecturas de Gow, lo indico en las no-

tas al texto original. 

La traducción trata de apegarse lo más posible al texto griego, 

intentando conseguir una correspondencia sintáctico-fonológica, -

tratando de reproducir los recursos poéticos e, incluso, pretendiun 

do respetar sus oscuridades. La traducción, además, se apega a un 

esquema métrico nue varia de las trece e las diez y siete sílabas, 

con un adenia al final del verso y, generalmente, con una cesura -

móvil en medio del mismo. 

En cuanto a las notas al griego, éstas intenten aclarar lo más 

posible los problemas que presenta el texto, yo sea explicando fe-

nómenos lexicales, gramaticales y dialectales o bien comentando - 
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las diversas lecturas del original y las figuras retóricas. En las 

notas a la traducción, he procurado dar las explicaciones pertinen 

tes con el fin de hacer más comprensible el pensamiento del autor. 

Finalmente, los textos grecolatinos se citan por lo general de 

acuerdo a las ediciones de la Loab Classical Library indicando, de 

no ser así, la edición que se ha utilizado. Por otro lado, los nom 

bres o titulas latinos han sida traducidos, recu]armente, al espa-

ñol con la finalidad de hacer una exposición clara y sencilla. 



PRIMERA PARTE 

INTRODUCCION 



I. HELENISMO, POESTA BUGOLICA Y TEWRITO 

El término "helenismo"1 entre nosotros, designa un tipo de cultura 

caracterizado por el descubrimiento de valores autónomos y novedo-

sos y visto, en general, en comparación con lo clásico, como un pe 

ríodo de decadencia del genio griego 

No debe, por otra parte, confundirse el término "helenístico" -

con el "helénico", pues mientras este último se refiere a la cultu 

ra griega antes de Alejandro, el primero concierne a la época en - 

que se fusionaron las culturas griega y orientales con las conquis 
3 

tas del hijo de Filippa 

Es necesario, además establecer la diferencie entre "helenismo" 

y "alejandrinismo" que, en sentido general, designan cosas diferen-

tes, aunque a menudo son vistos como términos de un mismo referen 

te. En efecto, helenismo y alejandrirnisrno se confunden a menudo, - 

1. EXXr(vtlw:  "hablar griego" significó en un principio el uso co-
rrecto de la lengua griega (Teofrast9, y después, vivir a la 
forma griega (época helenísticalrnl-el mundo ya cristianizado 
vino e significar no sólo cultura y lengua griegas, sino tam--
bién el culto y la religión paganos. Cf. N. Jaeger, Cristianis-
mo primitivo y paideia griega, México, 1979, pp. 13,14 y 104, 
y, además, Tern y Griffith, La civilización helenística, México, 
1969, p. 9. 

2. Cf., por ejemplo, A. Croiset, Histoire de la littórature grecque, 
París, 1899, vol. V., p. 19. El juicio sobre el helenismo ha -
cambiado fundamentalmente en el presente siglo, y ahora se le 
considera, oor lo común, como un período de reflexión y razona 
miento (cf, ya en 1912 C. Cessi, La poesía ellenistica, Bari, 
1912, p. 9). 

3. Cf. C. Cessi, op. cit., pp. 9 y 12; R. Marcus, La época helenís- 
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ya que este último da su nombre a la etapa helenística de la ci-

vilización griega, por ser prototipo de toda la cultura de aquel - 

período;sin embargo, es evidente que mientras "helenismo" designa 

'la cultura que se produjo en los pueblos conquistados por Alejandro 

el Grande en los tres últimos siglos antes de nuestra era, el ale-

jandrinismo, por su parte se refiere propiamente a le cultura crea 

da en la Alejandría egipcia.
4  

El alejandrinismo es tenido, además, 

coma un sinónimo de artificioso y de sobrecargado barroquismo. 

El alejandrinismo es, por lo tanto, una parte, la más im',ortante, 

del helenismo, cuyo resplandor marca la primera etapa de todo el - 

período. Esta primera etapa, el alto helenismo, se caracteriza por 

una cultura espiritual enteramente griega cuyo centro so da en la 

Alejandría egipcia, y abarca los primeros tres cuartos de siglo de 

este período
5 

bajo los auspicios de los dos primeros Ptolumuos, --

Soter y Filadelfo. 

Ante el gran desarrollo cultural de Alejandría destaca, en el 
6 

alta helenismo, el círculo literario de Cos, cuyo esplendor en 

la poesía no fue inferior al de Alejandría y, posiblemente, dio --

los mejores literatos del helenismo. De esta manera, los poetas u- 

tica, Buenos Aires, 1965, p. 14, etc. 
4. Sobre los límites temporales del helenismo cf. Tarn y Griffith, 

op. cit., p. 9; A. Lesky, Literatura griega, Madrid, 1968, p. 
725; etc. 

5. Para las etapas y las fuentes de la época helenística cf. Lesky, 
op. cit., po. 725 y 726 y M. I. Rostovtseff, Historia social y  
económica del mundo helenístico, Madrid, 1967, p. 2. 

6. Para el círculo literario de Cos y otros centros cf. P. M. Fre 
ser, Ptolemaic Alexandria, Oxford, 1972, vol. I, pp. 554-555 y 
notas correspondientes. 
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lejandrinos y los de Cos marcan los criteriors literarios nue pre-

dominarán en la poesía greco-romana de los tres últimos siglos en-

tes de nuestra era. 

Estos criterios, en general, muestran una tendencia a la sínte-

sis y una visión objetiva de la poesía. La tendencia a la síntesis 

se manifiesta en los programas poéticos de los poetas, que inten-

tan hacer valer sus conceptos ue la buena poesía, y la visión obje 

tiva, por otro lado, es una posición firme y crítica ante la lite-

ratura de los estadios anteriores. 

La poesía del alto helenismo está determinada por ciertas careo 

terísticas que en mayor o menor grado se encuentran en Los produc-

tos literarios de aquel período. 

La erudición
7 

aparece como eje en torno al cual pueden valorar-

se y caracterizarse los hechos literarios y artísticos, y represen 

te una tendencia general de la literatura helenística que s--.! mues-

tra además en las diferentes manifestMciones de la cultura alejan-

drina, como la ciencia
8 
 y el arte. No es nada casual que muchos de 

los grandes poetas del alto helenismo hayan tenido ante todo una -

labor filológiCa y que en su producción literaria hayan cultivado 

el discurso versificado.
9  

Las condiciones socio-culturales pro',Jicia 

ban el carácter erudito de la poesía. 

7. Sobre la erudición cf. Croiset, op. cit., p. 84, E. Schwartz, 
Figuras del mundo antiguo, Madrid, 1966, pp. 188 y 187. 

8. Cf. en este caso Georg© Sarton, Ciencia antigua y civilización  
moderna, México, 1978, principalmente las pp. 10-27. 

9. En efecto, en la época helenística asistimos a un renacimiento 
del verse que en el siglo IV había sido casi olvidado. Cf. H. 
Cantarella, La literatura griega de la época helenística e impe-
rial, Buenos Aires, 1972, p. 14. 
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En efecto, la creación de centros de saber, como el Museo o la 

gran Biblioteca en Alejandría, favoreció una intensa labor filoló-

gica sobre los textos, ya consagrados, de Hornero y Hesíodo, de los 

'líricos arcaicos, de los dramaturgos atenienses; ayudó a la forma-

ción del "poeta doctus" y, en consecuencia,los literatos helenís-

ticos acogieron de buen grado el resurgimiento de la poesía en de-

trimento de la prosa. 

De esta manera surgió un concepto noveaoso de la poesía entre -

los autores de aquella época. En efecto, la poesía ya no es un me-

dio, como sucedía en la época arcaica y clásica, en donde éste te-

nía una finalidad principalmente educativa; ahora, en los comienzos 

del helenismo, la poesía es un fin en sí misma, el concepto del er 

te por el arte predomina y el goce artístico se basa en el artifi-

cio y el preciosismo. 

Junto a este artificio de la poesía, los tecnicismos -botánicos, 

geográficos, mitológicos, etcétera- son los resultados evidentes de 

aquel Saber abundante y minucioso que caracterizó la erudición ale 

jandrina. Los principales representantes de esta tendencia erudita 

de la poesía son el bibliotecario Calimaco y Apolonio, sueerinten 

dente de la Biblioteca de Alejandría. 

Sin embargo, la erudición no captó la simpatía de todoe los pop 

tes, pues hubo algunos que cuisieron ser "naturales" y que intenta 

ron expresar en sus versos un mundo cotidiano y popular, un mundo 

que repugnaba, por ejemplo, a Calimaco, Quien no bebía de la fuente 
, 10 

comuna 

10. Cf. Calímaco, Epigrama XXVIII 
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De esta manera, parece oponerse al arte erudito y minucioso de 

los alejandrinos, una poesía que cultivaba lo natural y lo popular, 

y que se expresaba en otros circulas poéticos, como el de Cos en - 

. 	11 primer lugar. Pero esta oposición no es más que aparente, pues en el 

fondo la poesía que intentaba retratar aquel mundo cotidiano tiene 

en sí misma una gran parte de erudición. 

Surgen a estas alturas dos aspectos antinómicos cerecterístices 

de la poesía alejandrina rue, sin embargo, no se excluyen, sino, -

al contrario, aparecen profundamente relacionados entre sí. 

El realismo y el idealismo son esos dos aspectos. Uno surge, en 

parte, como consecuencia de una preocupación por la comprobación -

de los hechos, incluso de los que son minúsculos, preocuaación que 

se muestra en las demás manifestaciones de la cultura helenística, 
12 

como en la historia y las ciencias. Este es el caso del realismo 

que se expresa en el detallismo, en el gusto por los cuadros des-- 

criptivos, como la écfrasis1 3 por ejemplo, y en e] uso de un len--

guaje rebuscado y adherente a la realidad por parte de los poetas. 

El idealismo, al contrario, es la expresión de una tendencia li 

tararía helenistica, que intenta retratar la naturaleza en gran 

parte perdida para los habitantes de las grandes ciudades de aquel 

tiempo, y también es una expresión del hombre que ya no tiene el a 

poyo de su ciudad desquebrajada desde los cimientos por los cambios 

socio-políticos de fines del siglo IV. El idealismo de los poetas 

11. También en Sernos y Radas existieron círculos literarios tcf. -
supra, nota 6.). 

12. Cf. José Luis Romero, De Herodoto a Polibio, buenos Aires, 1953, 

p. 121. 
13. Pera el significado de esta palabra cf. infra nota b5. 

Mnff 	 . :~1111121.~1.ClatilailTe611Y 
	 TA 
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helenísticos refleja de alguna manera su mundo interior, su indivi 

dualismo, su soledad, sus cambios de fortuna y su sentimiento de - 

amistad, y se aprecia a menudo en aquella visión de un mundo primi 

.tivo del hombre relacionado únicamente con le naturaleza y en aquel 

amor romántico descubierto justamente, según un criterio muy difun 

dido en la actualidad, por los poetas nelenísticos.
14 

 

Es evidente, por lo tanto, que no todo es erudición ni artifi-

cio, en el alto helenismo, pues el sentimiento ocupa buen lugar en 

aquel periodo. Es cierto que ya han caído las expresiones y los á-

nimos patrióticos de los siglos anteriores; pero ahora aparecen --

sentimientos más íntimos y privados oriaínados por el decaimiento 

de la polis y, en consecuencia, por el carácter individualista y -

cosmopolita de la época. 

Por otra parte, los poetas del alto helenismo intentan evitar -

los principales géneros literarios de las épocas anteriores, como 

la épica y la tragedia, principalmente, pues saben bien nue ellos 

pertenecen a una nueva época, que los géneros grandiosos de etapas 

anteriores ya no tienen vitalidad ni consonancia con las nuevas --

formas de sentir. Estos poetas están conscientes de su papal histó 

rico, tienen un cabal conocimiento de la época que les ha tocado -

vivir. 

, En el helenismo asistimos, en consecuencia, a nuevos puntos de 

vista sobre los géneros. Los poetas renuevan géneros que hablan cal 

do en desuso, como el himno, el epigrama, ]a elegía y los mimos, o 

14. Cf. Ralph Marcus, op. cit., p. 17, y Giovanni Pascucci, Storia 
della letteretura greca, Firenze, 1972, p. 493. Un estudio so-
bre el sentimiento amoroso en los poetas helenísticos apurece 
en Manuel F. Galiano, El descubrimiento del amor en precia, --
Madrid, 1959, pp. 205-227. 
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bien crean nuevos géneros, como en el caso del epilio, en cierto 

sentido, y principalmente de la poesía bucólica. 

En estos dos últimos géneros, el epilio y la bucólica, aparecen 

los criterios poéticos del helenismo claramente reflejados, nero -

es el último el que puede de una manera más evidente manifestar --

las características propias del periodo que lo vio nacer. El epilio 

representa más bien el alejandrinismo, mientras la bucólica e todo 

el helenismo, pues en ella se funden no sólo los elementos erudi-

tos, sino además los sentimientos subjetivos del helealsmo, como -

el amor, el sentimiento por la naturaleza, el gusto por lo popular, 

etcétera. 

He dicho que la poesía bucólica nació en el periodo helenístico; 

sin embargo, el problema de sus orígenes ha sido tan discutido des 

de los antiguos gramáticos hasta los críticos y los filólogos de - 

nuestra época que se han originado una cantidad de teorías tan abun 

dantas como contrastantes.
15 

 

15. En efecto, en relación a los orígenes de la bucólica se han da 
do teorías tan extravagantes coma aquella que considera prime-
ros poetas bucólicos a los profetas pastores del Viejo Testa--
mento, como Jacob y Esaú entre otros, o bien aquella otra teo-
ría que intenta hacer creer que la pastoral fue inventada por 
el"buen salvaje" y que siempre ha existido en una categoría --
particular de hombres. Hay otras teorías tan extremas como és-
tas a las nue no hago siquiera alusión por ser una tarea tan - 
complicada que excedería el objeto de la presento tesis. Ofrez 
co sólo los principales elementos bibliográficos, tanto anti-
guos como modernos, para cue el interesado recurra n ellos: 
a) Fuentes antiguas: Proleg. Schol. ad Theocritum; Oiumedes, - 
III, 4, 486, 17 Keil; Probo, in Virgilii bucolica commentarii, 
2. B. Keil; Servio, In Veruilii carmina commentarii, Thilo 6 - 
Hagen Lef. Isidoro, Orígenes, I. 28, i 7 "Schol. dernens". ow 
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El problema de los orígenes de la poesía bucólica está, en efec 

te, lleno de incerridumbres, pero esto se debe, creo yo, porque no 

se ha sabido enfocar desde un punto de vista literario. Es decir, 

los críticos no han tomado como punto de partida las característi-

cas o la naturaleza de este género, lo cual, por otra parte, no es 

nada sencillo. 

En efecto, las características que debía tener la poesía bucáli 

ca griega no han sido, hasta donde sé, puestas en claro por los -

críticos modernos. Sobre este aspecto no hay otro camino que recu-

rrir e las citas de los gramáticos grecorromanos quienes contaban 

con gran material ahora ya perdido, y a las obras mismas que fue--

ron consideradas en la antigüedad como poemas bucólicos. 

En primer lunar debe entenderse como poesía bucólica, según un 

Jahrbuch für Philologie Suppl. IV, 741, 51 ff. Hag. (Todas es 
tas fuentes desgraciadamente no las he consultado y sólo las -
he conocido por referencias en trabajos modernos); Diddoro Sí-
culo, IV, 84, 3; Partenio 29; Eliano, Varia Historia, X, 18; -
Ateneo, Deipnosofistas, XIV, 619, a-b, etc. 
b) Fuentes modernas: A.Couat, La poésie Alexendrine sous les  
trois premiers Ptolémées (324-222 av. J. C), París, 1968, 
pp. 397 ss. C. Cessi, op. cit., p. 404; Legrand, Etude sur 
Théocrite, Paris, 1968, pp. 141 ss.; Knaack, "Bukolik" en Pau-
ly-nissowa, Real-Encyclopaedie der klassischen Altertumswissens-
chaft; F. Kermode, English Pastoral Poetry, New York, 1972, p. 
18; A. Morell, Garcileso de la Vega y sus comentaristas, Madrid, 
1972, p. 472 ss.; B. A. van Groningen, "Quelques problImes de 
la po6sie bucólique grecque" en Mnemosyne, XI, 1958, pp. 302-
306 y principalmente T. Rosenmeyer, The green cabinet: Theocri-
tus and the european pastoral lyric, Berkeley & Los Angeles, -
1969, pp. 31-44 y Manuel G. Teijeiro, "Notas sobre la poesía -
bucólica griega"olCuadernos de Filología ClésicaL  IV, 1972, --

pp. 403-414. 
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antiguo comentario a Teócrito,
15 
 aquel género que retrata le vida 

de los pastores. Esto es muy importante,pues permite no confundir 

al poema bucólico con las obras rústicas en general. 

Otra característica distintiva del poema bucólico es el rasgo - 

dramático que, según los gramáticos antiguos, tenía este género.
17 

 - 
debe hacerse una aálaración:el carácter dramático (o 

Ahora bien, aquiAdebe tomarse de acuerdo con el significado que -- 
mimético) 
los antiguos le dieron a este termino queriendo indicar un género 

de poesía opuesto al diegético y 	mixto, es decir opuesto al gé- 

nero narrativo y al narrativo-dramático.
18 
 El género dramático se 

refiere a aquella clase de poesía en la que el poeta no habla en - 

nombre propio, sino que permite el libre desarrollo del diálogo do 

Te< L5. SE loub(0),PK01 	Exccre‘/.3 skockeolblcv 	 int — 
-Ispoveríy• 	 ir T1 	nottAtvIwZr lú, hIKTK. Triv melnot 
1-111)  "uriv 	ei'ArlIftvInite"‹<;‘,áws itp«Tie'rljovros ros -5,;:iou• &iso 

AépvT..“ n. vtQc. trelc.<1 bé poubcdA05 	 "cl" Idas 	 21" 
vt tv 	'coz; tkS 10'45 Icolokinv .1riytonsLAWawl 	 (;1‘),-Z»< K O f.Ery 
'EnitALACiaIsck -reunc:, -ro Ihlx4o>.ov. 

(Cf. Groningen, art. cit., p. 294 y Teijeiro, art. cit., p. --
465, de donde he tomado el texto). 

17. Cf. Dositeo VII, p. 428 Keil, Poematos genera sunt tría. aut - 
activum est imitativum, quod Graeci dramaticen vel mimeticen  
appellant... ut se habent tragoedia, et comicas fabulae et pri-
ma bucolicon. Cf. además Suidas, s.v.tAtScryos y Diomedes, I, pp. 
473ss. Keil e infra, pp.sys. 

18. Sin embargo, en otras partes de dice que el poema bucólicc as 
mezcla de estos tres géneros, el diegético, el dramático y el 
mixto, y que orecisamente,por la variedad de los caracteres, -
tal género es más hermoso. Unaa veces, dicen las fuentes, el -
poema bucólico es diegético, otras dramático y otras mixto. Cf. 
Prolegomána ad Theocriturn, p. 11, l'andel (tomado de C. Gallavo 
tti, "Sulle classificazione dei genere literari nell'estetica 
entice" en Athenaeum, 1928, p. 364); Servio, ad. Buc. III, 1, 
Thilo-Hagen; Probo, ad. Buc. 	(Cf. Tomás Gonzales Rolán, --
"Breve introducción e le problemática de las géneros literarios" 
en Cuadernos de Filología Clásica, IV, 1972, p. 234). 
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los personajes.
19 

 

Lo que distingue también a este género literario es el uso del 

hexámetro bucólico.
20 
 En efecto, el corte que generalmente aparece 

después del cuarto pie dactílico fue para los antiguos un carácter 

distintivo de este tipo de poesía y, seguramente, llamaron "diére-

sis bucólica" a tal corte porque era un elemento peculiar del géne 

ro. 
Por último, los antiguos llaman la atención sobre el carácter - 

1 
dialectal de la poesía bucólica. En efecto, el dorio literario era 

la lengua en que fueron escritos los poemas pastorales de Teócrito, 

un dorio literario difícil de definir. 

En conclusión, las características más peculiares de la poesía 

bucólica griega son el asunto pastoril, el carácter dramático, el 

hexámetro bucólico y la lengua doria. Sin embargo, a medida que el 

género fue desarrollándose se contaminó con otros elementos litera 

ríos y perdió, al paso del tiempo, sus características, de tal ma-

nera que, después, ya no se supo lo que definía verdaderamente el 

poema bucólico . Incluso en los epígonos de Teócrito, Mosco y Sión, 

es difícil saber si sus obras son poemas bucólicos o simples ele—

gías amorosas o idilios mitológicos, pues en alias algunas caracte 

rísticas del género bucólico, como el asunto pastoril o el carác--

ter dramático, por ejemplo, ya no aparecen. Es posible que la obra 

bucólica de estos poetas haya desaparecido o bien que se conserve 

19. Cf. Platón, República, 394 c y Gonzales Rolán, art. cit., pp. 
313-316, etc. 

20. Cf. Ausonio, Epístolas, IV, 88-90, Ps.- Plutarco, Métrica, 2 y 
3 (Cf. H. Stephanus, Theseurus Graecae Linguae, vol. III, s.v. 
tilf.YeóV ). 

21. Cf. infra pp.3555. 
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en parte en algunos de los idilios apócrifos de Teócrito o en los 

fragmentos que de ellos nos ha conservado Estobeo. 

Fuera de todos los problemas de este tipo que pueden presentar-

se muy n menudo, la primera poesía bucólica, de acuerdo con las ce 

racterísticas presentadas arriba, se originó en la época helenísti 

ca con el siracusano Teócrito quien seguramente quiso reflejar en 

sus obras las costumbres de los pastores de su patria.
22 
 La obra 

del poeta refleja un mundo pastoril idealizado, lleno de música 

de susurros campestres, de elementos folklóricos y religiosos, en 

una nueva forma literaria que cumple con los postulados poéticos - 
23 

de la época. 

La antigüedad nos ha trasmitido pocos datos biográficos de Teó-

crito, a menudo contradictorios2
4 
 es por ello fue los esfuerzos de 

los críticos modernos orientados a reconstruir una vida de este -- 

poeta llegan a resultados diferentes2 5 Por lo tanto, un las líneas 

22. Cf. A. Couat, op. cit., p. 399. 
23. Cf. Cessi, op. cit., pp. 403-404; G. Serrao, Problemi di poesia 

alessandrina I; Studi su Teocrito, Roma, 1971, pp. 71-73, etc. 
24. Entre las fuentes antiguas contamos principalmente con la bio-

grafía de Suides; una vida anónima de Teócrito que se encuentra 
en muchos manuscritos; los argumentos a los Idilios IV, VII, -
XI, XVI y XVII; los escollos a VII, 21 y 40 y un epigrama que 
se publicaba bajo el nombre del poeta (AP. IX, 434= XXVII Gowj. 
Todos estos datos han sido reunidos por Cholmeley, Idylls of - 
Theocritus, London, 1919, pp. 1-2. 

25. En particular me refiero a Legrand, Etudu..., pp. 29-68 y 
Cholmeley, op. cit., pp. 1-36. 

Y 
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que siguen me centro a resumir los datos más generales de la biogra 

fíe teocritea. 
26 

Nació Teócrito en Siracusa, según la mayoría de los téstimonios, 
27 

sus padres fueron Praxágoras y Filina, originario uno de Orcóme-- 

nos, y la segunda de Gos. Ambos posiblemente pasaron de esta isla, 

donde vivían, a Siracusa, contándose entre los colones que Timoleón, 

para repoblar a esta 
28 

gares de Grecia. 

ciudad devastada, hizo reunir de todos los lu 

En cuanto a la fecha del nacimiento de nuestro poeta les fuentes 

varían mucho, pero en su mayoría apuntan a los años alrededor del 
29 

310 a. de G. 	Por lo que toca a su muerte, por otra parte, los es 

tudiosos consideran falso el dato que haya sido estrangulado por - 

orden de Hierón de Siracusa, por haberse burlado del heredero del 

trono;
30 
 es más seguro que Teócrito haya muerto ya en su vejez, co- 

31 
mo dice Estacio en una de sus Silvas. 

Se sabe que Teócrito realizó diversos viajes al oriente, a Ale-

jandría y principalmente a Cos, donde tenla algunos amigos entre - 

los que se encontraban Nicias, Asclepiades, Alejandro, Lednidas
32 
 y 

26. En efecto, fuera de una cita de Suidas (s.v.GtAcRIT0S ) toda la 
antigüedad habla de él como un siciliano. 

27. En Idilio VII, 21, 96, Teócrito es llamado "hijo de Simicos" -
pero, según el escoliasta del VII, 21, hace referencia al pa—
tronímico del poeta. Probablemente su madre, según un epigrama 
(cf. nota 20), perteneció a una familia ilustre. 

26. Legrand, etude..., p. 67, Cholmeley, op. cit., pp. 9 y lu. 
29. Cf. Cholmeley, op. cit., p. 35; Legrand, Bucoliques Grecs, Les 

Selles Lettres, París, 1927, vol. II, p. VI. 
30. Según un escolio al verso 549 del Ibis de Ovidio. Cf. Legrand, 

Etude...,p. 56. 
31. V, III, 151. 
32. Pera la relación de Teócrito con estos personajes cf. Cholmeley, 
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Filetes
33 

quien parece que fue su maestro. Sin embargo, las fechas 

de los viajes son muy inciertas. El Idilio XVI presenta a Te6crito 

esforzándose por lograr el favor del estratega Hierón II de Siracu 

'set, y se ha llegado a suponer, por lo tanto, que hasta la fecha de 

composición de ese Idilio (275/274), su autor permaneció en Sici--

lie, Posiblemente, al no obtener respuesta satisfactoria a sus pe-

ticiones, Teócrito partió hacia Alejandría, deteniéndose un tiempo 
34 

en la isla de Cos, donde, según Legrand, compuso el Idilio VII. - 

En Alejandría debió conocer a Calimaco y a otros literatos de la -

época y compuso el Idilio XVII, con el fin de obtener el mecenazgo 

del rey Ptolomeo Filadelfo que por fin se lo otorgó. Siguieron en-

tonces algunos poemas, entre los que se pueden contar el Idilio XV 

y la oda a Berenice. Después de su estadía en Alejandría, Te6crito 

regresó a Ces donde tal vez permaneció el resto de su vida. Esta -

isla era un lugar ideal para el poeta, no lejos de Mileto donde vi 

vía su amigo Nicias y en donde, además, encontraría los lugares so 

litarios y las bellezas naturales contadas en las Talisiaa. 

De la obra de Teócrito, de acuerdo con la edición de Gow, se --

conservan treinta y un idilios (el último fragmentario), veintisie 

te epigramas, cinco de ellos apócrifos, un poema figurado (La Si--

ringa), tres fragmentos, entre los que se encuentra parte de un -- 

op. cit., pp. 13ss.; Legrand, Bucoliques..., p. VII, etc. El mé 
dico Nicias era de Mileto, pero su encuentro con Teócrito, se-
gún Schwartz, op. cit., p. 195, debió efectuarse en Cos, donde 
florecía una escuela de medicina. 

33. Cf. el Mms 9t-oloi-xou en Wendel, Scholia in Theocritum vetara, 
p. 1 (Tomado de Gow, Theocritus, Uxford, 1973, I. p. 15). Para 
la vida de Filetes y su circulo vid. Suidas, s.v.(P,),Ií‘-rets y dlu 
menthal, Real Encyclopeedie..., s.v. "Philetas", cola. 2165-7U, 
principalmente. 

34. Etude..., p. 56. 
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poema titulado Berenice, y el nombre de algunos otros. 

El término ¿EbaLov diminutivo de ti"&os no se refiere a lo tier 

no y delicado de la composición, "no encierra -escriben Kdrte 
36 

+(andel- en modo alguno nuestro concepto de los 'idílico'", signi- 

fica más bien "poema pequeño", "poema descriptivo muy bien trabaja 

do y de cortas dimensiones". Así lo entiendieron quienes le pusie-

ron este nombre por título 37 a los poemas de Teócrito, lo cual es-

té de acuerdo con la poética alejandrina del poema corto. Estos --

Idilios, evidentemente, no sólo tratan temas bucólicos, sino de oi 

versa índole pues, además de los poemas bucólicos (I, III-XI), en-

contramos mimos (II, XIV y XV), epilios (XIII, AXIL y XXIV), poe-

mas encomiásticos (XVI y XVII) e idilios líricos (XII, XXVII, XXX). 

35. Los nombres de otras obras de Teócrito nos han sido trasmiti—
das por Suidas (s.v.Ehól<evros ): Esoeranzas, Himnos, Cantos, 
Heroínas, Proitides, Epicedios, Elegias y Yambos. Según Legrand 
estos títulos son grupos de Idilios no bucólicos que se uncuen 
tran en el mismo corpus de Teócrito; como por ejemplo, los Idi-
lios XXII, XXVII y XVI pertenecen. al grupo de los Himnos (Le--
grand, Etude..., p. 28). De los Idilios son apócrifos los si—
guientes: VIII, IX, XIX-XXI, XXIII, XXV-XXVII y XXIX. Los dos 
primeros pertenecen a dos o més poetas, entre los cuáles podría 
figurar Teócrito (idem 14-17); el XXV y el XXVI son dudosos. 

36. La poesía helenística, Barcelona, 1973, p. 168. 
37. Cf. Plinio, Epístolas, IV, 14, Argumento, Idilio XVI. y P. M. - 

Freser, op. cit., vol. II, p. 902, nota 193. 

y -- 



II. EL TIRSIS 0 LA CANCION 

1. La trasmisión del texto. 

El primer idilio del corpus teocriteo, Tirsis o la canción, rue 

escrito probablemente en Cos, después de que el autor pasó algún 

tiempo en Alejandría.
38 
 Durante los doscientos años siguientes la 

trasmisión del poema es practicamente desconocida, ya que Teócrito 

nunca coleccionó sus propias obras como lo hicieron Calímaco y Apo 

lonil? Sin embargo, este Idilio debió copiarse en aquel lapso de -. 

tiempo y tal vez haya sido comentado ya desde el siglo III a.dc C40 
El Idilio I fue reunido, junto con poemas bucólicos de diversos'  

autores, por Artemidoro de Tarso en la primera mitad del siglo 1 a. 

de C. en una colección que, según los estudiosos, debió de constar 

de los ldiliosl, III-XI, aunque posiblemente contenía sólo 1, III-

IX, teniendo como prólogo el epigrama XXVI (filología Palatina,IX, 

205) y como epilogo los vv. 28-36 del noveno idilio, que errjhea--

mente fueron agregados a este poema en una edición posterior.41 

El poema aparece nuevamente en la publicación de la obra de Tea 

crito en la época de Augusto hacha por Teón, hijo de Artemidoro, - 

quien además compuso un cYclIM~41  /9"~ de cuyo contenido nada se 

sabe. Aquella colección, según los críticos, estuvo introducida 

por el Epigrama XXVII (=Antología Palatina, IX, 434) y contenía po 

siblemente los Idilios I-XVIII, XXII, XXIV, XXV, XXVIII-XXX comen- 

38.Legrand, Bucolioues..., p. XI y Gow, op. cit., I, pp.XXVII s. - 
Cholmeley (op.cit.,p.35), por su parte, creeque el poema fue es 
crito entre los años 290-283, mucho antes de que Teócrito par - 
tiera para Alejandría donde esperaba encontrar el apoyo del rey. 

39.CF. Slumenthal, Pauly's Real Encyclopaedie...,s.v."Theocritos", 
cols. 2021-22, y Gow, op. cit., I, p. LIX. 

40.Posib1emente este, poema fue comentado en aquella época por Ca--
res o Carón de Naucratis, alumno y comentador de Apolonio (Cf.-
Legrand, rtude..., p.5, n.12). 

41.Cf. Legrand, Etude..., pp. 9ss. 
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tados por el mismo edi.tor
42 

 

Las demás colecciones antiguas de Teócrito, entre las que se -- 

cuentan 1-as de Munancio de Tralles, con un comentario parafrástica
43 

 

y la de Aranto, contemporáneo de Galeno, conocida como la última -

edición de la antigüedad a la que el editor agregó los Carmina Fi-

gurata44  debieron sin duda contener el Idilio I, Poco conocemos de 

otros editores y escoliastas de la obra de Teócrito; de algunos de 

ellos sólo se conservan hos nombres en los escolios de los Idilios  

(por ejemplo, Teeteto, figura aún muy enigmática del siglo 11 a. - 

de C., Amenos, Nicanor de Cos y Eratóstenes Escolástico)45. 

Los papiros que se conservan de este idilio son, desgraciadamen 

te, pocos y muy fragnentarios. Uno, el más antiguo, pertenece al -

siglo II y conserva escasos 20 versos. Otro papiro del siglo V con 

tiene 39 versos y un pergamino de mediados del s. VI, 26 versos. 
46 Estas son las Fuentes que nos ha trasmitido la antigüedad. 

De la época bizantina se han conservado buena cantidad de manus 
1 

critos con el texto del poema en cuestión, y a partir de ellos se 

formaron las primeras ediciones a fines del siglo XV. Sin embargo, 

fue hasta finales del siglo XVIII y principios del XIX que los edi 

tores empezaron a hacer uso de los diversos manuscritos colecciona 

dos por 1. Sanctamandus e 1. P. Dorvilius, principalmente, a par - 

tir de los cuales Wil amowitz-Moellendorff editó un texto con apa-

rato critico que ha sido la base de las ediciones publicadas hasta 

mediados del presente siglo,17  

Las modernas ediciones de C. Gallavotti y de Gow, tienen el mt-t-

rito de basarse en la revisión y en un concienzudo análisis de to-

dos los manuscritos y los papiros descubiertos, como lo demuestran 

sus introducciones. 

42.Asclepiades de Mirlea (Epoca de Pompeyo) comentó el Idilio 1, 
posiblemente en una obra sobre Teócrito, pero no en una tole. 
ción (cf. Legrand, Etude..., p.5). 

43.Cf. Blumenthal, op. cit., col 2022. 
44.Cf. Legrand, Bucoliques..., p.XVIII 
45.Cf. Legrand, Etude..., p.5. 
46.Cf. Infra  pp.ch-92.. 
47.Cf. Gow, op.cit., I, pp. XXX-XXXII. 



- 23 - 

El Idilio 1- encabeza tradicionalmente la obra de Teócrito, seguramen-

te desde Artemidoro, pues en Teón, su hijo, ya ocupaba el primer lugar. -

Los motivos, sin embargo, se desconocen. Se supone que la fama que el poe 

ta obtuvo por la melodía zalamera del poema fue la causa de que ocupara -

ese lugar,
48 

pero es más probable que la leyenda de Dafnis, el mítico fun 

dador de la poesía bucólica, y el motivo de su estribillo49  hayan influi-

do.  en su colocación, pues la fecha de su composición según los críticos, 

es posterior a los Idilios XVI, XI, VI, X y, tal vez, al VII, este último 

que podría haber encabezado los idilios teocriteos.
50 

 

Este Idilio posee un título doble y por ello Legrand ha supuesto una 

primera composición del "canto" y la agregación posterior del diálogo en-

tre los dos pastores: Tirsis y el cabrero anónimo. Sin embargo, la tradi-

ción manuscrita e menudo conserva títulos dobles en la poesía griega,51 

por lo que este argumento no representa ningún apoyo seguro para la hipó-

tesis anterior. 

2.- Argumento y estructura. 

Un pastor de ovejas y maestro en el arte bucólico, Tirsis, y un pas-

tor de cabras, anónimo, dialogan al medio día, alabándose entre sí como 

hábiles en la música o en el canto, uno comparable e las Musas > el otro 

inferior sólo a Pan. El ovejero invita a su compañero a tocar la sirin-

ga, pero éste se niega, pues no quiere interrumpir con su melodía el des 

canso de Pan, quien duerme a esa hora fatigado por la caza. A su vez, el 

cabrero aprovecha la ocasión pare pedir a Tirsis que cante la muerte de 

Dafnís, un canto bucólico que lo había hecho famoso, y como premio prome 

te regalarle una cabra gemelípara y 	lechera y una copa honda, 	encerada, 

48.  Cf. 	Blumenthal, 	art. 	cit., 2009. 
49.  Cf. 	vv. 	64, 	etcétera. 
50.  Taccone, 	A., 	Gli 	ldilli 	di Teocrito, 	Torino, 1914, p. 	3. 
51.  CF. 	la 	nota 	al 	título. 
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de dos asas y nueva, "oliendo a cincel todavía", cuyas figuras en relie 

ve le describe minuciosamente. Tirsis se deja persuadir con tales rega- 

los y empieza la canción. 

En ella narra la agonía de Dafnis y su muerte, causada por una pa— 

sión tormentosa. Presenta, además, el lamento de los animales, la llega 

da de Hermes, de los pastores y de Priapo junto a él y la aparición, ya 

en 'el último momento, de Afrodita. La diosa llega aparentando aflicción, 

pero sintiéndose en su interior complacida, pues ha logrado que Dafnis 

sea presa de ese intenso amor que lo hace sufrir. Sin embargo, él resis 

te el tormento al que ha sido condenado: aún después de la muerte no se 

ró fácil presa para Eros. Finalmente Dafnis se despide de la naturaleza, 

invoca a Pan, dejándole su siringa, y en un ad9naton
52 
 de gran intensi- 

dad augura la mutación de plantas y animales. Después de esto, sucumbe. 

Afrodita quiere librarlo de Id ruina, pero ya no puede: los hilos de -- 

las Moiras se han ya términado. 

Muerto el hombre amado por las Musas y "por las Ninfas no odiado", 

el canto termina. Pide entonces Tirsis al cabrero los regalos prometí- 

dos y éste se los da con agrado. 

Tal es el argumento del idilio. Al leerlo, la belleza de sus ver-- 

sos y el desarrollo sencillo de su contenido nos impide percibir sus - 

elementos artificiales y extraños; pero al observarlo con detenimiento 

y con sentido crítico encontramos,tras de su belleza y sencillez, com 

plicados problemas que sólo su interpretación permite una visi¿ml cabal 

y justa del poema. Uno de estos problemas se encuentra en el aspecto - 

estructural del idilio. 

El Tirsis se divide en dos partes bien diferenciables: una es el - 

diálogo entre los dos pastorely la otra el canto por la muerte de Paf-

nis, que constituye el núcleo del poema. La diferencia entre estas dos 

partes es tan clara que algunos autores, como Legrand, 53 han llegado - 

a preguntarse si Te6crito no crearía primeramente el canto y, gracias 

52. Sobre el significado de esta palabra cf. infra nota 19M. 
53. Les Bucoliques...,  1, p. 17. 
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a la aceptación que éste hubiera tenido, la hubiera agregado después el 

diálogo. Es evidente que Teócrito en todo sus poemas bucólicos, dio mu- 

cha importancia al canto, o boukoliasmós, pero en ninguno la división 

entre éste y el diálogo es tan marcada como en el Tírsis. 
al 

Por mi parte no creo que, en relaciónAldilio, hayan existido el can 

to y después se le haya agregado el diálogo, sino más bien me inclino - 

a pensar que el autor haya creado el Idilio en cuestión tal como nos ha 

sido trasmitido.54  

Ahora bien, lo que importa en este caso no es discutir sobre una po 

sible primera creación del canto, sino llamar la atención sobre la es- 

tructura tan específica del Idilio que puede expresarse por medio del - 

siguiente esquema: 

TIRSIS O LA CANCION 

1- 
Diálogo 	Canto 	Diálogo 
inicial 	 final 
vv. 1-6A 	vv. 64-142 	vv. 143-152 

Es evidente que el diálogo tiene un carácter envolvente por lo cual 

el canto de Tirsis, en el medio, adquiere una importancia singular, ya 

que aparece como centro de la acción y de la estructura poética. liste, 

incluso, podría existir como unidad exclusiva -tal como sucede en e! - 

Epitafio de Adonis, en el Epitafio de Sión y en algunos de los trozos 

de Mosco y Sión -,pero no así el diálogo que necesita evidentemente del 

canto, ya que fue para cantar la pasión de Dafnis que se concibió el - 

poema. 

En efecto, entre las dos partes estructurales del poema, el diáló 

go y el canto lírico, pueden advertirse claramente ciertas diFerencias. 

54. Cf. J. Alsine, Teocrit: Idil-lis, vol. 1, Fundació Bertnat --- 
Metge, 1961, pp. 78 ss. 
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En e) plano de la expresión, el diálogd presenta un carácter dramático 

evidente con la participación del ovejero y el cabrero, y el canto por 

su parte un carácter lírico y una serie de estribillos que le dan una 

estrecha unidad y marcan de una manera más clara la división del poe-

ma. En cuanto al contenido tenemos, por un lado, en el diálogo, el re-

gocijo y el carácter festivo de los pastores, aunque las expresiones - 

de' éstos no correspondan a una realidad pastoril, y por otro, el pate-

tismo del canto y el contexto desdichado en el que se presenta a Daf-

nis; una mayor inclinación al realismo, en la primera parte, frente a 

una mayor inclinación al lirismo, es decir a la función emotiva de la 

lengua, en la otra. 

Sin embargo, a pesar de las diferencias, el texto muestra tem--

bién una clara unidad por las correspondencias de dialecto, de paisa-

je y de pastores y deidades, que aparecen a lo largo de todo el poema. 

El diálogo entre los pastores su desarrolla,como acabo de seña-

lar, en dos partes: la conversación inicial, en la que se distingue la 

descripción o écfrasis55  de una copa (vv. 27-43), y el diálogo Final 

o desenlace. 

Ahora bien, el problema estructural del diálogo radica en la re 

'ación que puedan tener los elementos que lo constituye, pues descon-

cierta a primera vista el por qué aparece en un contexto rústico una 

descripción de tal magnitud, preciosidad y tan rica en detalles. En 

otros casos la descripción teocritea, principalmente de objetos artís 

ticos, se adapta bien al contexto; por ejemplo, en el Idilio XV (vv. 

100-130), el personaje que hace la descripción es una cantatriz, esto 

es, una persona versada en el arte descriptivo, y los objetos descri-

tos son obras de arte expuestas en el palacio donde se están llevando 

a cabo las fiestas de Adonis y donde todo maravilla a la gente del --

pueblo que se encuentra espectante. 

55. Según Hermógenes: 	'tem§ ?.61sos ruft7wocrtktos, ws coo.fri 'tv.lerí,14.<'t 
oiyikv lquiv eb book;rttvoy Vvovceet. lit w.cf matt , ne 	nwv .cst  

[1<x\ v.pc iluov) 	-csáttuiv VJait pervov KetIt rto),>zv írsewv,(VverovItytrte.l.. De te,  
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La écfrasis, en nuestro Idilio, no es introducida por "un puro -

gusto alejandrino". Si se está de acuerdo con Legrand en que Teócrito 

no se deja llevar gratuitamente por los convencionalismos de la época
56 

 

afirmar lo anterior sería inexacto. 

Se podría decir, en efecto, que la descripción del vaso encuadra 

da en partes dialogadas, hace juego con el canto de. Dafnis y que tal -

écfrasis tiene una función de equilibrio y de contraste con el cantoP 

pero ésta no me parece una razón satisfactoria para explicar la presea 

cia del KissSr.bion en ese ambiente campestre. 

A mi modo de ver, la respuesta se encuentra en los mismos pasto-

res y en su ambiente, pues, si ellos no ocultan la personalidad de dos 

poetas, al menos se comportan como tales, y el ambiente, por otro lado, 

es cuidadosamente idealizado. 

En los primeros once versos los pastores se alaban mutuamente de 

la manera más alagadora: Tirsis compara el susurro del pino con el so-

nido que produce el cabrero con su siringa y le asigna el segundo lu-

gar después de Pan; e! cabrero, a su vez, dice al ovejero que su voz - 

5   es superior al sonido del agua que escurre entre las rocas , y le da 

un lugar junto a las Musas en el canto, 59 

Ahora bien, la importancia de Tirsis como cantor bucólico, rompa 

rabie a las Musas, se reafirma si se toman en cuenta tres Factores. 

En primer lugar, el término ni:14NrIv (ovejero) con que se designa 

a Tirsis es muy significativo, pues esta palabra tiene una connotación 

de primacía al punto que ha sido utilizada con el significado de jefe, 

señor o maestro D Esta connotación concuerda con un antiguo comentario 

écfrasis, líneas 10-15; cf. además Luciano, Cómo ha de escribirse la -
historia, 20). La écfrasis es un topos de la poesía épica (G. Kurman, 
"Ecphrasis in epic poetry" en Comparative Literature, XXVI, 1974, 1, -
pp. 1-13) y muy recurrida en la época helenística (como en Ty6crito, -
XV, 80-86, Herodas, 1, 26-32, etc.). 
56.- Cf. Etude...p. 403 

5.7.- Como opina Gallavotti, Carlo, "Le coppc instoriate di Teocrito e 
di Vírgilio" en La Parola del Passato, XXI, 1966, p. 421. 
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a Teócrito donde se dice que los mime/II:4 kináA1 (poesía de los pastores) ocu 

pan el primer lugar entre los demás tipos de poesía bucólica. 

Por otra parte, Teócrito antepone dos veces a notmvív, refiriéndose 

a Tirsis, la partícula L, lo cual sucede aquí excepcionalmente, pues es-

ta partícula no se encuentra ante tal palabra más que en estos dos casos. 

T52 generalmente acompaña a nombres de personajes importantes como Zeus, 

Parí, PoIideuces, las Musas, etc.
61 

En tiempesde Teócrito esta partícula 

había cardo en desuso en el lenguaje cotidiano y aparecía únicamente en 

contextos épicos o rústicos con un valor enfático o familiar. En los idi 

lios teocriteos, según Williams,1 nunca es empleada al azar o simplemen 

te metri causa
62
. De esta manera, Tirsis no aparece como un simple pas-

tor, sino como un personaje de primer orden. 

Por último, Tirsis es presentado como uno que ha adquirlido mucha -

fama como cantor bucólico y ha competido en lugares lejanos, lo cual ha 

originado una discusión sobre la posible identidad del ovejero con Teó-

crito y de Cromis (v.24) con Calrmaco.
63 

 

Ahora bien, después de los elogios que los pastores se prodigan en 

tre sí, Tirsis pide al cabrero que toque con su siringa, pero éste se 

niega, pues teme irritar e Pan con su música. El cabrero, por su parte, 

pide a Tirsis que entone un canto acerca de la muerte de Dafnis, para lo 

cual promete regalarle una excelente cabra y una copa maravillosa y el -

ovejero acepta. Lo que llama la atención en este caso es el hecho de que 

Pan puedo encolerizarse porque el cabrero toca su siringa y, por el con-

trario, no se moleste por el canto de Tirsis sobre Id muerte de Dafnis. 

58.- El agua que escurre de lo alto de la roca puede significar la misma 
poesía que se esfuerza por alcanzar los lugares altos, es decir, --
los temas elevados corno la épica (Calímaco, Apolonio, etc.); pero -
esta poesía es ruidosa (cf. notas vv. 7 y 8). Posiblemente aquí se• 
encuentre una idea sobre la concepción de la poesía de Teócrito que 
prefiere los temas simples, la musa campestre, a la épica. 

59.- Tirsis establece una relación de "tanto...como" entre el susurro del 
pino y el sonido que produce el cabrero con su siringa y da a éste 
un segundo lugar después de Pan en tocar ese instrumento. El cabre-
ro, por su parte,establece una relación de superioridad entre el can 
te de Tirsis y el sonido del agua que cae de lo alto, y compara a - 
Tirsis con las Musas (cf.vv. 1-11). 
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Por lo tanto, cabe preguntarse ¿Por qué e! ovejero puede cantar sin -

molestar a Pan y el cabrero no puede tocar su siringa? Loa estudiosos 

han intentado responder de diversas maneras. 

Según Helmbold", cuando el cabrero se retira con une excusa ina 

decuada, pues los sones. de la siringa son meramente instrumentales y - 

molestarfan a Pan, Teócrito pone de manifiesto "los méritos de la lite 

ratura no instrumental". En efecto, según el contexto, "una flauta no 

debe tocarse e medio dra, pero una voz puede ser espléndida" y, preci- 

samente, en los círculos literarios helenísticos se creaba este tipo 
65. 

de literatura: la poesra recitada o cantada . 

Podría interpretarse, en cierta medida, el porqué Tirsis puede 

cantar y el cabrero no puede tocar su siringa "al medio dra" como una 

exaltación de la poesía no instrumental, o bien, yendo aún más lejos, 

de la poesía bucólica. Pero a esto hay que agregar también los méritos 

artísticos del cantor Tirsis, equiparado con las Musas, y el hecho de 

quémsu canto narra la muerte de Dafnis, hermano de Pan.
66  

De esta manera, las alabanzas hechas a Tirsis y la importancia --

del canto sobre Dafnis pueden responder al problema que me he planteado 

en un principio. La descripción tan detallada del vaso adornado en un 

contexto poco apropiado no constituye una especie de contrapunto al -- 
c..o.vVto ',obre 1:90.1wts, 	tr4mighongLe 4,‘ 
valor del premio que es digno de Tirsis, famoso cantor bucólico, y que 

pone en resalte su arte y su poesía que son a la vez arte y poesía del 

mismo Teócrito. 

A raíz de lo anterior, puede llegarse a la conclusión de que to-

das las partes del diálogo tienden, en general, a resaltar la fama de 

Tirsis y, en particular, a introducir notablemente el canto por la mugir 

te de Dafnis, que iniciará justo después de la descripción del premio, 

hecha por el cabrero. 

60.- CF. Nota texto griego v. 7 s.v. potmo  
61.- Cf. 1. Rumpel, Lexicon Teocriteum, Hildesheim, 1971, ad loc. y Lid-

dell -Scott. 
62.- Williams, F. D.,1 	in Theocritus" en Eranos, LXXI, 1973, po. 52-67 

63.- CF. Taccone, A. °o. cit., p.3 y Gow, go. cit., vol. 11, pp. 5 y 6v. 

24. 
64.- Helmboldt, W. C., "Theocritus I": Classical Weekly XLI, 1955, p. 59. 
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En cuanto a la segunda parte estructural del poema esto es, el - 

canto sobre la muerte de Dafnis- cabe preguntarse si su carácter es na 

rrativo o lírico. Para los antiguos la cuestión no hubiera sido difí-

cil de responder, pues el canto tendría evidentemente un caracter mix-

to, es decir, pertenecería tanto al género diegético como al mimético.
67 

 

En efecto, al revisar la forma de exposición que presenta el texto, se 

adVierte que desde el inicio del canto hasta el verso 81 Tirsis habla 

en propia persona, sin tratar de hacer creer que es otro el que habla6
8 

 

y lo mismo ocurre en los vv. 94-98 y 138-142« En las demás partes del 

canto (vv. 82-93 y 99-137) el discurso es mimético, pues el autor hace 
69 

hablar o monologar a! personaje mismol a Dafnis . Por lo tanto, el can 

to tiene propiamente un estilo mixto. 

Ahora bien, los antiguos incluían el género que ahora se conoce 
70 

como lírico en el género diegético o en el mixto, pero, segGn los mo- 

dernos, lo puramente lírico es poco 

contaminado con las características 

dramático)
71 
 . En el caso específico  

frecuente ya que a menudo aparece 

de los otros géneros (narrativo y 

del Idilio 1, el canto por la muer 

te de Dafnis muestra a menudo un carácter lírico y efectivamente,en el 

monólogo de Dafnis, el aspecto subjetivo es muy claro: el modo de sen-

tir la naturaleza, el cambio de las características de las plantas y -

los animales. En todo el canto, ademási se respira un estado anímico --

propiciado por la fatal muerte de Dafnis en virtud del cual el mundo -

narrativo adquiere menos peso que el sentimiento lírico. A la realidad 

ficticia se contrapone la expresión subjetiva, el sentir propio del --

poeta. 

Podemos concluir así que el canto de Tirsis es una narración Ir-

rica, o mejor, un canto lírico con elementos narrativos. 

Por otro lado, esta segunda parte estructural del poema presenta 

una división poco clara al punto de que los exégetas, si bien trabaje- 
72 

ron sobre esto con gran empeíjo y pasión , no han logrado realizar una 

65.- Sobre el carácter recitativo de la poesía helenística, cf. Schwartz, 
E., op. cit, pp. 187-190. 

66.- El nombre "Dafnis" deriva del término lolyvm que designa el laurel, 
planta utilizada como "medio de inspiración y relacionada con el cul 



- 31 - 

partición satisfactoria del texto ni déscubrir el plan que subyace a - 

la aparente irregularidad del Idilio 1. Algunos)estudiosos han querido, 

erroneamente, demostrar que el canto se encuentra estructurado en estro 

fas más o menos regulares, recurriendo a transposiciones y omisiones o 

suponiendo. lagunas en el texto
73. Pero tales búsquedas de regularidad - 

estrófica han sido condenadas al fracaso, pues en este poema, contra lo 

qué sucede en los idilios II, III y V, las estrofas son muy irregulares, 

variando de 2 a 5 el número de sus versos. 

Ahora bien, un camino más seguro, a mi juicio, para encontrar la 

estructura del canto debe buscarse en' los estribillos que se repiten a 

lo largo de toda esta sección del poema de manera irregular y cuya posi 

ción en el texto ha presentado graves problemas a quien es han abordado 

su análisis, en parte a causa de la incertidumbre de la tradición manus 

crita74, pero, principalmente, a causa de los cambios que sufren éstos 

y a su relación con los grupos de versos que encierran. 

De antemano no debe olvidarse que el estribillo se relaciona con 

los procedimientos de la poesía popular "correspondiendo tal vez a un - 

ritornelo instrumental con el que los verdaderos artistas campestres en 

trecortaban su canto o recitación salmodiada"75. Es posible entonces 

que el estribillo, o incluso el canto de la muerte de Dafnis, hubiera -

existido ya en la tradición popular siciliana y que Teócrito sólo los -

haya adaptado al ritmo de su poesía; pero es evidente,como veremos, que 

los cambios que sufre el estribillo a lo largo del canto no fueron he—

chos al azar, sino con la finalidad de estructurar ese mismo canto en - 

partes bien diferenciables
76.  

De esta manera se pueden identificar en el canto tres clases de -

versos repetidos: 

to de Apolo en Siracusa y con las fiestas defneforías en Eubea 
A. Rostagni, Poeti Alessandrini, Torino, 1963, pp. 130 y 131, y L. 
Gil, Los antiguos y la "inspiración" poética, Madrid, 1966, pp.159S. 

67.- Sigo aquí la doctrina platónica de los géneros. Sobre la clasifica-
ción de los géneros literarios en la antigüedad cf. G. konzélez Ro-
lán, op. cit, pp. 213-237 y C. Gallavotti, art. cit., pp. 356-366. 

68.- Cf. Platón, República,  393 a:,\‘‘v Tt «brós á noínT;% 11-.1( 0.16'i tniwycT 

69.— ¡ —c'r:5v 
 "II" 5`

m, 393c: W
"""‘v Miuo«L reírluv ,bs 	« «t-ros. 

• -ricy ví, -Tom 	'F•ertv 	 :rayos411•4 • 
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A) Empezad, Musas queridas, empezad el canto bucólico. 

B) Empezad, Musas de nuevo, empezad el canto bucólico. 

C) Terminad, Musas ¡ea! terminad el canto bucólico. 

En el grupo A los estribillos se repiten siete veces en una pri- 

mera parte del canto, que va del verso 64 al 93
77 
 La principal caree-

tenística de esta parte es la pasividad de Dafnis, quien está agonizan 

do y deja sin respuesta las interrogantes que Hermes y Priapo le diri-

gen. 

El grupo B de estribillos
78 
 se repite ocho veces y aparece en 

una segunda parte del canto (versos 94-122), en la cual Dafnis toma 

parte activa y directa en la narración lírica; ya aue, si en la prime-

ra parte permanecía callado, en ésta, por el contrario, no sólo respon 

de a Afrodita, sino incluso Id ofende, haciéndose dueño de la situación. 

Por otro lado, el problema de dónde termina la segunda parte del 

canto ha presentado graves dificultades. En efecto, se esperaría que - 

finaLizara en el verso 126, por ser ahí donde termina la estrofa que -

sigue al último estribillo del grupo S, pero, de ser así, el final de 

esta parte sería brusco y pesado, pues cortaría el sentido de los gru-

pos de versos 124-126 y 128-130 que contienen la despedida de Dafnis a 

Pan. Si se sigue a Gow, la segunda parte del canto termina en el v. 122 

sin que se corte el sentido del discurso y creándosel además, una concor 

dancia con los cambios de estribillo que, en las dos primeras partes --

del canto, procedían a los grupos estróficos, mientras que en la última, 

al contrario, los siguen. 

70.- González Rolán, art. cit., p. 229 y 234 
71.- Cf. J. Alsina, Literatura griega, contenido, problemas y métodos; - 

Ariel, 1967, pp. 380 y 381. 
72.- Vid. Gaw, op. cit., II, p. 16 
73.- Cf. Gow, loc. cit.  
74.- Por ejemplo la omisión del verso 108 en KPQW, el cambio del estribi 

llo del v. 114 al v. 115 en PQW. Cf. además el aparato crítico de -
los vv. 94 y 108, y principalmente el análisis que hace Gow (vol.11, 
vv. 15-17) de las irregularidades de los estribillos. 

75.- Legrand, buc.olic/ves... , p. 18 
76.- Cf. C. Bouso5o, Teoría de la expresión poética, 5a. ed., Gredos, Ma-

drid, 1970, vol. I, p.  446. Para la función del estribillo en la --
obra literaria. 
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En fin, la tercera parte del canto (versos 123-142), si se acep-

ta que la segunda termina con el estribillo del verso 122, contiene --

cuatro estribillos y presenta la despedida de Dafnis ante el mundo y -

su muerte. 

A pesar de la incertidumbre para poder establecer dónde Teócrito 

termina de usar un estribillo y dónde comienza el otro, es evidente --

qué las tres partes del canto se relacionan con las tres clases de es-

tribillos -aunque esta relación sea forzada en el cambio del grupo B -

al grupo C- y que los estribillos, por ende, tienen una función estruc 

tural. 

A este punto, uno se pregunta si Te6crito tuvo algún otro motivo 

para poner los estribillos en su lugar dado. Evidentemente el poeta no 

colocó los estribillos,  en el poema de manera fortuita, si no con una -

clara intención, como lo muestra el análisis del canto. Por ejemplo, -

la disposición del estribillo del verso 84, en un lugar que corta el - 

sentido de una frase, da énfasis a la palabra 501- e-,a-^798. 

Por otra parte, el estribillo que separa los dísticos de los vv. 

71 y 72 y 74-75 tiene la función de "separar las dos estrofas provocan 

do una clara incisión entre dos contenidos diversos: en la primera el 

I lanto de los animales selváticos (61.r.usd,j1404-,X) en un ambiente sel-

vático (bmr.crs ), en la segunda de animales inequívocamente domésticos 

(1t;(.5., TAKZ.Jeot. , 	 noprtts ), que Dafnis conducía al pastoreo" 	. 

77.- Algunos manuscritos repiten los estribillos de este grupo sólo tres 
veces (vv. 64, 70 y 73), otros,.por lo contrario, usan el estribi—
llo a expensas de B (cf. Gow, vol. 11, p.I7). Los cambios de estri-
billo que sigo aquí aparecen atestiguados en la mayoría de las cédi 
ces y han sido preferidos por los modernos editores. 

78.- El lugar donde debe empezar el estribillo B varía del v. 73 al 104 
Gow, sencillamente dice: "hinc mutari u. intercalarem indicant:E. - 
Codd.n4)stv inconstanter a u. 73 inuehunt". (Bucol ici Graeci, Oxford, 
1952, ap. cr. v. 94) y Legrand, en su edición (V. 64): "Ephymnia po 
suit ubicumque codd. exhibent. Variationes (21estrt-w(>,0.,VrIttt. _r6~, 
>0:115txt-litt), quae in codd. neque uno modo nec constanter fiunt, admi-
si prout Sch. K indicat". Los códices KGTAE consignan el inicio en -
el v. 94, que sin embargo presente graves dificultades. Las observa-
ciones de Priapo concluyen en el v.91 y de aquí siguen dos versos en 
los cuales se termina la participación de los pastores, Hermes y de 
Priapo y empieza la entrevista más importante con Afrodita. El cam-
bio de estribillo es apropiado en este caso. 
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El canto de Tirsis, por lo tanto, se divide en tres partes bien di 

ferencibles por el cambio de estribillos y, en cierta medida, de sentido. 

A su vez éstas pueden dividirse de la siguiente manera. 

rl . Introducción (vv. 64-69 
A 	2. Lamento de los animales (vv. 70-75) 

3. Llegada de Hermes, los pastores y Priapo e 
imprecaciones de éste (vv. 76-93) 

B 
Llegada de Afrodita y altercado entre ésta 

1 

	 y Dafnis (vv. 94-113) 
2. Despedida de Dafnis a los animales y a los 

lugares que frecuentaba (vv. 114-122) 

I. Despedida a Pan (vv. 1 23- 1 3 1) 

C 	2. Ad9naton (vv. 132-137) 
3. Muerte de Dafnis (vv. 138-142) 

Narracción 
Irrica 

La disposición de todalanarración lírica (vv. 70-142) no se ajusta a 

un orden claro ni a una progresión regular del relato que debería presen:  

tar,a1 contrario, una narración propiamente dicha, pues evidentemente el 

poeta no se propuso esto. Al cantar el mito de la muerte de Dafnis, más -

bien, intentó expresar este mito de manera subjetiva o Unica, la que no 

requiere de esquemas o secuencias determinadas como el género narrativo o 

dramático. 

Podríamos distinguir, por otra parte, las secuencias característi-

cas del género dramático conocidas como presentación, intensificación, --

clímax y desenlace; pero el intento sería poco feliz pues tales secuen--

cies son, en realidad, poco claras en este canto. 

79. .Cf. Cholmeley, op. cit., p. 194. Un caso similar se encuentra en Te6 
crito, II, 105. 

SO. A. Perutelli, "Natura selvatica e generebucolico"mnAnnali della Scuo 
la Normale Superiore di Pisa, Classe de Lettere e Filosofía, Serie -
I11, vol. VI, 3, Pisa, 1976, p. 765. En este caso el estribillo sirve 
como elemento diferenciados entre dos estrofas, pero también como ne-
xo, pues es evidente que estos dos drsticos se refieren exclusivamen- 
te a animales. En otro caso, el estribillo del v. 79 une la estrofa -
anterior con la siguiente, ambas refiriéndose a seres humanos, pero -
también estableciendo una diferenciación entre Hermes y los pastores 



- 35 - 

Por lo tanto, las partes estructúrales del canto por la muerte de -

Dafnis no responden a ningún esquema narrativo o dramático determinado, -

sino, al contrario, son una exposición libre que refleja, en cierta medida, 

el carácter Irrico de esta parte del idilio objeto de análisis. 

En conclusión, el poema en su totalidad presenta una estructura cla 

ra• dividiéndose en diálogo y canto (frico. El diálogo, cuya finalidad es 

hacer resaltar la importancia de Tirsis como cantor buzólico y la del can 

to, muestra elementos estructurales relacionados entre sf de manera cohe-

rente. Esta parte del poema tiene un carácter envolvente y realista y apa 

rece como marco al canto de Dafnis, el cual, patético y subjetivo, tiene 

una estructura clara en tres partes basada en los cambios de estribillo. 

3. Lengua y metro.  

En cuanto a la lengua y el metro utilizados por Teócrito, 

te que el poeta empleó recursos literarios que, por una parte, 

lacionados con los preceptos poéticos de su época y, por otra, 

fluidos por la tradición literaria y popular de su patria. 

La lengua de Teócrito viene a ser el resultado de una mezcla de am-

bos elementos que le dan un carácter especifico; y la tarea, en el caso -

de este idilio, estribará en caracterizar la forma cómo Teócrito utiliza 

su lengua en relación con sus criterios literarios. 

En primer 1,:gar se recordará que en este poema, como en los demás -

mimos bucólicos, se emplea fundamentalmente el dialecto dorio y esto no - 

suscita extrañeza ya que también los antiguos habían caracterizado a los 

poemas bucólicos como ;:rin 44)101'61 5IM.)4 LICtIt"
81
. Seguramente el poeta utilizó 

y Prfapo. Los ejemplos se multiplican, pero por razones de espacio no 
me es posible analizarlos todos. 

81, Suidas, s.v. et.¿Icprecs , cf. además, Prolegomena ad Theoeritum (p.6 - 
Wendel)i15572Y-ptcos 4wpiét 5,0(Wy.ny 	r5 v¿T  (citado por Gow, 	 
cit., 1, p. ixxiv). 

es eviden 

estaban re 

estaban in 
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este dialecto por dos razones: en prime'r lugar, porque escribir en dorio 

tenía algo de consciente rusticidad
82 

y, en segundo lugar, porque el do-

rio era un dialecto hablado en Siracusa y en los círculos literarios en 

los que Teócrito se movía. 

Además de la rusticidad que el siracusano debió imprimir en sus --

poemas, y de que el poetá vivió en lugares donde se hablaba dorio, segu-

raffiente también influía en el uso de ese dialecto el que el siracusano -

pusiera en escena doria a personajes dorios
83
. 

Ahora bien, en cuanto al uso del dorio en el poema en cuestión pue 

den hacerse las siguientes observaciones que valen también para los de-

más Idilios bucólicos de Teócrito: 

a) En este Idilio aparecen con mucha frecuencia curtas formas do 

rias, como es el caso de lace por la n  o por -~ del genitivo 

de la segunda declinación del plural
84

, lairS por la 	en los verbos
85 
 o 

86 
bien las desinencias verbales -TL, 	_vtt 	etc. en donde Teócrito es 

más o menos regular 

b) Sin embargo, en otros casos el poeta es muy inconstante ya que 

a menudo utiliza o deja de utilizar el dorio donde podría nacerlo sin --

ninguna inconveniencia. Por ejemplo, en algunos casos Teócrito prefiere 

-tu al dorio -tel
88
, pero esto no siempre sucede 

82. Según Probo (cf. Legrand, Etude..., p. 234 y Gow, 1, p. lxxiii) el - 
dorio se relacionaba con la rusticidad. En efecto, antes de Teócrito, 
las obras realistas, como es el caso de las comedias de Epicarmo y -
los mimos de Sofrón, se servían del dialecto dorio, pero es también 
evidente que no sólo el realismo. influía, sino también otros elemen-
tos, como el metro, por ejemplo. Este es el caso de los mimíambos de 
Herodas los que, a pesar de que a menudo utilizan personajes dorios 
y son claramente populares, están escritos en jonio ya que este dia-
lecto estaba ligado al trimetro escazonte. 

S3. En Siracusa se hablaba el dorio, Tirsis y Dafnis eran sicilianos y, 
si se acepta que las acciones se sitúan en Cos, el cabrero es de re-
gión doria. 

84. En el primer caso pueden mencionarse 1.1e, (vv. II, 21 );Taviv.ot, etc. (v 17); 
1.(1>j (vv. 1,2,7); >%ociVI (v.4); « (vv. k, 2, 6, 26), etc. (cf. Rumpel, op.  
cit., s.v.) 

85. Cf. vv. 2, 9, 14, 

86. Como por ejemplo en 
cv.45). 

. Para otros c.ijrWslof:. 1 11.15771/  Etude..., pp. 235ss. 
88. En los vv. 
89. En los vv. 77, 97 y 112 Teócrito podría haber hecho contracción 

ce„kri tv.ri )1 StSoisc.i t,t,s Cy. 	; t"0,1( o t'S 0V-ti (v.19); le-trvev 
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c) En otras ocasiones el poeta p'refiere el épico al dórico, como 

sucede en el caso de -otet (dativo, plural de la 2a. decl.)90, -ceD(geni-

tivo de la 2a. decl.)91, etc. 

d) Teócrito usa también, aunque en contadas ocasiones, el dialecto 

jonio
92

, y dos veces utiliza formas que no se encuentran en ningún otro - 

autor93. 

En cusnto al 'dialecto, por lo tanto, es evidente que Teócrito utili 

za predominantemente el dorio en este Idilio; pero, sin embargo, su uso -

no es constante, pues seguramente Teócrito no intentó ceñirse a este dia-

lecto por, al menos, tres razones. 

En primer lugar, el dorio no fué un dialecto estrictamente local ya 

que se hablaba en muchas partes de Grecia en donde se distinguía con di- 
los osiucHosos 

versas variaciones locales. De esta manera/diferencían diversas formas - 

del dialecto dorio94, una de las cuales era el dorio de Siracusa95. A es-

to hay que agregarle también que,aunqurt Teócrito nació en Siracusa, segu-

ramente también recibió las influencias dialectales del dorio de Cos, la 

terminología de los poetas alejandrinos, principalmente
d 
 Calímaco

96
, y, - 

ademásI las exigencias métricas del Idilio. 

sin ninguna inconveniencia (cf. nota a 	del v. 77) 
90. Cf. vv. 5.,  52, 101., 133 
91. Cf. vv. 28, 45, 58, 68, 72, 128, y, además véase Legrand, Etude..., -

pp. 244ss.MoT(es muy a menudo usado por npds (vv. 2, 12, 24, 29, etc.) 
92. Cf. Legrand, Etude..., pp. 244ss. 
93. 07." por 10.i:c.( (v. 36) y 1)0JvIOns por Ww1sUlts (v. 98). Cf.h›.0,4490vt..‹ 

(v. 63).'Ap41,~ es ter,141:1,,2ok4. 
94. Cf. Derling Buck, C., The 9reek dialects, Chicago and London, 4a. reim 

pr., 1968, pp. 161-169, quien distingue nueve modalidades dialectales—  
dóricas, sin contar el síracusano. 

95. Las fuentes para el conocimiento de este dialecto hablado son escasas, 
ya que las inscripciones que se conservan son generalmente recientes y 
aportan pocas formas características (cf. Thurnh, A., llandbuch der orle  
chischen Dialekte, Heidelberg, 1932, vol. 1, pp. 205ss.). Teócrito no 
fue naturalmente tenido como un representante del dialecto dorio sici-
liano, aunque evidentemente en él no falta el colorido local (ídem, p. 
2051163). 

96. Sobre las similitudes entre el dorio de Calrmaco y el de Teócrito cC. 
Legrand, Itudq..., pp. 241ss. 



En segundo lugar, los dialectos iiterario:%eneralmente 	"a mixed 

and artificial form not corresponding to anything actually spoken at a gí 

ven time and place"97, y, en efecto, el dialecto de Teócrito es un Kunst- 

dialekt, un dialecto artístico o de salón", que no se apegó al dorio lo- 

cal siciliano, sino que estaba contaminado por diversos dialectos. 

Por último, el uso de algunas formas dialectales responden a cier- 

tas hábitos tradicionales de la literatura griega. El épico, por ejemplo, 

que es el dialecto más usado después del dorio, debe ser atribuído al me- 

tro en el que Teócrito escribe 9. El uso del dialecto homérico se justifi 

ca al tomar en consideración que en la época alejandrina la influencia de 

los poemas homéricos ere algo corriente. En fin, pueden darse, en general, 

diferentes explicaciones para los diferentes usos morfológicos dialecta- 

les no dóricos en este poema, lasque, por los límites de este trabajo no 

pueden ser tratadas aquí. 

Por lo tanto, la mezcla de dialectos en este !dilio, como en las de 

más obras de Teócrito, no es una falta cometida por el poeta, sino más 

bien 	es 	una característica general de le poesía griega. 

Por otro lado, la sintáxis en este Idilio es, generalmente, senci- 

lla y el orden de los elementos oracionales, claro. En esta sencillez y - 

claridez de la sintaxis intervienen diversos factores, uno de los cuales 

es la posición del verbo en la oración el que, regularmente, va al último 

de ésta. Las unidades sintácticas, por lo general, no están sujetas a las 
100 

terminaciones métricas 	; y las oraciones subordinadas aparecen, muy a - 

menudo, antes del verbo principal. 

Sin embargo, el poema no está exento de irregularidades sintácticas 

que tienden a oscurecer el sentido del poema como es el caso de los vv. 1, 

29, 30, etc.
101  Los cambios de función de los adjetivos acusativos en ad- 

97. Cf. Darling Buck, op. cit., p. 14 
98. CF. Albert Thumb, op.cit. vol. 1, pp. 223-226 (.4 175) en donde analiza 

el dialecto de Te6crito y de sus imitadores Mosco y Bión, caracterizan- 
do la lengua de éstos como un "Salondorisch". 

momY 
99. El épico y homérico eran dialectosidel hexámetro. 
100. En efecto, en un 35% de este Idilio se encuentran casos de encabalga-

miento (cf. infra, p.42, ). 
101. En el primer caso (v.1) 	, la función sintáctica deUbd es poco clara 

ya que los autores generalmente la traducen como adjetivo ("dulce es 
el susurro"`, con elisión del verbo. De esta manera, el ritmo de este 
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verbiales ocurren muy a menudo
102

, pero esto es un topos común en la lite-

ratura griega. 

Uno de los elementos que distinguen la poesía de Teócrito, y en gene 

ral de todo el helenismo, es el uso de ciertas formas lexicales técnicas o 

bien vocablos Formados por el autor. 

En efecto, los vocablos científicos y novedosos dan a este Idilio un 

carácter erudito. En los vv. 30 y 31, por ejemplo, el poeta utiliza los 

términos helicriso y hélice que muestran el gusto de éste por los vocablos 

técnicos botánicos, muy posiblemente tomados de Teofrasto
103

. Otros térmi-

nos, como/1.9)1~i~ y tt;psicyrd (vv. 25 y58 respectivamente) son poco 

comunes: el primero derivado de una raíz muy recurrida por Aristóteles, y 

el segundo es un adjetivo trisilábico con función sustantiva que, con es-

tas características, no aparece en ningún lado. 

Teócrito gusta también de crear vocablos nuevos ya sean derivados o 

compuestos
104. En cuanto a los primeros es suficiente señalar 105 térinirioS, 

ciWic* (v. 9)1 en donde el poeta muestra su predilección por los diminutivos 

¥Epapr v. 13);191Tá;miuly Zmotwcáis (v. 34),Wonujtiv (v. 42) y'illkstkld 
ex 	 4 O u tos Se,gu..4"clos :3(KpideOn'ew CV-50); ro); 	(..v• in; ) y Sk 6v vALT,ów_os Cy.25). 

Algunos de estos vocablos son hápaeleoómena, pero otros, en cambio, 

habían tenido buena acogida en la literatura anterior a Teócrito. 

Por lo tanto, los vocablos utilizados por Teócrito además de pon er 

en evidencia el ingenio y el gusto de este poeta por términos poco conoci-

dos, muestran que los personajes se expresan no con un lenguaje popular, si 

no más bien con una serie de vocablos técnicos y científicos que dan a este 

Idilio de Teócrito un tono de irrealidad y de rebuscamiento. 

verso es fluido y armonioso. Lo contrario 
función adverbial, pues de esta manera el 
los elementos favorecen la última función 
la función adjetiva (cF. nota al griego). 
preposici6n no-ries también poca clara como 
te (cf. notas correspondientes). 

102 Cf. como en los vv. 15, 41, 24, 34, 
V, 13, 46, 113, 135, etc). 

103 Así opina K. Lembach, Die pfanzen bei 
1979 (cF. la breve reseña en Perficit, 
III, Núms. 48-49-50). 

104 Sobre los hapax legomena en Teócrito cf. Legrand, Etude..., pp. 271-278 
105 Cf. noto al texto griego Legrand, Etude..., pp. 280777- 

sucede si el verbo tiene una 
ritmo es cortado. Sin embargo 
del vocablo en detrimento de 
En el v. 29 la función de la 
la de gilicTi en el verso siguien 

cf. además III, 3, 18, 4, 7; IV, 3,: 

Thcokrit, C. Winter, Heidelherg, -
oct., nov., dic., 2a. serie, vol. 
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Por otra parte, es interesante señalar que Teócrito utilizó el -

hexámetro que no et . solamente el metro ca.-acterístico de los poemas -

bucólicos del siracusano, sino, e excepción de los epigramas, de toda -

su obra. Teócrito gustó de este metro tan recurrido en la época helenís 

tica y relacionado directamente con le poesía épica. El esquema rítmico 

del hexámetro,
107

en general, consta de cinco pies dactílicos que, sin 

embargo, pueden ser espondeos, y uno espondaico y trocaico. Las cesuras 

del hexámetro aparecen generalmente en el tercer pie,ya sea después de 

la larga o bien del troqueo
108

. El esquemal por lo tanto, es el siguien-

te: 

-uu, -uu, E-uu] , -uu, -uu, -u 

Teócrito introduce la diéresis bucólica al hexámetro dactílico -- 

caracterizando de modo peculiar los poemas bucólicos
109 

 . Este elemento 

aparece después del cuarto pie, generalmente dactílico, coincidiendo --

con el fin de palabra. Por ejemplo, en el estribillo del poema el esque 

ma métrico es: 

- U U, - U u,- -, - u u, - u u, - - 

nAp p. TE. louv.o)abau Mtgem 	1:9(t.-c+.:( o c b:e5  

en donde la diéresis bucólica aparece después de waat. 

La diéresis bucólica, como las cesuras que parten el poema en dos 

hemistiquios
110 

indica una pausa acentuada muy a menudo por un signo 

de puntuación. 

106. Posiblemexte también haya creado 5.c.t.4(v. 32) 
107. Para el estudio del hexámetro véase,en general: Carlos Gallavotti 

y A. Ranconi, La lingua omerica, Bari, 1948, pp. 121-138; 	Paul - 
Maas, Greek metre, London, 1962, pp. 59-63; 8. Gentili, La metrica  
dei grecl, Messina-Firenze, 1965, pp. 180-229 Bruno Snell, Métri-
ca greca, La nuove Italia, Firenze, 1977, pp. 11-15. 

108. CF. Snell (op.cit., p. l2)otras posibles cesuras. 
109. En efecto, la diéresis bucólica fue vista porlos antiguos como una 

característica peculiar de la poesía pa3toral de la cual precisa-
mente aquella tomó su nombre. La diresis bucólica fue estudiada -
seguramente por los Filólogos helenísticos entre los que tal vez -
se encontraban Draco y Falecio (cf. Stephanus, op. cit., s.v.m.-cptív; 
Ausonio, Epístola IV, 88; Charlton, T., et alii, A latin dictiona-

Oxfor277.v. "bucolieus", y sainte-Beuve, Los cantores de la  
naturaleza, Buenos Aires, 1944 pp.64-65 
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De esta manera la diéresis bucólica vino a dar un nuevo corte al -

verso y éste se vio dividido por lo tanto en tres partes que, en el ejem 

plo citado, son: 1)192 ncere poolcolxv.lb 2) M016,4( (4,./( 	y 3) 	olel .5;7 5  

Sin embargo, los estudiosos en genera! han prestado poca atención 

a la cesura bucólica la cual tiene una gran importancia en la estructura 

del hexámetro bucólico. 

• En los "mimos rústicos" este nuevo elemento adquiere un papel que 

no se encontraba ant es en la poesía de Hornero y Hcsiodo, 
bajo contadas excepciones, 

te por dos razones: en primer lugar, la diéresis apareceden todos los - 

versos del Idilio  1, lo que no sucede en otros poemas
111

, en segundo lu- 

gar, la diéresis se encuentra generalmente marcada con un signo de pun- 

tuación lo que se da con poca frecuencia en los hexámetros de este tipo. I12 

Este es, por lo tanto, el elemento específico y distintivo de los 

hexámetros de la poesía bucólica y, por lo tanto, es necesario pregun- 

tarse ¿cuál es la modificación que introduce la diéresis bucólica en el 

hexámetro dactílico? En primer lugar, el corte de la diéresis da rápi- 

dez al estilo y reduce la solemnidad y la energía, propias éstas de la 

épica. 

En efecto, las pausas marcadas por las cesuras y la diéresis se 

relacionan con el ritmo del habla coloquial y, de esta manera, le impri- 

men un razgo popular a la poesía rompiendo la solemnidad propia del hexá 

metro. 

En segundo lugar, el corte de la diéresis es un elemento antim- 

trico que imprime Teócrito en sus obras o mejor dicho, es un elemento - 

que acentúa el conflicto entre metro y sintaxis ¿Cómo se explica esto? 

Es evidente que la pausa del fin del verso y la pausa provocada - 

por el descenso de la entonación al Fin de la oración entran a competen 

cia pues la declamación (y notese que la poesía helenística era recita- 

110. Las cesuras se diferencían de la diéresis porque aparecen a fin de 
palabra pero cortando el pie. En este caso la cesura aparece des-- 
pués del quinto hemipié, es decir después de la palabra poev.0)44is . 

111. A excepción de algunos poemas de Calrmaco quien también uso este - 
sistema métrico (cf. por ejemplo El Bajío de Palas  y el Himno a Apo 
lo en donde los hexámetros están cortados también por la diéresis 
bucólica). 

11 9. Calímaco es más libre en este aspecto pues las diéresis bucólicas  
en sus hexámetros, generalmente, no tienen signos de puntuación. 
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u otra tiva) o la lectura del poema vacila en seguir una pausa. Por ejemplo, en 

los versos en donde el poeta dice: 

"Aún el labio mio no la toca, sino aún queda 
intacta" 

¿Debe hacerse una pausa a final de verso, al final de la oración o en am 

bes pausas a la vez? Este problema que se da en todas las etapas de la -

historia literaria
113 

no ha tenido hasta el momento una respuesta satis-

factoria. 

Este fenómeno literario conocido como encabalgamiento,114  es, en -

efecto, un problema difícil y aún más en el ceso de Teócrito, en donde -

las pausas no son ya sólo las del fin del verso y la del Fin de la frase, 

sino también la pausa de la diéresis bucólica. En efecto, a menudo la --

pausa de la diéresis es marcada por el fin y el principio de una oración 

mientras que, al contrario, on el fin del verso hay encabalgamiento como 

en el caso anterior y en el verso 2: 

"...y también tú tocas dulce 

la siringa". 

y en vv. 10-11 

...y si pláceles 

tomar el cordero". 

etc. 

De esta maneras la sintaxis y la diéresis, en tales ejemplos, hacen 

menos marcada la pausa del fin del verso. Sin embargo, es evidente que 

debe haber una pausa después de cada verso, al menos esto es lo que han 

pensado los críticos
115

. Por lo tanto, los hexámetros del Idilio 1 tienen 

las tres pausas a ias que he hecho referencia, mareadas por la cesura, la 

diéresis y el final del verso. 

113. En la literatura griega aparece a menudo este conflicto entre metro 
y sintaxis, como, por ejemplo, en Safo 1 (vv. 11-12): 

riJkva  11.-vvv.fris rvrt'p' atn' 	 riv.,VPt- 
pos 

o Safo 11(~3-4): bui,),(ekv], 50mok Sc Tteumumt.- 
vol. Cxi) 

En general, el problema ha sido poco estudiado en la crítica litera- 
ria. Un estudio que presenta diversas posiciones en la literatura -- 
francesa es el de Jean Cohen, Estructura del Lenqyaje poético, 2a. - 
reimpr., Gredos, Madrid, 1977, pp. 55-75 
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Ahora bien, Teócrito no es constante en el uso de la diéresis bu-

cólica, ya que cerca de un 14% de los versos del Idilio  I no muestran - 

ese corte
116 

 . Esta falta de diéresis no puede achacarse, a la tradición 

manuscrita, pues es muy firma en les casos que la diéresis falta. 

Al faltar este corte, en el quinto pie aparece una cesura secunda 

ria masculiana o femenina, pero ésta tiene poca importancia como pausa 

en el verso de tal manera que éste queda sin ningún intervalo de sonido 

en esta parte y, por lo tanto, se rompe con el ritmo del hexámetro bucó 

lico. Es difícil dar una respuestawtisfactoria a este problema, pues -

posiblemente Teócrito no fue estricto en este aspecto, o tal vez el poe 

te tuvo ciertas razones para no usar la diéresis, razones que nosotros 

desconocemos  

Otro aspecto menos problemático que el anterior, es el uso que ha 

ce Teócrito en tres ocasiones (vv. 14, 34 y 109) del espondeo antes de 

la diéresis bucólica, pero aquí, además de que son pocas emrP.puo9tsél uso 
pie 	, deliciarAtttco ante la diéresis no era riguroso en los poetas griegos, po 

siblemente, a excepción de Calímcaco. 

Por otro lado, aparte de estos problemas del esquema métrico, el 

Idilio  I muestra gran cantidad de figuras retóricas. 

En primer lugar deben mencionarse las repeticiones de palabras o 

de fonemas que pueden dividirse en los siguientes incisos: 

114. En la literatura griega esta figura literaria ha sido estudiada --
por ree Leser Claymann "Enjambment in Greek Hexameter Poetry": TAPA.  
CVII, 1977, pp. 85ss. (cf. citas de otros estudios). 

115. CF. Cohen:  op. cit.,  p. 71 quien llega a le conclusión que el verso 
es "antigramatical" o bien "es la antifrase". 

116. No hay diéresis bucólica en los versos 	 siguientes: 31, 
32, 45, 46, 47, 51, 58, 60, 72"85, 95, 101, 107, 126, 128, 132, 
133, 141 y 150. 

117. Probablemente una razón que tuvo Teócrito para no poner la diére-
sis bucólica fue el que este utilizara frases homéricas, como en el 
v. 46:TTocy0.(aatxx>.bvIcIpt9t,,, 	(Hornero, I liada  XVIII, 561:~(0- 

mA14 1001,0«., W),L..),:w), o bien Formas épicas como el genitivo sin 
guiar -0(o en los vv. 45, 58 y 128. De una y otra manera podrían ex 
plicarse estas escepciones de diéresis bucólica (cf. notas a los --
versos respectivos), pero, desgraciadamente, los resultados serían 
pocos satisfactorios. 



a). Las numerosas aliteraciones, una de las cuales (vv. 1-3) lla-

mado la atención de los estudiosos, ya que por medio de las repeticio-

nes de iotas, ypsilones y de fonemas silbantes, el poeta ha querido re-

producir el murmullo del aire en los pinos
118 

 • 

b). Las anáforas que aparecen a menudo en el texto como, por ejem 

p I o: 

"¿Quieres, por las Ninfas, quieres cabrero sentándote aquí..." cf. 

vv. 15, 66, 67, los refranes y los vv. 71-73 y 74-75, donde se repite 

tres veces una misma palabra. 

c). Las conduplicaciones de los vv. 29-30: 

"...hacia lo alto una hiedra, 

hiedra estretejida al helicriso". 

cf. vv. 100-101, 140-145. 

d). Las similicadencia, como en el verso 6: 

"la cabrita, de cabrita es buena la carne"... 

cf. vv. 23, 65, 144, etc. 

e). La reduplicación del v. 123: 

"Oh Pan, Pan..." 

f). Los refranes. 

g). La gradación descendente del v. 80: 

"Vinieron los boyeros, los pastores, los cabreros vinieron" 

que es además una figure llamada epanadiplosis. 

Cf. vv. 71-72, 74-75, etc. 

Los ejemplos se multiplican. 

Como puede observarse el poema teocriteo abunda en figuras de dic- 

ción por repetición, lo cual le da al poema gran belleza. Además, todas 

estas figuras dividen a menudo los versos en partes simétricas, ya que - 

118. Cf. G. Herzog-Hauser-Wien, Stud., LXIV, 1 949, p. 33 (citado por V. 
Cicchitti, art cit., p. 88); Bernard F. Dick, art. cit., p. 32, -
etc. 
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en cada caso hay una pequeña pausa ante la palabra repetida con lo que - 

se refuerza el ritmo del verso. Esta pausa cae frecuentemente en el quin 

to pie; separando del resto del verso los dos últimos pies después de la 

diéresis bucólica la cual adquiere un énfasis muy peculiar. Todo esto da 

una armonía específica al verso teocriteo. 

En otras ocasiones la repetición da un nuevo refuerzo al sentido y 

el ritmo, como en los vv. 29-30 o bien una elegancia de la expresión, co 

mo en los vv. 23-24. 

En el texto se encuentran ideas antitéticas, vv. 95-90 o 97-98 que 

precisan el sentido de la frase. La repetición, en otros casos, como en 

el Ubj de los vv. 1, 2, 7, 65, 148, muestran el paralelismo entre dos o 

más períodos. 

Todas estas figuras retóricas dan al poema una dulzura y una armo 

nra exquisita que invitan a los estudiosos al análisis más profundo de 

estos elementos estilísticos. 

En conclusión, puede decirse que Teócrito utiliza una lengua lite 

raria mezcla de diversos dialectos con el predominio del dorio y que --

usa un metro poco recurrido en la literatura griega. En los dos casos, 

la lengua y el metro, Teócrito no es constante y a menudo hace uso deli 

berado de estos dos elementos, lo que pone de manifiesto que su estilo, 

en comparación con el de los demás poetas del helenismo, es relativamen 

te simple. 

4- El mito de Dafnis. 

Dafnis es un pastor mítico que se presenta como la figura litera-

ri a más importante y „representativa en la poesía bucólica grecolatina, 

cuya leyenda se originó, según Rostagni
119

, en Beocia y Eubea, pues en 

esos lugares encontró las condiciones más favorables para desarrollarse. 

Entre ellas, por ejemplo, las fiestas campestres, en las que los campesi 

119. Rostagni, Augusto, Poeti Alessandrini, BottegacrErasmo, Torino, 1963, 
p. 125. 
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en las que los campesinos llevaban en procesión, entre otras cosas, un ra 

mo de laurel
120  , emblema de espíritu fecundador; las fiestas Dafneforias,- 

1 21 
consagradas a Apolo, 	y la abundancia del laurel en estos lugares y, por 

consiguiente , de nombres derivados de él como son Dafno y Dafnide.122.  
Estos fueron algunos de los elementos que dieron origen al mito de Dafnis 

en el siglo VIII, cuando los habitantes de Eubea y Beocia estaban dedica-

dos principalmente al pastoreo. 

En aquellos tiempos de los orígenes del mito, Calcis, ciudad que tenía 

gran importancia en la colonización del Mediterráneo Central, fundó Cata-

nia, Leontini e Himera, entre otras.
123 
 No es de extrañar, por consiguien 

te, que los calcidios transportaran el mito de Dafnis a estas ciudades y 

que en ellas renaciera la leyenda, diferenciándose empero de la de Calcis. 

De esta manera, el mito de aquel espíritu de la naturaleza nacido del la-

urel adquirió diversas formes en los diferentes lugares donde se asentó , 

distinguiéndose así la variante euboica o calcidica y la siciliana. 

La leyenda calcrdica está representada por los fragmentos conservados 

de Hermesianacte de Colofón , de Sositeo y de Alejandro Etolo. En el pri-

mero ,
124Dafnis es aparentemente el amante de Menalcas,

125
los dos tienen-

la misma edad, pelo castaho , son impúberes, excelentes tocadores de sirin 

ga y pastan su rebaño o cazan.
1.26Un día ambos experimentan el amor: Daf - 

nis obtiene el amor de la náyade Pimplea, a quien buscaba desconsolado, - 

pués se la habían robado; y Menalcas, por su parte, se enamora de Eunipe- 
27 1 

y, al no ser correspondido , se mata lanzándose de una roca. 	En reta 

ción a Menalcas hay otra historia popular que muestra a la bella Erífa-

nes recorriendo los bosques y llorando a causa de su desgraciado amor 

por aquel frágil cazador. La analogía con el Dafnis del primer Idilio de 
128 

Teócrito salta a la vista. 	El momento crucial de la versión de Herme- 

sianacte es la pérdida de la amada y la angustia infinita con le que el -

boyero Dafnis la busca; los demás elementos son accesorios. 
129 

Sositeo, en su Dafnis o Litierses, 	daba otra versión de la historia- 

de Dafnis , posiblemente influido por Hermesianacte; y Servio resume esta 

variante del mito de la siguiente forma: 

120. lbidem, pp 126ss. 
121. Las fiestas se celebraban en Eubea, cf.Liddell-Scott, s.v. 
122 Cf. Ibidem. 
123 A. Jardé, La Formación del Pueblo griego, UTEHA, México, 19(10 pp. 198s. 
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"Otros dicen que este Dafnis había amado a Pimplea a quien , habiéndo 

la buscado por todo el mundo, cuando fue raptada por unos ladrones, la-

encontró en Frigia sirviendo en la casa del rey Litierses quienímostra-

ba cruel con esta ley. contra los forasteros, hacía que los extranjeros 

que llegaban cosecharan con él y ordenaba que los vencidos fueron asesi 

nados . Pero Hercules compadecido de Dafnis y oida la condición del cer 

temen, tomó la hoz para segar y con esta cortó la cabeza del rey funes-

to, adormecido con un canto de siega. Así liberó a Dafnis de un peligro 

y le devolvió a Pimplea, a la que otros llaman Taifa, y les regaló un-

palacio real como dote".
130 

 

En cuanto a la versión de Alejandro Etolo, que representa la tercera-

fuente de la leyenda calcídica sobre Dafnis, la influencia de Hermesia-

nacte es casi nula, pue, en la historia de aquél, Dafnis aparece como -

maestro del auleta Marsias. Sin embargo, de esta versión hay pocas refe 

rencias. 
131 

 

La versión siciliana del mito es más abundante, aunque no deja de te-

ner diferencias de detalle. El primer sicialiano que trató la historia-

de Dafnis fue Estesícoro,
132 
 quien seguramente narró la historia o parte 

de ella en un poema ahora perdido cuya versión fue transmitida por Ti -

meo y conservada después por Eliano, Diodoro Sículo y Partenio. 133 

El mito de Dafnis se puede resumir a partir de estos escritores como 

sigue: Dafnis nació en Siracusa, cerca del Etna, de Hermes y d¿7infa-

quien lo dejó abandonado bajo un laurel del cual tomó el nombre. Las -

ninfas lo criaron y él vivió en el campo con los pastores recibiendo el 

apelativo de "boyero", porque poseía gran cantidad de bueyes. 

124. Cf. J.U., Powell, op. cit., frs. l y II 
125. Cf. Escolio e Te6crito, VI, 55: á `Ept•bvstáNia 	>‘ékLi /1v 8.1(v . 

»t.90,,,ms  yxt,v mou  mcvaakcHermesianacte dice que Dafnis estaba 

enamoracjo de Menalcas". 
126. Cf. Te6crito, Idilios, VIII y IX, ambos apócrifos. 
127. Cf. Knaak, op. cit., II, 1003. 
128. CF. vv. 82-S5, donde una muchacha busca a Dafnis. 
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Fue amado por una ninfa a la cual prometio eterna fidelidad; pero, un-

dia, una princesa siciliana lo emborrachó y lo sedujo, as( que, por -

faltar a la promesa fue castigado perdiendo la . vista. El final de la - 

historia no es mencionado por estos autores y los datos quedan otros-

son muy contradictorios: alguien afirma que cayó de una roca; Servio, 

que habla siao trasladado al cielo y Ovidio, que/ habia convertido en 

piedra.134.  

129. Cf. A. Nauck, Tragicorum Graecorum Fragmenta, 2z. ed. Leipzig, 
1889, pp. 821s. 

130. in Ver. Buc., VIII, 68.Cf. también el escolio e Teo,.rito, X, 
42. La historia de Sositeo ha sido reconstruida a partir de las 
citas de los escolios de Teócrito y de Virgilio, pues los frag 
mentos del Dafnis o Litierses (cf. fragrns. 2 y 3 Nauck) no dan 
suficientes referencias. 

131. Cf. Powell, pp.121-130. 

132. Estesicoro era de Himera, colonia de Calcis euboica. 
133. Eliano, Varia Historia, X, 18: Díódoro S., IV 8.4 y Partenio XXIX, 

1- 2 
134. Escolio VIII, 93, Servio, ad. Ecl, V, 20 y Ovidio, Metamorfósis  

IV, 279, respectivamente (cf. Gow. op. cit., p. 31 e inFra p.52). 
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Seguramente para los autores mencionados la muerte de Dafnis no tenía 

ningún interés, pues de lo contrario la hubieran referido en sus narra 

ciones; mientras que es precisamente este punto del mito que Teócrito 

trata en su Idilio primero, es decir, la muerte de Dafnis. 

Teócrito nos presenta a este pastor muriéndose de amor, o mejor, de - 

rritiéndose como la cera,
135  lánguido, rodeado por sus animales, por 

las fieras salvajes, por los pastores, por Hermes, por Priapo y, ya en 

punto de muerte, por Afrodita. Los estudiosos generalmente han aceptado 

que Teócrito sigue la versión del mito que Estesrcoro trató en uno de 

sus poemas y que fue descrito por Timeo y quienes lo utilizaron como 

fuente ; pero tales estudiosos, con el fin de resolver los detalles del 

mito, han recurrido a otros autores o al análisis Filológico del Idilio, 

y no sin razón, según Rostagni,
136 
 el mito contado en este poema es un 

enigma para aquellos que han intentado aclararlo , tanto para antiguos-

como para modernos. 

El problema puede reducirse a dos aspectos principales ¿Cuál es la 

causa y la forma en que muere Dafnis? 

En relación a la causa de la muerte del heroe del mito Teócriteo se 

han aventuradoti-es respuestas. La primera supone que Dafnis murió por 

que se jactó cle resistir al amor y por no ceder ante la arrogancia de 

Afrodita.137  Esta tesis, bastante difundida, tiende a comparar la situu 

ción de Dafnis con la de  Hipólito de Euripides , como héroes , quienes 

preservan su pureza a toda costa y, por esta causa, son arruinados 

por una pasión amorosa: Hipoólito a través de Fedra y Dafnis, de mane-

ra similar aunque alusivamente presentada, por medio dela pasión de la 

muchacha anónima. Esta tesis tiene su origen en una lectura estricta 
138 	

- 

del poema, 	la que muestra muy claramente que Afrodita, encolerizada 

135. Cf. VII ,26. 
136. Op. cit., p. 165. 
137. CF. Principalmente G. Lawall, Theocritus, Coan pastorals, Washing.  

ton, Center For Hel lenic Studies, 1967, pp. 1S-27; Legrand, Etude..., 
PP, 147ss. y Gow, op. cit. II, p. 2. 

13S. 	CF. infra, las notas al texto griego de los versos 97,98,102 y 103. 
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contra Dafnis que ostentaba insensibilidad en el amor, se venga de él - 

haciéndo que Eros le inspire una pasión violenta; pero Dafnis prefiere 

morir antes que someterse a la diosa. Sin embargo, los resultados no --

guardan ninguna relación con el mito siciliano, en el cual, contradicto 

riamente, Dafnis no es castigado con la ceguera por su castidad, como -

pretenden los estudiosos de esta tesis edificante, sino, al contrario, 

por haber roto un pacto de amor, es decir, por no casto. Aceptar, por -

lo tanto, esta versión sería también creer en un Dafnis opuesto, én su 

parte más esencial, al del mito siciliano. Teócrito, en este caso, ín-

ventarra su propia historia y esto, en lo particular, me parece poco 

probable en un poeta como él y en una época como la suya en la que es -

común la predilección por la erudición rebuscada y por las leyendas po-

co conocidas; pero en la que no es común la originalidad. "Teócrito a -

diferencia de Hermesianacte y Sositeo, trata sus relatos tan alusivamen 

te de tal manera que parece verosímil que el público conocía los indi-

cios de la historia,39  . 

Otra interpretación, aún más especulativa, presenta a un Dafnis --

casto que finalmente cede ante Afrodita y se deja llevar por' el amor de 

una ninfa140 msta teoría pretende continuar la versión siciliana del - 

mito, basándose en un supuesto caso de arte alusiva, tan recurrida por 

los poetas helenísticos: 141  Dafnis se consume por el amor de una náyade 

llamada Xenea,
142 
 quien a su vez lo busca desesperadamente. Sin embargo, 

el boyero en un principio se resiste al amor por el cual habría sido -- 

llevado a la muerte, como sucede aparentemente con Hilas,11-13  pero Final 

139. Gow. op. cit., II, p. 2 
140. Esta interpretación ha sido propuesta por H. White, "A case of ar-

te allusiva in Theocritus" en L'Antiquité Classique, XLVI, 1977, -
pp. 578-579, y "A case oF "arte allusiva" in The ocritus: Additio-
nal note" en L'Antiquité Classique, 1978, pp. 165-167 

141. Para el arte alusiva de los alej.ndrinos véase Giangrande, "Helle-
nistic Poetry and Homer" en L'Antiouité Classicue, XXXIX, 1970, pp. 
46-77 

142. El nombre de la ninfa y su apelativo han sido inferidos por White 
(ar. cit., 1977, p. 166) a partir de; Idilio VII, 73 y VIII, 93 -
(cf. infra, nota 151). 

143. CF. Apolino Rodio, Arqonáuticas, 1, 1234ss., Teócrito, XIII, 43ss. 
y, además, Ch. Segal, "Death by Water: A narrativa Pattern in Theo 
critus" en Hernies, CII, 1974. 



mente cede a sti pasión, decide lanzarse al agua donde supuestamente resi 

de la ninfa y de esta manera llega a ser inmortal viviendo al lado de la 

amada Xenea. En otras palabras, Dafnis ha renunciado a su original inten-\  

ción de resistir al amor y se lanza al río donde se ahoga. Como puede ob-

servarse, esta teoría está llena de contradicciones: ya que, por ejemplo, 

no explica porqué Dafnis se lanza al río si donde la ninfa lo buscaba no 

era por los ríos sino más bien "por los montes y los bosques, por sus 

pies llevada", y, porqué, en esta interpretación se dice que Dafnis al-

canza la inmortalidad por el simple hecho de lanzarse al río con la nin-

fa, si el texto de Teócrito muestra que Dafnis muere. Otros muchos obstó 

culos se oponen a este frágil caso del arte alusiva. 

Une tercera interpretación del mito de Dafnis se contrapone a la --

primera que expuse arriba: Dafnis muere por no casto, es decir, por ha- 

ber 	 !44 roto el pacto de amor. 	En efecto, según el mito siciliano, el bo- 

yero es emborrachado por una princesa enamoradade él, pero a la cual no 

podía corresponder por el convenio que había hecho con la ninfa amada. -

En este caso Dafnis es presentado derritiéndose por un amor correspondi-

do que finalmente causa su muerte. Esta tesis se sustenta en un análisis 

filológico de los términoslaSeLpws y ám4etvos: el primero, según Williams, 

"significa que Cafnis suspira por algo que el no puede tener" y el segun-

do "que el no puede, o no quiere, tomar ventaja de lo que esta a su mano': 45  

La historia, por lo tanto, se aclara si tomamos en cuenta que Dafnis 

agoniza de amor por una ninfa llamada Xenea, la que, enamorada, lo busca; 

pero el boyero, sin embargo, no corresponde al amor de la ninfa pues, aun 

que también la ama, no tiene derecho a obtenerlo pues ha cometido infide- 

lidad 	 contra su amada. En efecto, Afrodita ha 

propiciado que Dafnis rompa con el juramente de amar y, de esta manera, -

es comprensible su amargura contra la diosa y Eros.146. 

144. Cf. F. J. Williams, "Theocritus, Idyll 1, 81-99 "en Journal of Helle-
nic Studies, LXXXIX, 1969, pp. 12Iss. 

145. 'dem., p. 123 
146. Cf. Williams, art. cit., p. 123; G. Zuntz, "Theocritus 1 95 f':e1Clas-

sical Quarterly, X, 1960, pp. 37-40, e, infra, p. y Teócrito 1, 95s. 
con las notas correspondientes. 
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Esta versión, la más sencilla y apegada a la leyenda difundida en -

Sicilia, tiene, según me parece más posibilidades de crédito que las dos 

anteriores, pues los obstáculos que podrían presentársele serían solo de 

detalle. 

En cuanto a la segunda interrogante, es decir, cómo muere Dafnis, -

los problemas son más graves y por ende las respuestas son más insatis-

factorias que las de la causa de su muerta. De antemano es necesario ha-

cer a un lado aquellas versiones antiguas según las cuales Dafnis murió 

al caer de un acantilado o fué trasladado al cielo o bien transformado - 
1 en piedra,.47  pues en el Tirsis de Teócrito no hay ningún dato que las -

apoye, aunque éstas sean las únicas citas de la antigüedad acerca de la 

muerte de Dafnis. 

Los autores modernos haii tenido que partir sólo del texto que des-

graciadamente es oscuro y en buena medida contradictorio con respecto a 

la versión siciliana. Sus respuestas, en general, parten del análisis - 

del verso 140,  y en especial de la frase Y151 Mov -"Fue al río"-, y - 

pueden dividirse en tres grupos. 
4, I 

La mayoría se inclina a tomar el término poos, ("río") en un senti-

do metafórico, equivaliendo a "Aqueronte"y, por lo tanto, '((b« 1,6ov s i a  

nificaría "fue al Aqueronte", es decir, "murió'''. Esta posibilidad, como 

apunta Gow 148, envuelve dos dificultades: a) En todos los casos en que 

los poetas quieren decir "ir al Aqueronte" mencionan "Aqueronte" y no 
1 49 

"ir al río", como sucede en este caso, además, si hos 	significa 

queronte", se trata de un viejo eufemismo que carece de paralelos. b) - 

"Ek<luwt 	debe tener el significado de "sumergirse" en las aguas del - 

Aqueronte y ser cubierto por éstas, lo cual no concuerda con los poetas 

helenísticos que ven al Aqueronte como un río para ser cruzado y no en 

el cual uno se sumerge. Gow, entonces, 	la imposibilidad de dar una - 

respuesta satisfactoria que armonice con el mito que cuenta Teócrito y 

147. Cf. supra, nota 1 311. 
148. Op. cit., II, p. 30 
149. Sobre la explicaci6n de esta expresí6n cf. las notas al verso res- 

pectivo. 
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concluye que "es posible que si conociéramos con más certeza la historia 

que Teócrito está usando, las palabras VI.< láov 	tendrían un obvio sig.  

nificado que ahora se nos escapa". 

White ha creído resolver el problema
150 
 y ha propuesto que Dafnis 

es en verdad mojado, pero no por las aguas del Aqueronte, sino por un --

río verdadero el cual él se lanza por voluntad propia y en el cual resi-

de'la ninfa Nais o Nayade
151 

 , es decir, la ninfa acuática enamorada de -

él. Dafnis, por lo tanto, muere ahogado, pero, como Hilas, al morir al-

canza la inmortalidad. Esta interpretación, como he dicho antes, es con-

tradictoria en sí misma y no tiene puntos de apoyo consistentes.152  

Ahora bien, hay que tomar en cuente ante todo que, en Teócrito, Daf 

nis aparece agonizando de amor por una mujer que no puedo obtener, un --

amor ciertamente correspondido pero imposible, pues tal vez lo impide el 

haber roto un juramente. L( *erminologra que emplea Teócrito es muy ilus 

trativa en este caso: el vocablo más comun para designar los sufrimientos 

y la muerte de Dafnis es /.1tou que, en su sentido metafórico de larga tradi 
ción poética,significa"consumirse","demacrarse". El término ev.(0-1(w 

, utilizado por Dafnis mismo, significa morir de muerte natural o vio 

lenta, y Unon<dw significa, aunque de manera ambigua, "morir"15 '1 . A par 

tir de estos significados, entonces, puede deducirse que Dafnis desfalle 

cía por un amor que tenia los mismos efectos que una enfermedad natural,54  

y, por lo tanto, se aclara, en cierta medida, la forma en que murió Daf-

nis, pero sin embargo no puede, resolverse el problema de la expresión 

poov 	del verso 140. 

En conclusión, le versión del mito de Dafnis que adoptó Teócrito no 

parece clara en sus detalles, como afirma Legrand, pero no por esto pode 

mos considerar que Teócrito la inventó, ya que como muestran la mayoría 

de los estudiosos, el autor se basó en la leyenda estesícorea localizada 

en Himera y difundida por Timeo a través de Eliano, Diódoro y Partcnio. 

150. White, H., art.cit., y Segel, Ch., art.cit., pp. 23-26 
151. La ninfa Nais, ciertamente, puede ser la ninfa Xenea: Nayade o Nais, 

sería el atributo y Xenea su nombre. Cf. Teócrito, VII, 73; VII, 9.4; 
Ovidio, Arte de amar, 1, 730, etc. 

152. Cf. supra pp.soy I. 
153. Cf. infra. las notas a los términos t.lIci.J(v.615);8ve/dic...(v. 135) y :enorrqu ,,, 

(v.138). 
154. Vease, por ejemplo, los efectos que causa el amor en Simetas en el 

Idilio 11. CF. infra p.73 no.1.0, 
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Lo que sí se puede afirmar es que nuestro poeta trató una parte descono-

cida de la leyenda de Dafnis, desconocida incluso para dos comentadores 

y mayormente para los modernos
155

, pero que seguramente era conocida por 

los poetas del círculo literario de Cos quienes entendían lo que ahora -

nos parece críptico y oscuro. 

Además, por medio de un minucioso análisis de la terminología em—

pleada por el autor, las circunstancias y la forma en que Dafnis muere 

se aclaran en sus aspectos generales sin contradecir en ningún momento 

la versión siciliana del mito. 

Teócrito, por lo tanto, se muestra en este primer idilio como un tí 

pico poeta helenístico que gusta de los temas poeticos y de los mitos po 

co comunes, ya que refiere, en efecto, poniéndola en el centro de su can 

to, una parte del mito que parece haber sido practicamente desconocida - 

por la tradición literaria. 

5. Los personajes 

La poesía bucólica griega, según lo que 1.e conserva de este -

género literario y según el criterio de los antiguos, es aquella que -- 

trata de la vida de los pastores.
156 
 Es cierto que estos pastores r.uvie 

ron alguna importancia en la tradición literaria anterior a los Idilios  

de Teócrito;157  pero es sólo en la poesía bucólica donde ellos adquie-

ren un lugar primario y, junto con el ambiente que los rodea, aparecen 

como elementos esenciales de los poemas. 

En efecto, la bucólica intenta representar, realista o idealista-

mente, la vida de los pastores y sus ocios y amores envueltos en un am- 

155. Es por ello que algunos aspectos del mito, como es el caso de la -
expresión tst.c< Icloy, no han tenido alguna explicación satisfactoria. 

156. CF. supra, pp.i5t1 16 y no'ro. U .  
157. Como es el caso de Eumeo, el porquerizo de Odiseo, de los pastores 

que aparecen en numerosos comparacioncs de Humero y como Anquises 
y Paris o Agamenón cuando es llamado dste último, muy a menudo, -- 
"pastor de hombres". 
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biente rústico, lo cual es evidentemente novedoso en la poesía griega, -

pues no se le había prestado atención a la vida de los pastores en las 

etapas anteriores al helenismo. 

En el Idilio 1 Teócrito describe un mundo pastoril cuyas eviden-

cias se muestran a menudo en las alusiones a las costumbres y er las - 

creencias de los pastores, como es, por ejemplo, el temor de despertar 

al'dios Pan a la hora de la siesta, a medio día (vv. I6ss.) o bien el - 

conocimiento variado de los nombres de los hatos de cabras y ovejas. 

Sin embargo ¿Cómo son los personajes en este Idilio? ¿Corresponden 

a un mundo ideal o aparecen con las características de pastores reales? 

Estoy convencido de que son las dos cosas a la ver: son pastores toma-

dos de la realidad a los que Teócrito dio una imagen fi, icia, mezclan-

do al mismo tiempo la tosquedad bucólica y el refinamiento urbano. 

A menudo, los estudiosos han querido ver en Tirsis la imagen de -- 

Teócrito mismo.
158  Sin embargo, la ici,ntidad de Tirsis con el poeta si-

racusano es un problema que, hasta el momento actual de los estudios, - 

no se ha resuelto satisfactoriamente.
159  Por mi parte creo que esto es 

un problema irresoluble y, por esta razón, dejaré la cuestión a un lado 

e intentaré solamente aclarar el comportamiento de los dos pastores y -

su actitud ante la situación que presenta el Idilio. 

El nombre de Tirsis podría sugerir la designación de un miembro de 

una cofradía religiosa de Dionisio. Pero parece muy difícil afirmarlo y 

158. Como por ejemplo, A. Couat, op. cit., p. 4I1; Legrand, Bucoliuues.. 
p. 17; y Wilamowitz (en Taccone, op.cit., p.3; cf. Blumenthal, 

art. cit., 2009). Knaack ("Bukolik"; R.E. col. 100 7afirma que "ba 
jo el nombre de Tirsis se esconde Teócrito mismo -quien cambió su 
apodo poético-" y que tal vez, bajo la figura del cabrero, se es-
conda Filetes y bajo la del libio Cromis Calímaco. Sin embargo, di 
ce el autor, la identificación de estos últimos "no es fácil averi 
guarl o". 

159. Este problema, conocido como mascarada bucólica, ha sido, en gene-
ral, causa de muchas discusiones como, por ejemplo, es el caso de 
la identidad de Simicidas con Teócrito en el Idilio VII, (cf. Le-
grand, Etude..., pp. 151-156; Serrao, Problemi..., pp. 13-68- Gian 
grande, Theocrite..., pp. 491-533, etc.). En cuanto a la identidad 
de Tirsis con Teócrito los estudios han sido pocos y parciales (cf. 
nota anterior) 

160. Cf. Legrand, Etude..., pp. 146-147 
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más afín cuando se quiere ver en el cult'o de Dionisos, un culto en el que 

el dios se presentaba en la forma de toro y cuyos iniciados se apodaban 
161 

a sí mismos lousc.40aot 	. De esta manera Tirsis no sería un pastor, si- 

no uno de aquellos iniciados, un miembro de un thrasos.
162 
 Sin embargo, -

no hay fuentes antiguas que atestiguen esta posible personalidad de Tir-

sis. 

Lo que sr puede asegurarse es que Tirsis es un personaje que se ---

identifica con Teócrito en algunos rasgos, aunque, por otra parte, sea 

imposible asegurar que el autor quiera "retratarse" en Tirsis y reflejar 

en él su vida literaria. 

Sólo las referencias a Tirsis y sus alusiones en el poema pueden --

dar los elementos para describir a este personaje. 

Tirsis es el personaje principal del Idilio, pues participa en toda 

la obra, ya sea dialogando ya sea con su canto, y en torno a él se desa-

rrollan las acciones; es un ovejero, como ya he dicho antes,
163 
 cuya pa-

tria es Sicilia, o incluso posiblemente Siracusa.
164 
 Sin embargo, Tirsis 

no parece ser un simple pastor de ovejas ya que a lo largo de todo el --

poema se presenta con modales distinguidos y es reconocido como un gran 
165 

poeta 	ya bien conocido por su certamen contra el libio Cromis (v.24). 

No es extraño, por lo tanto, que Tirsis se presente como un observador -

atento del aspecto artístico (vv. 1-3) y que no desdeñe la obra de arte 

que el cabrero le ofrece. 

Aparece, por otra parte, con un carácter realista, como un pastor 

respetuoso de los dioses ya que no se olvida de las Musas cuando da a -

Pan el primer lugar en tocar la siringa (v. 3) o bien cuando apela a las 

Ninfas (v. 12) o al dirigir su canto a las Musas (cf. el estribillo). 

Tirsis no es, además, desdeñoso de las cosas que parecerían insig-

nificantes, como sucede con la carne de la cabrita en comparación con 

161. Kern ("Sloulo)•oi": R.E., 111, 1013-1017) ha estudiado estos cultos -
y Thrasos religiosos en relación con los boyeros. En cuanto a Dio-
ni sos como VISt<>s t..apas cf. 1014. 

162. Esta es la hipótesis de Reitzenstein (citado por Legrand, Etude..., 
pp. 14Iss. y Manuel G. Teijeíro, art. cit., p. 411). 

163. CF. supra, p.23 
Cf. nota al texto español verso 65. 
Recuérdese la comparación que hace, el cabrero de Tirsis con las Mu 
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la de fa cabra (v. 6); pero tampoco duda en reconocerse él mismo un gran 

cantante de dulce voz (v. 65), sin dejar por esto de ser amable. 

Es. así que Tirsis tiene una personalidad que se divide en dos ver--

tientes: por un lado aparece como un pastor idealizado y, por otro, como 

un personaje popular con las características propias de las gentes de --

campo. 

Ahora bien en cuanto a su función en el poema, la característica --

principal de Tirsis es ser el narrador o hablante lírico. 

El ovejero es un "personaje narrador" que desconoce lo que sucede, 

pues, en efecto, no sabe donde estaban las Ninfas cuando Dafnis moría --

(v. 66), ni lo que le sucedía al boyero. El ovejero se presenta como tes 

tigo de lo acontecimientos y deja a la imaginación del oyente aquello --

que en apariencia no sabe. Evidentemente este no es un error sino un re-

curso literario que muestra la técnica narrativa de Teócrito. 

Por otro lado, aunque Tirsis actúa como testigo, no es seco en su -

narración, ya que a menudo expresa sus sentimientos y su dolor por la --

muerte de Dafnis como cuando muestra su aflición por lo que le sucede al 

boyero (v. 93): Tirsis hubiera querido que las Ninfas estuvieran presen-

tes cuando Dafnis se deshacía de amor pues seguramente ellas sabían lo 

que sucedía y tal vez podrían consolar en su dolor al boyero. 

Otro es el papel que representa el cabrero, interlocutor de Tirsis. 

Es necesario de antemano apuntar que no es posible ver en el cabrero la 

personalidad de Filetes,
166  pues el cabrero aparece de una manera poco -

relevante y, además, su caracterización no responde a una posible alu—

sión al maestro de Teócrito. 

En efecto, este personaje es anónimo y Teócrito, cuando quiere re-

ferirse a tina persona importante, recurre o bien a su nombre o bien a 

su apodo, como sucade en el Idilio VII con Licidas, Sicélidas y Filetes, 

pero no!a• su'actividad'pastaril..,  

El cabrero es el interlocutor. de Tirsis, pero también, como éste, - 
no es un simple pastor ya que aparece, en este Idilio, como un pareo-- 

sas en los vv. 7-11 (comentados antes en pp.19-50 ). En el verso 
20 se afirma efectivamente que ha alcanzado la Fama en el canto bu 

cólico. 
166. CF. supra, p.65,noto. 159. 
167. CF. para estos casos Teijeiro, art. cit., p. 418 (véase bibliogra- 

fía). 

167 
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naje con cualidades descriptivas y además es alabado como un gran tocador 

de siringa por Tirsis (v.3) 

Sin embargo, es evidente que su figura es menos significativa que la 

de Tirsis ya que parece más pastor que éste y, mientras Tirsis se presen-

ta como un extranjero, el cabrero se asemeja a un provinciano. 

En efecto, el ovejero aparece en el Idilio como una persona que aca-

ba de llegar a donde está el pastor anónimo, y, mientras que éste posee -

un rebaño de cabras, aquél parece que no tiene ningún hato que cuidar, --

pues no se menciona ningún rebaño de ovejas en el Idilio. Incluso, Tirsis 

se ofrece para cuidar las cabras dei personaje anónimo si éste toca la --

siringa, mientras que el cabrero, aunque está dispuesto a regalarle una -

cabra y una copa, no hace ninguna alusión al rebaño del po-,tor. 

Seguramente Tirsis esconde la personalidad de alguien, pero no puede 

decirse lo mismo del cabrero. 

Por otra parte, el cabrero pertenece a un rango inferior en la jurar 

guía que posiblemente existía entre los pastores de Teócrito,
168 
 y esto 

le da un carácter más rústico al personaje en cuestión, carácter que se 

acentúa aún más por Sus creencias populares (v. 16). Además, el cabrero 

demuestra su inferioridad al decir que su canto molesta al dios Pon y acep 
69 

te que el canto de Tirsis es comparable al de las Musas,
1 
	y, por lo tan- 

to, superior al sonido de su siringa, que ocupa un segundo lugar después 

de la del dios Pan. 

En conclusión, Tirsis aparece como un personaje de modales distin-

guidos, su "oficio" de ovejero no corresponde con su actitud en el Idi-

lio, más bien parece que el título de "ovejero" es un mote. El cabrero, 

por su parte, parece en verdad un pastor, con creencias populares, pero 

también con modales distinguidos. Los dos personajes actúan en un mundo 

pastoril idealizado, en un ambiente rústico pero presentado con el refi-

namiento urbano, propio de la época de Teócrito, que se muestra en los - 

168. No discutiré los errores en los que se incurre al tratar de estable 
cer la jerarquía pastoril en las obras de Teócrito, lo que si creo 
necesario poner en consideraciórr'sque los "rangas" entre los pasto-
resson un tópico que ha sido tratado desde la antigüedad en los es 
solios y argumentos a la obra de Teócrito y Virgilio y, actualmen-
te, en artículos (cf. en especial Van Groningen, art.cit. 311-317. 

169. CF. supra, pp. 
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modales distinguidos de ¿stos y en su l'enguaje rebuscado. 

* Por otro lado, la narración lírica de Tirsis muestra un mundo mágico 
en el que se desenvuelven los personajes en un nivel abstracto. 

Dioses y hombres se integraráse mundo sin que entre ellos exista --

una gran diferencia. Afrodita parece una hetera caprichosa, Priapo un ca-

brero lujuriOso y Hermes un personaje que muestra alguna preocupación por 

lo'que le pasa a su hijo. 

En cuanto a Dafnis, el personaje principal de la narración, ya he -- 

adelantado su situación y su actitud enes-lel di 1 io
170  y en páginas poste--

riores vuelvo a retomar su figura a partir de su sentimiento amoroso.
171 

 

Por ahora solo quiero hacer notar que este mítico pastor se encuentra muy 

relacionado con las divinidades que intervienen en este poema. 

En efecto, Dafnis es, según alguna versión del mito, hijól.Hermes yde 

una ninfa. Esta no se encontraba presente cuando el moría, pero sí Hermes, 

cuya aparición en este Idilio es empero, muy brev,,va que sólo interviene 

para preguntar de quién se habla enamorado Dafnis. Posiblemente este Dios 

muestre su preocupación por la suerte de Dafnis al haber llegado antes --

que nadie (v. 77), pero como su intervención es muy rápida, no es posible 

deducirlo a través del texto. 

Priapo, medio hermano de Dafnis, tiene una actitud burlona ante éste. 

Lo ofende y reprocha su compartamiento ante el amor. El carácter lascivo 

de este Dios le impide comprender la situación en la que se encuentra el - 

boyero
172. 

Dafnis tiene también alguna relación con Afrodita, pero el mito que 

sobre él se cuenta no transmite ninguna noticia. Solo e partir de los vv. 

98 y 99, en donde la diosa habla acerca del rechazo de Dafnis a enamorar 

se, y a partir de los vv. 138-139 puede deducirse alguna relación entre -

ellos. Afrodita comgolpunto mas adelante, muestra una doblez que no engaña 

a Dáfnis, quien sabe que la diosa solo se ha presentado para burlarse, -- 

170. CF. supra, pp.461,1, 
171. Cf. infra, pp.6511s. 
172. En páginas posteriores describo más detalladamente el comportamiento 

de este dios (cf. infra, pp.(012,11..). 
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mostrando ésta una aflicción que está múy'lejos de sentir, y quien la ri 

diculiza haciéndole recordar pasajes desagradables de su vida. 

Dafnis, finalmente, prefiere morir que ceder ante el amor, desterran 

do de esta manera las pretenciones de Afrodita y Eros. La diosa, por su -

parte cuando ve que Dafnis ha muerto, intenta reanimarlo con el Fin de 

que él siguiera sufriendo las torturas del amor, pero no lo logra y de es 

ta manera no obtiene un triunfo difinitivo sobre Dafnis 

Los pastores que son mencionados en el canto por la muerte de Dafnis 

tienen una función ambiental, ya que su presencia en el Idilio intenta dar 

realismo a la narración lírica; pero el resultado5una especie de realismo 

mágico que se encuentra también en el lamento de la naturaleza y en la in 

versión de ésta en sus contrarios. El carácter folklórico y los elementos 

superticiosos de los pastores y de los acKinata son tomados por el autor -

como un recurso puramente literario. 

6. El sentimiento de la naturaleza.  

El sentimiento de la naturaleza ocupa un lugar primario en este Idi-

lio y, en general, en toda la obra de Teócrito; lo que contradice aquel -

criterio tan difundido, pero falso de que el descubrimiento de la natura-

leza es muy reciente.1 73 

lec Véase con mas detalle las notas correspondientes a los vv. 96 y 139. 
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.En efecto, ya durante la época helenística el sentimiento de la na- 
174 

tusleza y la descripción paisajfstica 	adquieren una importancia tal 

en las creaciones literarias y en el arte plástico que casi* podría ha - 

blarse de un descubrimiento de estas maneras de ver la naturaleza, cuan 

do menos del descubrimiento de una manera objetiva de ver y sentir la 

naturaleza 
175 pues es evidente que en las etapas anteriores al hele 

nísmp qunque ya ésta se encuentra expresada en las obras 1-iterarias, 

"jamás hallamos la noción de una naturaleza separada esencialmente de 

lo humano como diferencia da ontólogicamente de él. 

173. Así opina Azorrn (Clásicos v Modernos, 6a. ed., Losada, Buenos Aí-
res , 1971, p. 73) repitiendo las ideas de Chateaubriand (citada -
por Alsina, J., Literatura Griena:contenido problemas y métodos, - 
Ariel, Barcelona 1967, p 111) y Sainte-Beuve (citado por Orozco, 
E., Paisaje y sentimiento de la naturaleza en la poesía española , 
Prensa española "El Soto", Madrid, 1918, p. 17). Contra esta opi 
nión Unamuno, Sánchez de Muniain y Orozco (éste último cita 	a -
los dos anteriores, op. cit., pp. 17-19 y 68) aFirman que el sentí 
miento de la naturaleza se expresa ya en las más antiguas manifes-
taciones literarias clásicas y orientales. Rosenmeyer (cf. pp. 181 
ss) analiza el paisaje desde Hornero Fasta - 

los autores modernos. Sin embargo, S11NTE- BEUVE incluye a - -
Teócrito entre los poetas cantores de la naturaleza (cf. Sainte - 
Beuve, op. cit., pp. 13-58). 

174. Sentimiento de la naturaleza y descripción paisajfstica son dos -
conceptos diferentes, pues, mientras el segundo designa precisamen 
te la descripción artística de un lugar dado, el sentimeinto de le 
naturaleza no correspivide ya a una descripción, sino más bien e -
una dispósíción anímica del poeta con respecto a su contorno natural 
Sin embargo, un paisaje sin santi-miento de le naturaleza no pasa-
de ser un puro decorativismo o una fría enumeración de las caree - 
terrsticas de un obóeto o lugar. Rosenmeyer (op. cit.,p. 179-180) 
muestra algunas definiciones que se han dado acerca de la naturale 
za , en una de las cuales "may mean eíther landscape or the world". 

175. Así opina, entre otros, Cichitti ("El paisaje en Teócrito " en Revis.. 
te de Estudios Clásicos, VII, 1960, pp. 81-107) quien piensa que 
el arte y literatura griegos se resisten a dirigir la atención al 
contorno natural porque el hombre v;-ve sumergido en él y se siente 
parte del mundo circundante; en cambio, los poetas occidentales -
se sienten separados de la naturaleza y de esta menra pueden obser 
varia: el paisaje es evocado no para confrontarle con el hombre,-
sino simplemente por supropio fin. 
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En el primer plano aparece siempre el hombre y sólo como telón de - 

fondo asoma la naturaleza? 176  

La poesía bucólica es un claro ejemplo de descripción paisajística-

en la literatura grecorromana ,
177 
 donde ésta adquiere un rol nunca antes 

visto. En particular , los mimos rústicos de Te6crito aparecen ampliamen-

te enriquecidos con descripciones de lugares con los que a menudo los 

paStores se encuentran unidos psíquicamente. En estos Idilios la natura 

loza no es pura descripción 	
178 

ni mero apoyo u ornamento 	sino que 

llega a ser una parteEsencial del poema, pues se relaciona estrechamente-

con el estado de ánimo del personaje : se trata de una naturaleza concor 

dente 
179

con el espíritu del poeta , ya que no sólo pose,  emociones huma 

nas sino que también las manifiesta con todas las variaciones que pueda -

presentar la conducta del hombre. 

La poesía pastoril tiene una posición intermedia entre estos dos ex - 
tremos: el poeta se sabe fuera de la naturaleza pero se reintegra a -
ella en forma de pastor. La opinión de Cicchítti no está en sus lími-
tes justos aunque sí muestra una diferenciación entre el sentimiento-
de la naturaleza en la época helenística y el de las épocas anterio -
res (cf. además J. Alsina, op. cit., p. 324; Higginbotham, Greek and 
letin literatura, London, 1969. p. 103). 

176. Cf. J. Alsina, op. cit., p. 313. 
177. De tal manera que, de acuerdo con Pascucci (gp. Cit., p. 495), "Bu 

colico e anche il senso della natura" (Cf. Rosenmeyer, op.cit., pp.-
18-20 y 182ss. 

178. CF. K. Hartwell, "Nature in Theocritus" en Classical Journal, XVII , 
pp. 181-190. 

179. BF. Dick ("Arcient Pastoral and the Pathetic Fallacy" en Comlít, 
XX, 1968, pp. 27-44) Clasifica tres tipos de "Falacia patética" 
(artificio literario en el que la natuaaleza es creada como reacción 
a una situación huamena, y que consiste en la transmisión de senti - 
mientos y poderes humanos a los objetas naturales ): a) naturaleza-

concordante, b) naturaleza en oposición, y c) naturaleza en desorden-
o confusa, que corresponden a las situaciones del alma en tranquili-
dad, oposición y confusión (p.30). Según este autor (p. 32), el -
Idilio 1 introduce dos tipos de falacia patética: naturaleza concor 
dente (vv. 1-9) y naturaleza confusa (vv. 132-136). La expresión --
"Falacia patética" es de larga tradición en la crítica inglesa. (cf.-
Rosenmeyer, op. cit., pp. 248ss. nota 3). 
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(41 

En el Idilio 1 el paisaje y el sentimiento de la naturaleza están -

frecuentemente evocados. 

El paisaje propiamente dicho, esto es, la descripción paisajística, 

es más frecuente en la primera parte del Idilio que en la segunda. En-

efecto, en el diálogo de los pastores, las referencias al contorno que-

los rodea aparecen constantemente, de tal manera que el lugar donde se-

deSarrollan las acciones
180 

es más o menos claro. Debe notarse de ante-

mano que el cuadro paisajístico, tan frecuente en la literatura barroca, 

no aparece aquí sólo como marco a las acciones ni es evocado en segundo 

término, pues aunque en el fondo aparecen los pinos y una fuente cuya -

agua chisporrotea alegremente, estos elementos se encuentran en corres 

pondencia con la música y el canto de los dos pastores. 

Ahora bien, TeócritoYealiza en la primera parte del poema un verda-

dero cuadro paisajístico: Tirsis, en una ladera y junto a un tamarice -

que crece cerca de la fuente, charla con el cabrero, quien, no muy ale-

jado, está bajo un frondoso olmo mientras sus cabras pastan no lejos 

de él. Estatuas de Priapo, semejantes a las de Hermes pero con un objeto 

diferente, y estatuas de Ninfas adornan el escenario, y el susurro de-

los pinos y el sonido cantarino de la aguas musicalizan el lugar. Junto 

al cabrero hay algunas piedras o algunos tmmcos, donde finalmente se -

sentarán los dos pastores. 

180. Según !a mayoría de los críticos es muy probable que el desarrollo 
de la acción se dé en Cos, donde Teócrito se reunía con un círculo 
de amigos literatos (cf. Legrand, Bucoliques qrees, p. 17, Taccone, 
op. cit., p. 8, Gow, 11,14,15 e supra, p.2t 	), pero seguramente-
no en Sicilia , como opina Cholmeley ( op. cit., p. 192). 
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Las amoenitas loci, del que tanto se gloriaron los poetas romanos -

tardíos, aparece aquí expresada a cada momento, aunque en forma poco e 

vidente, ya sea por medio de comparaciones o bien por referencia direc- 

ta
181  

a lugares "agradables" 	Este cuadro paisajístico, lleno de ruidos 

y de murmullos, donde el sol del meio día pone todo al descubierto y 

donde las cabras brincan ante los ojos lascivos del cabrero, está en 

concordancia con el carácter festivo y alegre de los pastores. 

El paisaje, en este caso, es el verdadero ambiente de lo humano, en 

el que resuenan constantemente los sentimientos del poeta siracusano: -

su amor por las bellezas naturales, su visión poética de los lugares -

campestres. 
182 

Otra cosa es el paisaje en la écfrasis (vv.27-55), 	pues aquí ya 

no tenemos la descripción de un locus amoenus, donde el sentimiento y -

la relación entre el espíritu de los personajes y la naturaleza adquiere 

uha importancia primordial; sino que se trata más bien de la pintura -

de una obra de arte (real o imaginaria), donde el artificio descriptivo 

aparece en primer lugar y cuya función es la estructura general del poe 

ma ya analizado anteriormente.
183 

 

Tres son las escenas descritas en este .pasaje del poema, que corres 

ponde a la presentación de la copa, " premio " para el buen cantor, las 

cuales están rodeadas con adornos florales campestres : en la parte in-

ferior "se extiende el acanto flexible" (v.55); al lado de estas, a lo 

largo de las dos asas del vaso, aparece una guirnalda de helicriso y de 

hiedra distribuyéndose las hojas de esta planta trepadora en lo alto . 

Dos de las escenas descritas muestran paisajes rústicos: un anciano pes 

cador (vv. 39-45) y un niño que cuida la viña (vv. 46-54). 

181. Las comparac.ones en los vv. 1-2 y 7-8; referencias directas en los 
vv. 12-13, 21-23. 

182. Para la écfrasis véase supra., nota 55. 
183. Cf. supra, pp.uss. 
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En la primera, el pescador, parado sobre una roca, jala una gran 

red del mar; en la segunda , un niño, sentado.sobe un cerco, cuida una 

viña cargada con rojos racimos mientras se entretiene en construir una-

trampa para langostas, y dos zorras le pillan el fruto y la comida. La-

pintura aparece llena de vida y movimiento , es una visión estética del 

paisaje que intenta reproducir la representación de una obra de arte po 

siblemente real en la cual'Isentimiento por la naturaleza está reducido-

al mínimo. 

Sin embargo, no es una simple descripción de formas y colores, ni -

una enumeración de las características de las escenas . Esta écfrasis, -

además de cumplir con una finalidad específica que es dar realce a una-

obra de arte, muestra el gusto alejandrino por lo pequeño por lo minós 

culo. En este caso Teócritorse muestra como un detallista -eco y sin 

vida, sino al contrario, ya que da movimiento a lo que describe a veces-

con un realismo inusitado como es el caso del anciano cuyo esfuerzo se-

refleja en los nervios del cuello. Además , el niño, motivo tipicamente 

helenístico que aparece frecuentemente en el arte plástico y en Ja lite 

ratura , y las dos zorras, muestran también ese movimientoal que he he-

cho alusión: mientras orJe!iniño construye la trampa, una zorra corre en - 

tre las vides y la. otr.a intenta comer el contenido del zurrón del peque 

Fío. 
Los colores y la adjetivación, por otra parte, dan vida a la pintu-

re: el azafrán del adorno floral (v. 31), el color rojo de los racimos 

de la viña (v. 46). Las uvas madurás (v. 49),' el acento flexible (v.55) 

atestigjan esta característica de la obra de Teócrito. 

En las segunda parte del poema, el sentimiento de la naturaleza --

aparece en un ambiente mágico y declara "lo imposible" , el adS'inaton!-84 

Las raíces de este tipo de sentimiento son antiquísimas y descansan en 

la homeopatía "dondeel hombre se vio a sí mismo como parte dela natura- 
leza".185 

184. A menudo los críticos consideran a~aton, sólo a la inversión del or 
den natural de las cosas (cf. Cichitt;,op. cit., p. 99 quilen opina 
que las características constantes del ad9naton son le transformación 
del todo y 1-a unión de los contrarios). Los términos "die verkehrte 
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"El poeta muestra la participación de la naturaleza en el lamento -

universal por la muerte del mítico pastor Dafnis por dos medios dife -

rentes: por medio de una personificación de los elementos naturales - -

(vegetales y animales) que sufren y lloran, y por medio del cambio de 

sus atributos por los contrarios, trastocando las leyes naturales. Es 

tas dos clases de "falacia patética" son dos manifestaciones del aOna-

toii, pues los dos son sentimientos imposibles manifestados por el hom-

bre primitivo como un medio lógico para obligar a la naturaleza a ren 

dirle tributo al hombre y utilizados por el poeta como un recurso lite 

rari o. 
186 

 

El lamento de los animales salvajes y domésticos por la muerte de-

Dafnis aparece al principio del canto de Tirsis. El duelo e universal, 

.como en el Canto de.Gilqamesch,pues no sólo lloran los animales que el 

boyero pastoreaba, sino tambiAn los animales salvajes, enemigos incon- 

ciliables del mundo bucólico. 	El león no existía en Sicilia en la 

época de Teócritc,y Virgilio entendió que no se trataba de un león 

siciliano sino más bien africano.
188 

 De esta manera, el poeta siracusano 

menciona al león como recurso puramente literario, con el objeto de-

mostrar el sufrimiento general de toda clase de animales. En otro pasa-

je (vv. 115-118) Dafnis se despide de los animales, de los montes.y-de 

los.rros,de. tal manera que ya no sólo los animales participan de la -

muerte del boyero, sino la naturaleza entera. 

Más específico es el problema del ad9oaton de los vv. 136-140, el-

cual posiblemente fue imitado de canciones populares reales entonadas 

por pastores sicilianos o griegos, en general.
189 
 Este ad9naton, que más 

190 
especíFicamente podría llamarse, de acuerdo con Teócrito, énala, 

tiene una estructura poco usual, es un absurdo orgámico que ha tenido-

diversas interpretaciones. 

Welt" de Curtius y "nature confused" de Dick (op. cit., p. 30, Cur-
tius es citado er esta misma obra, idem.) designan ese tipo de figura 
retórica; pero no sólo se refiere a la inversión de la naturaleza - 
síno abarca lo "imposible", de acuerdo con el significado de acIV'na-
ton (cf. liddell-Scott, s.v.). Dutoit, E. Le Theme de L'ad9naton dans 
la poésie Antiguo , París, 1936, p. IX (citado por Dick, op. cit., p. 
27) dice, acerca del adynaton ; "le poet, pour representar un tíait ou 
une action comme impossible, absurdes ou invraisemblable, les met en 
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Según Cicchitti, el ad9naton tiene que ver, por lo menos en su - 

orígen, con alguna experiencia escatológica. "Con la muerte de Dafnis.. 

. oscila el mundo entero... Este es el comienzo de la desintegración de 

las formas y estructuras de la realidad. Las formas mostruosas caracte-

rizan el fin de su siglo cósmico e indican un profundo deseo de regene-

ración y renovación. Los contrarios son aparentes e ilusorios, porque - 

el mundo carece de realidad ontológica en esta etapa cercana al caos".
'91 

 

Este autor piensa que la muerte de Dafnis debe relacionarse con la creen 

cia en el Año Nuevo que se inicia por la creación y concluye por el caos, 

por una fusión total de todos los elementos. Pero la interpretación de -

esta figura retórica parece más simple que la propuesta por Cicchitti. -

En efecto, creo más factible que el acKnaton en este primer Idilio ten-

ga una función poética cuyos orígenes se encuentran en el 1,:',Iklore pas-

toral, al menos así parece al comparar este mundo confuso con la octava 

Egloga de Virgilio (vv. 52-56) donde, aunque la causa de la trasmutación 

es la muerte que sobrevendrá por causa 	amor, est..i consideración de 

la muerte-regeneración no adquiere ningun valor en la Egloga virgiliana. 

Lo mismo sucede en otros ejemplos de la literatura latina, en donde el 
192 

acWlaton no puede tener ese significado cósmico. 

Un aspecto importante del sentimiento de la naturaleza en este --

Idilio, y en la demás obra teocritea, se encuentra tácitamente in la di 

ferencia o constraste entre la ciudad y el campo: éste acogedor y tran-

quilo, aquélla bulliciosa y problemática, lo que pone de manifiesto la 

rapport avec une ou plusieurs impossibilités naturelles". CV. ade- 
más Rosenmeyer, op.cit., pp. 263-267. 

185. Dick, op. cit., p. 27. 
186. Cf. supra, notateg. 
187. Perutelli, A., "Natura selvativa e genere bucolico", A S N S P, -

serie III, vol. V(, 3, 1976, p. 758. 
188. Eqlopas V, 27. 
189. Así opinan Legrand, Etude..., p. 167 y Dutoit, op.cit., p. 31 ss. 

(citado por Rosenmeyer, opcit., p. 264). 
190. El vocablo significa "mudado", "contrario" y posiblemente fue in- 

troducido por Feócrito (cf. Liddell-Scott, s.v. e infra, nota al 
verso 134). 
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huida de hombre al campo que en la época helenística se refleja de todo 

corazón no s5lo en la literatura sino también en el arte y la Filosofía. 193 

En conclusión, la descripción paisajíst:ca y el sentimiento de la 

naturaleza aparecen ampliamente representados en todo el primer idilio -

de Teócrito mostrándose, le primera, en los cuadros descriptivos llenos 

de vida y de realismo, y el segundo, en la manifestación anímica del poe 

ta en búsqueda de la naturaleza. 

El primer idilio muestra la influencia de la época, en la que se -

da un gusto por las bellezas naturales que no se había dado en la litera 

tura de las etapas anteriores al helenismo. Seguramente también el autor-

hace referencia en este idilio al mundo pastoril real de su patria Sici-

lia, en la que tal vez frecuentó con los pastores, de quienes oyó sus le 

yendas populares recogiéndolas después en su obra poética.194  

7. El amor y la muerte. 

El sentim,ento amoroso tiene, en este idilio, como en los demás --

poemas bucólicos de Teócritó,Suna importancia singular, y adquiere diver 

sas facetas que van desde la lujuria priapesca de los cabreros hasta el 

amor romántico e infeliz del adolescente Dafnis. 

191. Cicchitti, op.cit., pp. 100-101. 
192. Como por ejemplo, Ovidio, Las tristes, 1, 8, vv. 1-8, Propercio, -

Elegías, 1, 15, vv. 29-31, Virgilio, Eneida, Xi, vv. 403-405, etc. 
cf. infra, p.84. 

193. "Vive en un terrro apacible" es la máxima de los epicúreos (Schwartz, 
E., op, cit,. p. 171). 

194. CF. Sainte-Beuve, op. cit., p. 15. 
195. Según Pascucci, op. cit., P. 534, el amor es el motivo fundamental -

y escencial de la poesía de Teócrito. Keirte-Wndel, (op. cit., p. 18) 
piensa que Teócrito ocupa no solamente un lugar importante entre los 
antepasados de la poesía bucólica sino también, opina que debe men-
cionarsele "con cierta preferencia entre los patriarcas de la elegía 
amorosa romana". El terna amoroso en las obras de Teócrito ha sido es-
tudiado por Legrand, Etude..., pp. 104-125 (quien analiza principal-
mente el amor en el Idilio 1 1) y Rosenmeyer, op. cit., pp.  7-85. 
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Un tipo de amor intermedio entre estos dos polos está representa-

do en la écfrasis del idilio. En una de las tres figuras del vaso des--

crito, dos hombres de larga melena, con los ojosliinchados por el amor" 

se afanan inútilmente en obtener los encantos de una hermosa mujer ---

quien, coquetamente, les sonríe a los dos sin mostrar predilección por 

ninguno de ellos. Esta mujer, típicamente helenística, llena de confian 

za en sf misma y sabedora de sus atractivos, refleja la figura de una -

hetera que pone en juego su gracia y su belleza, su sonrisa y su dispo-

sición para con los dos hombres que, por su parte, aparecen deseosos de 

poder obtener sus caricias. En ellos no se refleja ni lujuria, ni amor 

propiamente, ye que para ello faltan elementos de juicio; sino simple-

mente un deseo que esperan sea satisfecho. 

Un amor diferente, como decía, está representado por Priapo, dios 

fálico de los pastores, en el canto de Tirsis; allí la lujuria y el de-

seo lascivo de este dios
196 

(vv.81-91) tienen una importanciatraseenden 

tal, pues pone en evidencia la situación en que se encuentra Darnis.197  

El carácter,  lascivo de Priapo justifica el reproche que dirige a Dafnis 

quien no puede obtener el amor que ansía locamente y también la ofensa 

al boyero cuando lo compara con un cabrero.
198 

 

El dios 	ve con ojos impúdicos y lascivos ese amor de Dafnis, a 

quien injuria y ofende, pues él, en lugar del boyero, hubieva ido al en 

cuentro de la ninfa con la finalidad de satisfacer sus instintos carna-

les. Priapo, dios itifálico, ve con ansia masturbada como Dafnis deja -

pasar una oportunidad que él y cualquier cabrero jamás hubierandesper-

diciaJo, aunque ello fuera un hecho ilicíto y rompiera con una regla. 

Estas dos maneras de ver el amor; la pasión de los dos hombres, -

representados en la copa, pasión oportunamente excitada por la mujer, y 

el deseo lascivo de Priapo, contrastan con el amor romántico e infeliz 

de Dafnis. 

196. Esta característica es tan peculiar de este dios que de su nombre 
se han derivado los términos priapesco y priápico como sinónimos -
de lascivo. 

197. CF. infra, p.-2 1. • 
198. El cabrero se encontraba en último lugar en la escala jerárquica -

que se establecía entre los pastores, mientras que el boyero, como 
Dafnis, estaba a la cabeza. Por medio de aquella comparación, por 
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El motivo fundamental del Idilio l es el amor infortunado de este 

pastor cuya explicación, estrechamente relacionada con la leyenda sobre 

la muerte de Dafnis,199  ha confundido a menudo a los críticos. 

Es necesario por lo tanto revisar los elementos que puedan dar --

una explicación, lo más clara posible, sobre el origen y la significa-

ción que pueda darse el amor de Dafnis. 

En cuanto al origen del amor debe, en primer lugar, recordarse 

que Dafnis sufre por un amor cuyas circunstancias casi nadie conoce. En 

efecto, los pastores no saben del todo lo que le sucede al boyero, y, -

cuando llegan a donde él se encuentra, le preguntan que le pasa (v. 81), 

ya que evidentemente desconocen la causa de su padecimiento. 

Ahora bien, Hermes, su padre o protector, sabe lo que le pasa, sa 

be que Dafnis se deshace de amor por alguien, pero no sabe por quién, y 

esto es precisamente lo que le pregunta (v. 78). Prfapo, por su parte, 

sabe quién es la mujer y sabe además que ella tambián está enamorada de 

él, y por eso insta al boyero ir en su busca (vv. 82ss.); pero no le es 

dado comprender el rechazo a la mujer amada ?otea orincente.• 

Las palabras de Afrodita muestran mejor, aunque alusivamente, lo 

que le sucede a Dafnis. En efecto, la diosa dice que el pastor deseaba 

dominar 	a Eros, pero finalmente se doblegó ante el poder del dios. 

Ella sabe bien que Dafnis está enamorado'y sabe también que no puede -

llegar a la consumación de su amor. Por lo tanto, es claro que sólo --

Afrodita entiende lo que pasa realmente con Dafnis; por que, si bien -

Priapo esti'. enterado de la situación, su misma naturaleza le impide --

comprender ese amor. 

Por lo anterior, sólo las palabras de Afrodita y de Priapo, y de 

Dafnis mismo, pueden aclarar el problema amoroso del idilio en eues--

tión. 

Creo, en primer lupa-, que los versos 97 y 98, a los que la crr- 
1 

tics ha prestado relativamente/a
pOGIA 

 tención,
20 
 aluden al mito de DaFnis en - 

tanto, Priapo quiere ofender a Dafnis (cf. infra notas al texto -
español de los vv. 1 y 86) 

199. Cf. supra, pp.49-5g. 
200. Cf. notas al griego y el español del v. 97. 
201. Gow (op. cit., II, p. 22) hace el análisis filológico de estos ver 

sos, pero no trata de relacionar su significado con el mito. 



el que éste rechazaba el amor de una pr.incesa, pues había prometido eter 

na fidelidad a su amada Xenea, y también al castigo del boyero por haber 

roto el pacto amoroso. En efecto, el Mito narra que Dafnis violó involun 

tariamente su promesa, ye que tuvo relaciones amorosas con la princesa, 

en estado de ebriedad. Por lo tanto, el verso 97 podria referirse al re-

chazo de Dafnis e la princesa y el 98 a la venganza de Eros, que consis-

te'precisamente en le imposibilidad para el pastor de consumar su amor --

con la ninfa Xenea. Afrodita, en conclusión, se burlaría de Dafnis con 

aludir a esa situación, y mostraría de esa forma su poder y su orgullo 

divino. 

La términología puesta en boca de Príapo aclara el enredo provoca-

do por Eros. El vocablocews (v. 85) indica que Dafnis se deshace de - 

amor por la ninfa Xenea,2 
02 

 y iz<rolyp/vos muestra la imposibilidad de realizar 

este amor, por el pacto que ha sido roto. 

En efecto, Dafnis, según sus propias palabras, ha sido vencido por 

Eros-Afrodita
203 

y por esto se muestra hostil con la diosa trayéndole a 

la memoria recuerdos que la lastiman. 204 
	

• 
Hasta aquí, la interpretación del poema es clara en cuanto al ori- 

gen del amor de Dafnis, el cual concuerda con el mito. Sin embargo, no 

es clara en otro punto, pues Eliano, Diódoro y Partenio dicen claramente 

que el castigo que le predijo la ninfa a Dafnis si éste rompía el pacto 

no era la muerte, sino la ceguera.
205 

 Teilicrito no hace ninguna alusión a es 

q02. El término que presenta a Dafnis deshaciéndose de. amor (Teiwt.,, 	vv. 
66 y 82) fue muy utilizado por Homero y los trágicos para signifi-
car los resultados que origina un dolor anímico o una enfermedad, -
pero sólo en la época helenística esta palabra estuvo relacionada -
con el amor. En efecto, en este período, el amor es presentado como 
una enfermedad (Cf. Legrand, Etude..., p. 104, nota 4), Así Si metas, 
en el Idilio II, permanece diez días y diez noches en cama; Dafnis, 
en VII, 76, se derrite como la nieve por el amor de Xenea. Ovidio, -
por su parte, escribe Pallidus in lenta Naide Daphnis erat (Arte de  
amar, 1, 730), y Eurípides, en su Hipolito, muestra coma Fedra se en 
cuentra decaída y enferma a causa del amor que siente por HjO6lito. 

203. Cf. V. 113. Este verso está en aparente contradicción con el vexuein, 
clo 	s.o 	bRycr,p. cwca..."0.11frt:1.3 kt:Lit ed". 	 se 1-cc• 	 tor 
parvua Eros . toro aqui el pastor muestra su primera intención de re- 
sistirse al amor (Cf. supra pp.509 S1 y nota a la traducción del ver- 
so 103). 

204. Cf. la nota al verso 106. 
205. Cf. supra, P.401. 
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te aspecto del mito, pues sólo habla del amor que causa la muerte del -

boyero, lo cual, además, no es mencionado en la leyenda. Posiblemente 

Dafnis estaba ciego en el momento en que moría, pero a Teócrito no le 

interesaba esto, sino más biés la relación amor-muerte. Dafnis muere 

por el amor que no puede realizar, y la causa por la que no puede es 

por haber roto el juramento lo que no se encuentra en e! mito.
206 

A Teócrito, por lo tanto, le interesa de manera particular esta -. 

parte del mito en donde se narra cómo Dafnis muere por causa de una pa-

sión amorosa. El amor de Dafnis es un amor patético, y el problema que 

plantea es muy diferente al que presente Eurípides en su Hipólito. Algu 

nos estudiosos, en efecto, han querido encontrar semejanza entre Dafnis 

e Hipólito, sin embargo, el hijo de Teseo no es amante, sino amado y es 

por demás una persona casta; Dafnis, al contrario, es amante y no es -- 
207 

casto, 	pues rompió con su pacto de fidelidad, si bien de manera invo 

luntaria. Lo que relaciona a estas dos r.:-rsonas es, por lo tanto, sola-

mente su odio hacia Afrodita.
208  

Ahora bien, este amor infeliz y patético de Dafnis tiene caracte-

rísticas particulares, pues, si es cierto que es un amor infeliz por la 

no consumación amorosa, como sucede a menudo en los idilios de Teócrito,
09 

 

es cierto también que aquí su amor es correspondido
210 

 mientras que en - 

206. En efecto el romper un juramento, aunque esto haya sido sin inten-
ción, lleva consigo una maldición. Los juramentos son "barreras" en 
que se encierra quien los pronuncia (cf. Leeuw, G. van der, Fei.ome-
nolonía de la religión, México, 1964, p. 397 y Reyes, A., Obras com 
pletas, XVI, pp. 158-159) 

207. En Teócrito, apunta Rosenmeyer (op.cit., p. 79) no existe una preo-
cupación por el amor puro ni,por la castidad. 

208. Existe más bien una semejanza de Dafnis con Fedra, quien al sufrir 
las torturas del amor opta por la muerte, aunque evidentemente las 
circunstancias son muy distintas en ambos contextos. 

209. La Falta de consumación en los idilios teocriteos tiene dos causas 
diferentes: ya sea porque el amor no tiene respuesta, o bien porque 
el amante rehusa a él, como sucede en este caso. El amor en Teócri-
to se caracteriza porque casi siempre aparece como infortunado y pa 
tético. Esta característica se da en el Idilio II, donde Simetas es 
tá ardientemente enamorada de Delfis quien la ha seducido y abando-
nado, - y en el XIV, cuando Esquines se lamenta por el amor de una mu 
chacha quien a su vez ama a un adolescente. Un amor apasionado no -
correspondido, y por ende patético, se muestra, además, en el Idilio 
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las demás obras del poeta siracusano no lo es. Lo que impide la realiza- 

ción
11 

 del amor es el pacto al que ya he aludido. 	Esta es una de las di-

ferencias más evidentes también entre el amor de Dafnis y otros temas --

amorosos de la literatura griega; sin embargo, lo importante aqui es más 

bien la actitud del pastor ante el amor, cuyos efectos en este caso son 

parecidos a los de una enfermedad que postra al amante
212  

Los remedios de amor recomendados por Teócrito en otros casos son 

la poesía, la magia y los encantamientos2
13 
 como pretende Simetas en el 

Idilio II, los que, sin embargo, en el Idilio I, están descartados, pues 

en este caso, donde el problema parece ser más serio que en los demás -

poemas de Teócrito, la solución adoptada es la muerte. 

En efecto, el boyero en un principio no quiere ceder ante el amor 

y adopta una posición de reto hacia Afrodita; y después, al comprender 
digna, 

que está derrotado, toma una posición/y prefiere la muerte. 

Evidentemente, la opción de la muerte no consiste en un remedio -

contra la pasión amorosa, sino más bien íiparece aquí como una defensa, 

como un último recurso ante su sufrimiento y ante su destino, como una 

respuesta a la vanidad de Afrodita. 

Cicchitti erróneamente considera que la muerte de 6afnis es un pro 

blema escatológico ya que, según él, la muerte "tiene un significado cós 

mico que no se explica enteramente a partir del amor"214  

IV, en donde un cabrero enamorado dirige su. cuitas a Amarilis, o en 
el Idilio X, donde el labrador Batos a dejado perder sus siembras 
por el amor de Bombica. 

210. Contrastante con la versión teocritea del mito es la de Nono, quien 
en una alusión el amor de Dafnis lo presenta a éste más bien no co-
rrespondido: 

¡Ahytel esposo Dafnis, el boyero, cantó: por su canto 
la niña se ocultó más en los acantilados rocosos 
huyendo el canto de la voz del pastor. 

(Dionisraca, XV, 308-310). 

211. Cf. supra, p.44$3, 
212. El malestar y la agitación que produce el deseo amoroso ya se encuera 

tra expresado en Platón, República, 474 d. En la literatura griega -
se dan varios casos de esta postración, como Fedra en Hipólito de --
Eurrpides o Simetaá en el Idilio II de Teócrito (Cf. Legrand, Etude  
..., p. 104). Sin embargo, otras veces provoca efectos contrarios, - 
como sucede en Teócrito, VI, 17, 25ss. 	, en el Canto de Gren-
fe, 30ss. (Powell) y, en la poesía latina, en Terencio, Eunuco, 4.40 
ss., 624ss. y 812s. 
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Ciertamente el problema de la dualidad muerte-amor es oscuro para 

nosotros, pues sus orígenes arrancan del ambiente Folklórico de los pas 

tores que adqUiere, en el idilio teocriteo, un carácter abstracto y con 

ceptual. Sin embargo, creo que este problema no pertenece al código re-

ligioso, como estima Cicchiti, sino a un "código" literario. En efecto, 

los poetas helenísticos,. en general, no eran profundamente religiosos y 

cuando se abocaban a temas de la religión o del mito lo hacían con una 

finalidad puramente erudita y literaria. Este tema del amor-muerte en -

el Idilio 1 no es un tratamiento del todo original del poeta, ya que és 

te seguramente tomó los elementos generales del mito cantado por los --

pastores sicilianos, elevándolos a una forma lit¿Iraria. Posblemente pa 

re los pastores tenía un significado escatológico, o bien ia adquisi—

ción de poderes contra Eros, pero este significado se transforma, en 

Teócrito, en un motivo literario que siguió perviviendo en los poetas - 

bucólicos que le siguieron. 

213. Idilio XI, Iss.; Ovidio, Remedios del amor, 249, etc. 
214. Cicchitti, o). cit., p. 84. 



III. LA  POETICA DE TEOGRITO 

En el capítulo anterior traté de analizar la obra en cuestión, 

de, manera objetiva, tomando en cuenta los aspectos que me perecia 

ron más importantes. De esta manera lea partes del capitulo, ex-

ceptuando la primera, estudian directamente el idilio desde diver 

sos puntos de vista: temático, formalista y estilístico en el or-

den que me pareció más conveniente. Todo este trabajo será retoma 

do aquí nuevamente para avanzar algunos juicios literarios de a-

proximación a la poética de Teócrito, aunque estos juicios sean -

parciales, pues el estudio se ciñe exclusivamente a un poema. Mas 

bien será un juicio aubre el Idilio I. 

La crítica literaria en torno a la obra de Teócrito ha dado - 

desde la antigüedad hasta nuestros días opiniones generalmente he 

lageleñas. Quintiliano, por ejemplo, consideraba que Teócrito ere 

"admirable en su género"
215 y Suidas, en su biografía de Mosco, -

toma implícitamente a Teócrito como el primero de los bucólicos y 

lo califica como "el poeta de las bucólicas". Este mismo califica 

21e en donde tam- bién se encuentra en la vida anónima de Teócrito 

se apunta que este género alcanzó mucha fama (Sógor) por su - 

(Einvins). Por otra parte, la estimación que tuvieron loa 

215. Cf. Quintiliano, X, 1, 55: Admirabilis in suo genere Theocri-
tus... Sin embargo, el autor no da ningún valor a la poesía 
bucólica en el aspecto educativo, lo que evidentemente no es 
un juicio literario, sino pedagógico, utilitario. 

216. Cf. supra nota 24. 

belleza 
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antiguos por le obra bucólica de Teócrito se aprecia en el hecho -

de que se haya consennado al paso destructor de los tiempos y de -

los gustos. Loa juicios negativos, por otra parte, son escasos y -

éstos no san propiamente juicios literarios, como, por ejemplo, lo 

convencional y lo servil, que Lesky ve en la obra de Teócrito,
217.

-

es más bien una crítica sociológica y no estrictamente literaria. 

Ahora bien, los poetas helenísticos, e excepción de unos cuantos, 

han sido duramente cr:tticados, principalmente por el romanticismo, 

par el excesivo rebusuamiento de la forma y por le oscuridad de su 

poesía. Estas características, negativas para un gran número de - 

críticas de las últimas épocas, fuerons en la época helenística, --

cualidades de la buena poesía, esgrimidas por un cenáculo de 

tes bajo la dirección de '›Ilímaco. La erudición fue al hilo conduc 

tor de la poesía de aquella escuela y el resultado fue una poesía 

hermosamente labrada, preciosista. La poesía de Teócrito no puede 

ser criticada en este sentido, pues, aunque es cierto que le obra 

del poeta se relacione con el programa poético de Calímeco, este - 

conexión se manifiesta sólo en algunos aspectos. Es el caso, por - 
2 18 

ejemplo, de la disyuntiva "longitud-brevedad" del poema 	en don- 

de Teócrito opta por el sagundo término, o bien de la lengua, en - 
219 

donde el cirenaico y el siracusano se relacionan estrechamente. - 

Sin embargo, en otros aspectos, Teócrito busca su propio camino -

apartándose de los postulados poéticos de Galimaco y Apolonio. El 

aspedto erudito es le^ barrera que separa a éstos de aquél pues, -- 

217. Historia de la literatura griega, Madrid, 1968, p. 749. 
219. Gf. Alfredo E. Fresohini, 0contribución al estudio comparati-

vo de le lírica alejaddrina y la de los neotéricos. Calímaco 
y Catulo" en Anales de Filología Clásica, IX, 1966, pp. 157-
195. 

219. Cf. Legrand, Etude, pp. 236-238. 
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aunque es verdad que Teócrito se complace e veces en mostrar su — 

erudición, como sucede con los términos botánicos o con el trata—

miento del mito, los aspectos eruditos son, en comparación con los 

demás postas alejandrinos, limitados y pocos numerosos. El Idilio  

I, como se ha visto en el capítulo anterior, no está orientado en 

gran medida hacia lo erudito. 

De esta manera, loa juicios de la crítica literaria en torno a 

la obra bucólica de Teócrito han sido positivos: ese género de poe 

sía ha sido elogiado por le tradción como ejemplo de buena poesía 

y Teócrito es en ocasiones presentado como el mejor poeta del hele 

nismoé2.2J  Pero ¿en qué sa fundamentan esos criterios tan di':undidos 

en torno a la "musa rústica y pastoral" teocritea? 

Le crítica literaria ha estudiado la poesía bucólica de dos ma-

neras: una que tome le obra como medio pare llegar a le realidad -

externa y otra que estudia la obra en sí misma, de manera inmanen-

te. 

En el primer caso, los críticos as preguntan cebra el significa 

do que tuvo la poesía bucólica en el helenismo, y estudian también 

la psicología del escritor. De esta manera las respuestas son de -

tipo histórico, social y psicológico. El crítico histórico trata -

de dar a la bucólica un lugar en la literatura universal, y de Ba-

ta manera afirma que este poesía "ea un producto típico de la épo-

ca alejandrina y debe ser interpretada corno un tipo de la literato 

ra de evasión que responde a las características del periódo hiato 

0-1. Véase, entre otras, acera, C. M., Historia de le literatura - 
griega, México, 1977, p. 181. 
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rico en que nace" 21  Su importancia en le história de la literatura 

consiste en el hecho de ser un nuevo género que se da en circunsten 

ciar tan especiales de la época y también en la influencie que tu-

vo en la literatura universal, hasta nuestros tiempos. 

Los estudios sociológicos se interesan en relacionar este géne-

ro*  con su circunstancia sociale La época helenística fue un pe-

ríodo de cambios, de tensiones contradictorias. La crítica socioló 

gica estudia entonces la interpretación que se da de estas tensio-

nes en el género bucólico llegando, en general, e la conclusión de 

que esta poesía intenta resolver o reconciliar, en el nivel artís- 
222 

tico, tales contradicciones. 

En el caso concreto r4' este primer idilio teocriteo, la oposi—

ción entre la ciudad y el campo, por ejemplo, está ya resuelta im-

plícitamente un las abundantes descripciones paisajísticas y en el 

sentimiento de la naturaleza. El goce descriptivo de las bellezas 

naturales manifiesta de alguna manera el deseo del poeta de huir -

del ambiente citadino, de escaparse a un mundo donde son posibles 

el ocia y la paz. 

El poeta presenta un mundo lejano y arcádico, en donde lo real 

y lo ideal se entrelazan. Seguramente él conoció aquellos paisajes 

verdegeantea de Sicilia, en donde había sido testigo de una vida -

realmente pastoril, y de Cos, donde cierta vez asistió con sus ami 

gos a las fiestas Talisias; pero todo este mundo real que el poeta 

221. Cf. M. G. Teijeiro, op. cit., p. 412. 
222. Cf. C. Meillier, "Anclan Pastoral, Ramus Essay on break and -

nomen pastoral poetry, Aursal Publications, Victoria (Austra-
lie), 1975, 148n. Boyle (A. J.), editeur, 
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habla contbmplado, aparece en sus obras con un carácter idílico y 

subjetivo. Teócrito se vela, con relación a las cosas que represen 

taba -dice Sainte-Beuve- en una condición de semi-verdad, que es - 
223 acaso la más favorable a la imaginación". 

Las tensiones contradictorias se manifiestan también en la anti 

novia erudición-carácter popular que son dos facetas de la enana 

de Teócrito y que aparecen en este idilio equilibradas y entremez-

cladas de manera que ninguna de ellas excede a la otra ni se hallen 

divorciadas entre si. 

Por otra parte, el cosmopolitismo, que surgió como respuesta de 

las nuevas tendencias a la concepción "política" griega de la épo-

ca clásica, es una característica de la cultura y literatura hele-

nísticas. En el idilio e. cuestión este característica se manifies 

ta en alguna medida en la figura del ovejero Tirsis quien es un ex 

celente cantor que compitió en Libia contra un tal Crosis y 

posiblemente había competido en otros lugares. En la escena 

Idilio  I, Tirsis, siciliano, se encuentra en Gas charlando 

quien 

del -- 

anime- 

demente con un cabrero, conocido suyo. Este comportamiento "coseos-

politeu de Tirsis no se encuentra en los personajes de la poesía -

griega del siglo V o de las épocas anteriores y fue extraño a los 

poetas atenienses, celosos guardianes de la cultura de la polis. 

Más evidente que el cosmopolitismo es el individualismo que se 

refleja, por ejemplo, en le figura de °kerne. En efecto, el boye--

ro aparece aislado completamente de las personas que lo rodean --

quienes, por su parte, no entienda le forma de actuar de Defnia. - 

223. Seinte-Beuve, op. cit., p. 15. 
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Este personaje se aparta. de los que lo acomparlan, se encierre en 

su propio dolor sin oír lee burlas o los consejos de los demás y 

sin responder siquiera a sus preguntas. Además no arrastra en su 

desgracia a nadie, como sucede por ejemplo en le tragedia atenisn-

se y, en particular, en los casos de Medea y de Fedra, cuya desgra 

cita alcanza a la familia entera. 

La poesía de Teócrito aparece por lo tanto como la búsqueda de 

un equilibrio entre los aspectos antinómicos de la época y, en oar 

ticular, la muerte de :hafnio, quien libra une lucha interne entre 

amor y desamor, podría interpretaras como el logro de ese equili—

brio, pues le muerte, en este caso, conátituye un triunfo dr nef--

nis contra Afrodita: con su muerte, Oafnia se libera de ese error 

que sólo es un tormento para él. 

El estudio psicológico ea un análisis de la obra para compren—

der al autor y su vida. En el ceso de Teócrito, los críticos que -

se abocan al estudio de su visa, al no encontrar datos biográficos, 

escrutan en sus .obras pare conocer las influencias, sus costumbres, 

su vida literaria, etcétera y, de esta manera, llegara caber algo 

del poeta. 

Baste revisar la bibliografía de Teócrito para darse cuenta de 

la diversidad de estudios, no solo sobre los aspectos anteriores, 

sino en otros muchos campos: cientifico, artístico, filosófico, --

lingOistico, etcétera. Sin embargo, los juicios que puedan darse - 
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a partir de estos estudios no son, e mi parecer, objetivos y su -

objeto no es la obra misma, sino sus circunstancies, lo PI" ella 

refleja del contexto en el que fue creada: le realidad externa. Si 

la obra de Teócrito se critica por elitista, esta crítica no tiene 

validez literaria. 

De este manera, le crítica debe besarse en las características 

de le obre en si, características que en el ceso del Idilio I ya 

han sido analizadas en el capítulo anterior: la representación de 

la vide de los pastores, que es un aspecto original de la bucólica 

en general; la descripción peisajística, con los rasgos ostilisti 

ces propios del autor; el modo particular de ver y de sentir la no 

turaleze, que representa uoo de loe temas literarios más importan,-

tes del idilio en cuestión; el amor romántico, propio de le época 

helenística, aunque en Teócrito adquiere características origina-

les; le técnica narrativa, marcadamente lírica en el Idilio I; el 

uso de la lengua, que representa una especial actituda del escri—

tor ante su lengua; la técnica del verso bucólico, con la inoveción 

que lo distingue de las demás clases de versos, etcétera. 

La representación mimética de los pastores he llevado e algunos 

estudiosos a ver los orígenes de la poesía bucólica directamente -

en el mundo pastoril siciliano. "Para el poeta que se había compla 

cido en presentar toda suerte de escenas de la vida y el hecho sic 

ple de conocer el mundo pastoril sería probablemente motivo sufi-

ciente para representarlo miméticamente",
224 
 pero seguramente Taó-- 

224. Kdrts-HEndel, op. Cit.. P. 180. 

k 
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crito, al encontrar un motivo novedoso como fondo de su poesía, -

no quiso presentarlo secamente con les rudezas propias del campo y 

la rusticidad de sus moradores. El poeta le imprimió su nota persa 

nal, y así los pastores de su obra parecen pertenecer a un mundo -

lejano, sin los problemas y el movimiento agobiante de les ciuda-

des helenísticas, esto es, a un mundo ampliamente idealizado y ar-

tificioso. Es evidente que los pastores están enmarcados en un con 

texto rústico, aunque matizado con elementos que no pertenecen a 

use contexto; en un mundo ~ledo, al mismo tiempo, de realidad e 

irrealidad. 

El cabrero anónimo del idilio aparece, efectivamente, como un -

pastor que cuida su rebaho, cubriéndose bajo un árbol frondoso del 

agobiante sol del medio día, y que es respetuoso de sus tradiciones 

pastoriles. Pero en él vemos más que un simple cabrero, y asistimos 

a su transfiguración en un artista que es capaz de pagar un buen -

precio por una obra de arto y que está dispuesto a cambiarla, sin 

haberla usado, por el canto de un pastor. Este último, a su vez, -

se antoja evidentemente un pastor ficticio que esconde, bajo sus -

palabras, la identidad de un personaje famoso cual podría ser el -

mismo Teócrito. En efecto, Tirsis ea un siciliano qua canta en Coa 

un canto con el que ha vencido al famoso Gromis de Libia, y es evi 

dente que los pastores no son conocidos en ciudades lejanas como -

excelentes en la música y mucho menos hacen talas viajes pare com-

petir en el canto. 

Estos pastores, pues, aparecen como hombrea dm ciudad disfraza-

dos, como en un juego de máscaras en donde la identidad de los per 

sonajas es muy a menudo oscura. Tedcrito no ea un hombre de campo 
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y es encuentra ye muy distante de sus pastores; como hombre de ---

ciudad los contempla con cierto aire de superioridad pero, al mis-

mo tiempo, con cierta simpatía por le rectitud y simplicidad de su 

vida primitiva. Sin embargo, "la realidad de estos pastores ea más 

un ideal deseado que una realidad experimentada, y por esto, a pe-

sar de todos los esfuerzos hacia el realismo, su vida es totalmen-

te distinta de le vida real de los pastores... un auténtico retor-

no a la naturaleza hubiera reducido al silencia a la poesía pasto-

ril"226  

Por lo tanto, la l'epreaentación de la vida de los pastores en 

este idilio es una representación ideal y ficticia. Ellos son hi—

jos de la fantasía poética, que se expresan con términos propios -

de su mundo pastoril, pr-o con modales distinguidos. 

También el paisaje de la bucólica aparece como un paraíso natu-

ral lejano e inalcanzable. La visión del paisaje es ideal y las --

descripciones encierran una técnica refinada que intenta seguramen 

te reproducir lo que los sentidos del poeta percibían realmente. 

Desde las primeras líneas del idilio, el poeta atrae la atención 

hacia aquel paisaje dulce y susurrante con unas cuantas palabras -

que anuncian ya su estilo vivo y plástico. Los personajes señalan 

a menudo los aspectos del paisaje que aparecen a su alrededor y re 

producen poéticamente, por medio de pronombres demostrativos y bre 

ves alusiones descriptivas, el escenario que los rodea. 

225. B. 5nell, Las fuentes del pensamiento europeo, Madrid, 1963, 
p. 402. 
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Unas cuantas pinceladas bastan e Teócrito para representar un -

cuadro campestre global, en el cual los plenos descriptivos pare—

cen estar ausentes, pues todos los elementos serepresentan como me 

nifestaciones anímicas del poeta quien se sitúa en el centro de -

ese paisaje murmuroso pero que aparece en todas partes: en el susu 

rro de los pinos, en el sonido que produce el agua cuando destila 

entre las rocas, etcétera. 

Lo importante es ya el eetado de ánimo del poeta ante los ele-

mentos naturales: por una parte, el paisaje aparece como un paraí-

so de la edad de oro, en donde todo está lleno de luz y sonido, en 

donde el mundo es un mundo de ensueño y de música. En otra parte, 

aparece como un paisaje artístico que presenta los duros trabajos 

del hombre junto a un realismo que muestra la sencillez y la pure-

za del alma del poeta y que se representa en aquel cuadro 'ingenuo" 

del niño y las zorras. Por último, el paiseje se transforma en un 

puro sentimiento de la naturaleza, en un mundo mágico en donde hom 

bre y naturaleza se compenetran. El ~n'aten  es el rasgo más sobre 
saliente de ese sentimiento del poeta por los contornos naturales. 

Locus armen"  paisaje en el arte y sentimiento de la neturale 
za, son los aspectos concernientes el mundo natural que el poeta -

presenta en esta obra con armonía y sin ambages. 

En tercer lugar, la habilidad de Teócrito como narredor aparece 

en este idilio como uno de sus principales atributos. Teócrito ha-

bla por boca de Tirata de una forma artística excelente quo se 

muestra dende el inicio del canto. En efecto, Tirais empieza su -

narración con un dato significativo (v. 66) que, evidentemente, a- 
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trae la atención del lector y le lleva a preguntarse, en efecto --

¿Dónde estaban las Ninfas, hadas-madrinas de Tirsis? Para el lec-

tor-oyente en los circulas literarios, donde probablemente se leían 

los poemas teocriteas,este pregunte tendría una importancia singu-

lar en relación el mito de Dafnis y, aunque Teócrito nunca respon-

de abiertamente, su respuesta está contenida en las alusiones del 

poema. Para el lector moderno le respuesta a la pregunte anterior 

es oscura y de dificil comprensión; pero pare los literatos hele—

nísticos el planteamiento del problema fue seguramente un inicio -

interesantísimo del canto. 

Después de introducir rápidamente al lector-oyente en la narra-

ción, el ovejero Tirsis mantiene el interés hacia su propio discur 

so explicando "a medias" lo que sucede, sin dar todos loa elemen—

tos del mito. Este recurso narrativo ampliamente utilizado en nues 

tra época, tuvo en el helenismo una gran importancia. El arte alu-

siva dió aquí sus frutos a los oyentes antiguos y sus oscuridades 

a loa lectores contemporáneos. 

Por último, la narración termina con un final vago e impreciso, 

con un "fue al agua" que ha causado tantos dolores de cabeza a los 

críticos. 

Teócrito posee evidentemente una maestría en la técnica del re-

lato, ya que evita el principio lento y blando; no descubre todos 

los datos, ya que de esta manera hubiera dado muerte a la curiosi-

dad de los oyentes; y al término de su canto no produce un final -

seco y definitivo, sino que prefiere, felizmente, dejar al lector 

en suspenso, permitiéndole imaginar la circunstancia del fin de - 

Dafnis. 
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El narrador, además, despierta le curiosidad porque aborda el -

mito de Defnia desde un nuevo punto de viste, lo desarrolla de una 

manera novedosa y original aunque, al final del poema deje incom—

prensible cómo murió Dafnis, lo que seguramente fue bien conocido 

por los contemporáneos del poeta. De esta manera el tratamiento --

del mito es una característica más del arte en Teócrito, lo cual -

pone en evidencia las facultades poéticas y creadoras del siracusa 

no. 

En particular, el carácter humano que el autor asigna al amor y 

a la muerte de Dafnis es un aspecto nuevo que el autor da al mito 

en este idilio, en donde el sentimiento romántico se encuentra --

singularmente fundido con le desgracia del amor, desgracia que A--

frodita y Eros hacen caer, posiblemente par resentimiento, sobre - 

Defnis y que culmina con su muerte. 

Es cierto que el helenismo fue un periodo en el que, según la -

critica más autorizada, surgió el sentimiento amoroso cuyas primi-

cias ofrecieron Filetes y su circulo literario en Cos, y en donde 

los poetas romanos encontraron una fuente de inspiración. En todos 

ellos el amor es visto de una manera romántica. Así sucede, en ge-

neral, en la obra de Teócrito, pero la dramatización amorosa del - 
1,ur ‘a 

Idilio I particularmente/fue tratada por los poetas griegos, ni - 

del helenismo, ni de épocas anteriores, posiblemente haciendo a un 

lado a Estesicoro. Tal vez Virgilio quiso recuperar en parte este 

tema del amor-muerte al plasmar un hecho semejante en la Egloge  

en donde presenta e Damián sufriendo amargamente por su adora 

da Nisa. Sin embargo, como puede verse ya e una primera lectura, - 
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226 
la situación es muy diferente. 

Una característica más del Idilio I de Teócrito es el uso de u-

na lengua puramente artificial, de un dialecto literario en donde 

los conceptos rústicos son expresados por medio de vocablos técni-

cos que dan precisión al lenguaje, aunque sin tocar la aridez de -

los eruditos. El dorio literario de Teócrito, el que se unen otras 

formas dialectales derivadas principalmente de la epopeya, no fue 

usado exclusivamente en la bucólica de Teócrito, pues también apa-

rece en Calimano. Sin embargo, no por esto deja de ser la lengua -

característica del género bucólico que aparece después, aunque ya 

más artificial y rebuscada, en los poemas da Uosco y Sión. El ca-

rácter popular que imprime este dialecto a la poesía se perdió en 

latín y otras lenguas modernas y quizo sustituírselo con la senci- 
227 

llez y naturalidad, alejándose de lo demasiado pomposo y florido. 

La originalidad de Teócrito posiblemente se muestre más que en 

la lengua, en la métrica, ya que el poeta hace una inovación al a-

daptar al solemne hexámetro homérico la diéresis bucólica "más dul 
228 

ce , y casi lírica". 	Estos versos cortados por la pause, provoca- 

da conjuntamente por la diéresis bucólica y por el término de le -

oración con los frecuentes encabalgamientos, son los elementos di-

ferenciadores entre el hexámetro de Teócrito y los de otros poetas 

226. En el poema de Virgilio, Oemón es "engañado por 
mor de Niba" (v.16) y por esto decide arrojarse 
te sobre el mar (vv. 59 y 60), lo que no suceda 
en el idilio de Teócrito con Bernia. 

227. Cf. sobre esto G. Highet, La tradición clásica, 
282-283, y E. Schwertz, op. cit., p. 183. 

220. Cf. C. Cessi, op. cit., p. 433. 

el indigno n- 
desde un mon- 
evidentemente 

México, I, pp. 
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griegos, pues, en efecto, los versos con tal estructura no fueron, 

hasta donde sé, a excepción posiblemente de Calímaco, nunca utili-

zados en la poesía griega. 

Fuera de este elemento métrico característico del Idilio I y -

en general de toda la obra de Teócrito, los recursos literarics --

tiene un lugar importante en la poética del poema. Las repeticiones 

de fonemas y de morfemas o do palabras, dan al idilio un carácter 

popular. A menudo estos recursos poéticos acentúan la diéresis bu-

cólica y la simetría de los versos bucólicos. 

Esta es la poética que muestra el Idilio I. En él no vemos ni -

erudición en demasía ni pobreza de recursos literarios, hay una a- 

decuación entre expresión y contenido. Teócrito no contradice la -

época en que vivió; su poesía concuerda con ella de la manera más 

clara. 

En efecto, los poetas alejandrinos consideraban que el ornato -

de las palabras (xóThoe TWe incluv ) y el pulimiento (no». r,o/hír«s 

eran los componentes indisolubles de toda buena poesía; además, buen 

poeta era aquel que conocía la senda en toda clase de palubres ---

(habev aev-roíwv olrykov) 29  Teócrito no traiciona estos postulados - 

de le poesía helenística, pues éstos eran también elementos insepa 

rabies de su poesía. La belleza, el ornamento de las palabras se -

expresa en el uso no azarosu de los vocablos y en la elección de -

los términos más adaptables a sus versos. El pulimento aparece por 

ejemplo en los recursos literarios que utiliza el poeta. El conoci 

229. Estos conceptos de la buena poesía pertenecen a Fileteas y Ce-
limaco y han sido tomados de A. E. Fraschini, op. cit., pp. - 
157ss. 

• 
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miento de diversas palabras se muestre en el amplio léxico utili-

zado por el sirecuaano: los términos botánicos, zootécnicos, etcé-

tera. 

Finalmente,le poesía de Teócrito, a partir del poema en cuestión, 

puede valorarse no sólo por su importancia en le historia de le li 

teratura,23°  ni por su carácter reconciliador de tensiones contra-

dictorias que se den en la sociedad y en el hombre helenísticos, -

ni por su utilidad en el conocimiento psicológico del autor, sino 

también, y principalmente, por las cualidades intrínsecas de la o-

bra, por su carácter literario no sólo acorde con las concepciones 

de la buena poesía de la época en que fue creada, sino también acor 

de con los criterios contemporáneos. El Idilio I, y en general la 

poesía bucólica, es válida para todas len épocas y lugares, tanto 

por su temática, por su forma y por su estilo; cualidades que le -

han dado un carácter trascendental y un lugar en la literatura uní 

versal. 

230. Recuérdese que el Idilio I ocupa un lugar singular entre la 
obra de Teócrito, como se ha visto en otra parte (cf. supra 
2.23 ). 



SEGUNDA PARTE 

EL IDILIO I DE TEOCRITO 

TIRSIS O LA CANCION 



1 

SIGLA 

131 Pap. Oxyrhynohi 2064. 	s. ii 

193 Pep. Antinoae. 	C. A.D. 500 

114 Perg. Louvre 6678 et Reinar. 	C. A.D. 500 

A Cod. Ambrosianus 390 (G 32 sup.). s. xiii 

C Cod. Ambrosianus 104 (8 75 sup.). s. xv-xvi 

D Cod. Parisinus Graecus 2726. 	s. xv 

E Cod. Vaticanus Graecus 42. 	s. xiv 

G Cod. Leurentianus xxxii. 52. 	a. xiii 

H Cod. Vaticanus Graecus 913. 	s. xiii-xiv 

K Cod. Ambrosianus 886 (C 222 inf.). s. xiii 

N Cod. Athous Iberorum 161. 	s. xiii-xiv 

P Cod. Leurentienue xxxii. 37. 	s. xiii-xiv 

Q Cod. Parininus Graecus 2884. 	A.D. 1299 

S Cod, Leurentienue xxxii. 16. 	A.D. 1280 

U Cod. Vaticanus Graecus 1825. 	a. xiv 

✓ Cod. Vaticanus Greecus 1824. 	s. xv 

W Cod. Laurentianus Conv. Sopor. 15. a. xiv 

	

X Cod. Vaticanus Graecus 1311. 	s. xv 

	

Tr Cod. Parisinua Graecus 2832. 	s. xiv 

Mosch. Codd. Moachopulei. 	ss. xiv, xv 

Med. Edit. Mediolanensis Boni Accureii. A.D. 1480 

• 
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Ald. Ald. Editiones Venetae Aldi Menutii. 	A.D. 1495 

Iunt. Edit. Florentina Philippi Iuntae. Ar.D. 1516 

Cal. Edit. Romana Zachariae Celliergia. A.D. 1516 

Non. Cod. Salmanticenais 295 F. Nonti 

Pinciani (vid. p. xlvi). 	s. xvi 

codd. Codicee (ei tantum qui in capita Idyllii 

enumerantur). 

cett. Codicas ceteri (inter eco tantum qui in 

capita Idyllii enumerantur). 

Scholia (nonnunquam adiuncto codi- 

cia siglo, ut K). 

(Laur.] 

[Vat .) 
Cadiction familias (vid. P• 

Notae ad siglum antecedena pertinentes. 

erg. Argumentum. 

corr. Correctus val oorrectura. 

v.l. Varia lectio. 

ap.cr. Apparetua criticus. 

e.g. Exempli gratia. 

loc.cit. Loco citato. 
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'ASÓ Tt -r6 kineóptapia xal á •rrt•rus, atTr6XE, -Mva, 
TroTl ;Tats Trcryalat, viAtcr8rrat, áSir 61 xal -n5 

crupta5Es• porra 11 va T6 MrrEpov a-OXov árroto-i . 
al xa Tfivos É7 r xepa6v Tpá-yov, alya -n5 Naki-j • 

s al xa S' arya XáPr3 Tfivos yépas, ts TÉ xa-rappET 
á xíptapos• xrptdcpco SI xaX6v xpécrs, geTE le .:1410t1TIS. 

AITTOAOZ 

cicatov, w Troluilv, T6 -r€6v préXos .ñ T6 xcrraxts 
TfiV> ¿CITÓ TECS TréTpa KaTa7E(PETal inpóOsy 08cop. 
a xe Tal Morcrat TáV oll8a 8tiSpov aycov-rat, 

10 ápva -n5 acrxl-rav Xcryi-j yépas• at S x' áplcrxn 
Trjvars apva XapElv, -n5 SI Táv env Ocrrepov 

eYPIIE 

Mis TroTi TErv Nvinelv, ?1 /455, al•rróXE, TEISE xatflas, 
eas T6 x¿r-ralrrls TOCT. TO yfc'oXo9ov al TE prvpixat, 
ovpío-Sev; Ters 8' aIyas tyrf.ov tv Ttl:58E voµEvac7.). 

AITIOAOI 

is 	or5 O iits, cl) •rroit.div, T6 pEamapptv6v ole./ Oélits &p p.,  
ovpía8Ev. Tól? nava SE3ohcapes• tTj yerp á-rr' acypas 
Tavixa xExpaxcbs áprrralYrrat • l'crrt 81 Trixpós, 
xat ol ¿rEl Spipticc xoXer .rroTI 6tvt xclOriTat. 
&X? TiJ yáp 	ei.rpert, Tec Liárpvt8os &Xye' dret8Es 

20 cal •rás porncoXIxels 1-rri T6 TrXtov IKEO potaas, 
3€Op' 	Táv TrreXtccv laScbr1E0a TC,5 TE TIptrj•rrco 

Copo. PRINIAPIT: K PQW rLati,.1 AGS rVat.] 
NIT.: 	t 	 (I-3. .111 -:;0, 59-65. t00-s. 125-4t, :50-2) 434 (14-i9. 

27-12.46-52.59-11) 
TITULIJs: ClOpets 	c.;>311 hyr. ct vOlgo nonihv Kol crl,r0,05  K Ac..)13151 add. 
2 ctSVI n .p 3 	6 Kptas V' »r:••'1 catad.: cL t.tao 	7 non'iv H' noiu&v 

codd. (cc in 15) 	9 Motcrat KAGS Macros PQW. Ottae codd. variado alibi non 
notatur 	tt ?x S' 6/t1G akflt  vel -es  cett. 	12 111811Q(/) Muer» TAU 
codd. 	13 (In KFQ tswAcs 1 di -ns Valckcnacr 4rtr codd. 	13 aulv K' 
17 lo-ri St0b, 3.20,23 lvT: codd. I SI AGS Stob. yr KPQW 	to 5t1  KA 
TfoTE S om. PQWG 	20 Pc..)«.ohokas K ct ahí. quac variatio aliSi non 110122;1r 



TIRSIS O LA CANCION 

TIRSIS: 

Dulce el susurro, cabrero, modula aquel pino 

que cerca está de las fuentes, y dulce también tocas tú 

la siringa. El segundo premio después de Pan llevarás. 

Si aquél elige un cabro cornudo, tú una cabra tendrás; 

y si una cabra toma aquél por presente,a ti toca 	 5 

la chive; de chiva es buena la carne hasta que se le ordeña. 

CABRERO: 

Más dulce, oh pastor, el canto tuyo que la resonante 

agua esa que de la roce destila de lo alto. 

Si lea Musas como don la ovejita se llevan, 

tú un cordero de aprisco tendrás por presente, y el pláceles 	10 

tomar un cordero, tú la oveja después llegarás. 

TIRSIS: 

¿Quieres, por las Ninfas, quieres, cabrero, sentándote aquí, 

en esta inclinada colina donde hay tamariscos, 

tocar la siringa? Tus cabras yo en este lugar pastaré. 

CABRERO: 

No debemos, oh pastor, a medio día, no debemos 
	

15 

tocar la siringa. A Pan le terrenos; ya que de la caza 

a tal hora cansado reposa, y es amargo, 

y cruel cólera siempre en su nariz se le posa. 

Mas ya que tú, Tirsia, de Defnis las penas cantaste 

y a lo más alto llegaste de le bucólica musa, 	 20 

aquí al pie del olmo sentémonos, en frente de Priapo 
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eE0KPITOY 

Kat TECV xpcxvt8cov KCCTEVCCVT(OV, @Ep 6 Oaxos 
Trivos 6 7roti.tEvtx6s )(al Tal 80Es. at SÉ K' dce(crns 

ws 6xa -r6v Atpóccee -rro-ri Xp6p.tv 4  crcrs éptcr8cov, 
25 cciyá Té TO1 8C...XTC.73 818vµcr-rótcov és Tols át.t1XICtl, 

a sí,' zxota' éptocos -rrarcxµ1X•yeTat iis 8t5o •fréX/Xccs, 
Kai paex:, Kicral5plov xsxXvoi.tévov ¿t8é1 xrIpc.7.), 
ápoans, VEOTEUXéS, 	yXtxpávoto 17o-rócr8ov. 
TW Tro-rt pév xerkri ptapt5E-ra1 inp6Ot xtcra6s, 

30 xtcra6s Atxpl'icrcp xexovtpévos• á Si; xcrr' crirráv 
xcrprrc.7.) 	sihei-rat eryaXiXopté-va xpox6arrt. 
lv-rocrOF.v 	T1 eEC73V 8ccí8aXt.ta, 
áci-x•r-ra Tré.-rrTcp TE Kai aPIrvxt • -neto Se ot div8pEs 
xt-.71X6v :lestpá3ovres etuotPxx8is c1XXoesv C...AXOS 

35 	vstxeiotio-' 1-rréscrat • Tá 3' mi opsvós arr-rsTat crirrels• 
¿XX' 6xo t.tév Tfivov TroTt8épxrrat Crv8pa yéXatcrcc, 
ay\\OKCC  8' crii Tro-r1 T6V 017TTEI VCSOV • ol 8' irrr' Epta-ros 

xuXo1816cov-rés brchcrta poxeizov-rt. 
81 plETá yprrrsíts.TE yépaw -rrl-rpa TE Té-merco 

o XsTrpás, lo' {e crrrsti8cov µé-ya 5(K-ruov és pó7lov 1Xxst 
6 Troéopvs, xát.tbov-rt T6 xap-rEp6v erv8p1 toixcbs. 
oaírls CE-V r./ECOV viv 8crov creévos 1XXoTrts'Atv, 
(.1:31 ol C.13871KCIVT1 KaT' airxévcr IT&VT0eEV IVES 

KCCI ITOMC.73 TrEp é6VTI' T6 Si al3évos altos, apors. 
,45 -nrreáv 3' cSocrov áTrwesv COuTpirroto yépovrcs 

-rsoxvccicrt o•-racpuNcIcrt xccX6v PéPpteev cliNcoá, 
T'ay 6Xíyos Tts xc:Spos 	alt.tacrtarcrt cpvXáocret 
fit.t.Evos • &poi 8t viv Sí/ ac'orrF.xEs, a 1.11v áv' 6pxcos 
oorr5 crtvopáva Ten/ -rpcáltuov, a 8' 17-1 TrApá 
Tr&VTCf. 86Xov TEÚXOtaa T6 Trat8iov os, Trply ávrtasTv 
ca-r1 rrp' ̀.1 	áxperrtc-rov l•rri Inpoicri 
cr.:,-rezp 6y' ávOspixotot xaXáv rrXIxel áxot8o9flpav 
axotvc.t) Icpept.tóobcov • pIXE-rat 8.é ol 0:rTE -ri Trr)pas 

22 Ten,  KQ TWv P\VAGS 	23  ••To:utvixbs QW 774.11.1-,  cctt. 	 '5KCJ 

ICH TroKCT cett. 	25 - !'QW Si MAC. vi) ' 	::.6 Tro-rauOtyr, s 
cctt. 	27 venp0 E xespq> codd.: cf. R.19. 22 	29 Trent KAGS 

mirla PQW 	30 xtpcoviulvos PW -1cru¿vo/ tett. 	36 deXX' bleet HctrIkus 
671XoNca codd.: cf. 4.17 ; yiNcnoa Wilarnowitz -otoa KAGS' -eco 
-4C.icra QW -(Scra S 	4 r 	kap-reptw PQ\VA'G'S IC) KapTtpa KAG 
44 190S 5; 	46 Trepkvatot I_;r:ggs nvpvcdats codd. In P4 secunda !lucra, quae 
una 5.ervatur, e cst. 	47 KCIpos KPQW leoCspos AGS 	4R viv Ziegicr utv 
J3 codd. 	49 Tritpav QW 	So Teluxovaa j'Tt iekljeoeco Iv.l. ,Whocrew K 
52 Ovf...coiKoicn K Eust. 1206.7 	cctt. 6mp,5,10i'pav KPAGS -r•INxav QW 
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y de las Creneidan, justo donde el asiento ' 

aquel pastoril y les encinas. Y si tú cantas 

como cuando contra Cromis de Libia cantaste en certamen, 

una cabra te daré gemelípara para ordeñarla tres veces, 

que, aunque dos cabritos tiene, hasta dos baldes produce, 

y una profunda copa bañada en cera ademe, 

de'dos asas, nueva y oliendo a cincel todavía. 

Hacia sus bordes se extiende en lo alto una hiedra, 

hiedra entretejida con helicriso, y de ésta a lo largo 

le hálix seenrede orgullosa del fruto azafrán. 

Dentro una mujer, obra de arte divina, está modelada, 

con adorno de peplo y diadema, y junto a ella dos hombres 

de hermoso cabello por turno de un lado y del otro 

con dichos contienden, que su corazón empero no tocan, 

sino una vez hacia aquél mira sonriendo 

y otra hacia éste su mente dirige. Y ellos, de amor 

largamente los ojos hinchados, en vano se afanan. 

Después un pescador viejo y una roca está modelada 

áspera, en la que una gran red para pescar jale afanoso 

el anciano, semejante a varón que duro trabaja. 

Dirías que con toda la fuerza de sus miembros él pesca, 

tanta se le hinchan doquiera en el cuello los nervios 

aunque canoso sea; su vigor es digno de un joven. 

Sólo un poco lejos del viejo por el mar agotado, 

con rojos racimos está una viña hermosa cargada 

que un niño pequeño sobre una cerca vigila 

sentado. A su lado dos zorras: una en loa surcos 

anda pillando la uva madura; la otra al zurrón 

toda astucia dedica que no dejará antes al niño 

-dice- antes que al desayuno en lo seco coloque. 

Mientras con asfddelos teje hermosa trampa a langostas 

con junco ajustándola, y no se preocupa ni del zurrón 
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ellOKPtTOY 

oVrE ov-raw Tocra ,yov 600v 	7r1éyuccrt ye0ET. 
rts •Tcr.r-rr? S' cfct.tcpi Sérras ireptTre:TrTcrrat óypós axcrveos, 

cc!-roXtxóv eecripza• Tépas xé Tv evt.t6v ¿c-nnat. 
TW pév lycb Tropepti'l KaXv3vIct3 ciryór escaxa 
c:Svov xcri Tvo6Ev-ra plycrv Xrvxo*fo yaax-ros• 
oóSé Ti Tr0.1 7ro-ri xErAos 11.tóv etyev, 	gTt xet-rcn 

6o Co(pcnrrov. TCT5 Ká Tv pace 1Tp6opcov apEcralperv 
al xdr pot Tó, qtaXos, Táv kcpipEpov CV.V0V ¿d07.15. 

KOOTI -71.7 K.SOT01110). 7rerray', ci)yrreé • T&V yap drotSáv 
00 	-Tc7r E!s 'A!Scrv ye T6v éxilteXaeov-ra 0v? alEis. 

(TYP:.."E 

'ApxrrE PouxoXixas, Motacn otXat, aoxre drotleis. 

65 (»pais 63' c Ah-vas, xal 00pert8os ¿Sta cpopvá. 
Trox' <1,0' •ñcr0', 6xcr Aácpvts éTeaceTo, 71•Zfr Troxa, Nópcpat; 

TT KaTá rinVEIC.75 KCOká TOTTEá, KC-Tá MACO; 

oó ya() 	•ro-rapoto plyav óóov eixes"Avárrco, 
oóS' AT-tvas crIcarrterv, oóS' -Axt8os lepóv 08ce.p. 

70 	r5roxeTE polYrcoXIKels, Motacn cp!Xca, oxer' óotSEts. 

Tfivov pay BwEs, Tfivov Xóxot c.t)pt:racar-ro, 
TI-11)ov xcbx SoupoTo Xéc)v l'xXavcre eavóvTa. 

CroxE-re ptovhcoXoceís, Moicrat cpfXat, apxET' drotEas. 

7roXXaí ol Trap 7rocro-1 [36es, TroXN01 Sé TE TcrOoot, 
75 TrO721.CCI SI SapaNat xal lrópr-rtEs d'U/pay-ro. 

apxE-TE psovKoNweis, Motacrt 0IXat, elpxt-T' c!rotSErs. 

1./0"EppErs -roa-no-ros a-re 6.11)Eos, EI•rre SI t hhovt, 
Tís Tv xcrra-rpt../XEl; 	Chyaeé, Tóacrov Ipacrat; 

56 a!ohtm5v E v.1. Hcsych. s.v. I Opa Porson n Otrripa KAGS Ts edtv.ia PQW 
57 •ra H 7013  codd. "Tope 41 Ahrens -lat ve! -1.H5 codd. 1 KcxXv6vI4s Iv.I. 
KculuScov!ct) coda.. 	60 xá Ahrens Kat KAGS 	PQW I n K TOI CCM 

61  xdt 	2''.1 5 vi (v) 	codd. 	62 -ni iunr. TOI KPQW om. AGS isarrroutc.) 
KAGS peav¿ca PQN.VA'G'Sl 	63 Trer KPQW 7rcu AGS 	64 de verso 
intercalad vid. conun. 	65 654 6P1 Q1W 	66 Tril 	Winterron Tret../r6 
Mosch. 	K ITT)..TrA ce«. I AT QA1S 	71 (:)pi.Pocrwro PQWAGS 
C:350pavTo KG' 	72 lic.Xavert KQWG 	CKX- PAG'S E v.1. 	74 Trapts ^AGS  
75 51  om• Q 	cr:,  S' 	77 Apto;  PQW 06pios KAGS 	78 fra3croal 
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ni de las plantas tanto como con el tejido se alegra. 

Todo en torno a la copa ee extiende un acento flexible, 	55 

¡Un cuadro ~toril! ¡Prodigio que te asombraría el alma! 

Por él yo di a un barquero Calidno una cabra 

y un queso grande da blanca leche por precio. 

Todavía el labio mio no la toca, sino aún permanece 

intacta. Te complacería muy gustoso can ella 	 60 

si a mi tú, amigo, el ansiado himno cantares. 

Y no me burlo de ti. Anda, querido; por cierto tu canto 

no guardarás pare el Hades que induce el olvido. 

TIASIS: 

Empezad, Musas queridas, empezad el canto bucólico. 

Tirria soy yo del Etna y de Tirsis dulce la voz. 	65 

¿Dónde estábais, cuando Dafnis moría, dónde, oh Ninfas? 

¿En los valles hermosos del Penco, o en los del pindo/ 

Pues no del río Arapos la gran corriente ocupabais, 

ni la cumbre del Etnm, ni el agua sagrada del Acia. 

Empezad, Musee queridas, empezad el canto bucólico. 	 70 

Por él los chacales, por él los lobos aullaron, 

y por él en el bosque el león lloró cuando muerto. 

Empezad, Musas queridas, empezad el canto bucólico. 

Muchas vacas, a sus pies, y también muchos toros 

y muchas becerras y novillos gimieron. 	 75 

Empezad, Musas queridas, empezad el canto bucólico. 

Vino Hermes desde el monta, el primero, y díjole: "Dafnis 

¿Quién te atormenta? ¿A quién tanto amas, querido?" 
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&C‘XE-7-5 SovxoXtKas, YoTrct.t 0?:.hat, apxrr' áox8ebr's 

ce 	"vCov TO1 f3o0Tat, Tol TrotptIvEs, cb-T6Xot .vf>ov • 
•TávTF_s álltipcbTEW Tí -rrá-eot xax6v. •7?ve.  ó T7pflpros 
xfiper 'Aápvt .TEXXCXV, Tí -ni TdocEat; á 8k TV xcápa 
Trácrccs ává xpávas, •rtásrr' acta Trocral qopETTat— 

&pxrrE povm/vocas, MoTcrat piXat, &pxrr' áot5els— 

Es 	3c1TEta' • & 815aEpcbs T1S &yerv xal át.t/txcrvos laat. 
Poírras utv Wysv, vi» 8' cdTróXcp dcv8p1 Zotrcas. 
cbTráhos, ótcx.  laop Tás ptrcá8as oTa perrErArrat, 
Taca-v:11 690a7ptcbs 8Tt O* Tp¿cyos al:rrás lyEvTo. 

elpxrrE povxo7uxas, Motoat 91Xca, apxrr' deo18els. 

90 ice:1 Ti/ 8' Irret K laops Tás Trapeévos ola yENev-n, 
TeNEat 690crAptcbs 8T1 	wzrá TaTat xopExiEts.' 
7-cbs 8' cp118/v TroTEXélcrEr 6 povx6Xos, ¿E7' 	Ten, a‘'..-7,7b 

Tr1xp6v gpco-ra, Kal ts TéNos e'rvvE polcas. 

apxETE pokrxoXixacs, MoTacn, TrcleXtv &pxrr' dro:881. 

.ñve¿ yE ktáv <180 Kat á Mrrrpts yEXáotaa, 
XáOprt, pkv yEXclotaa, Papix 8' drvá evli¿v Ixotcra, 
KEI•rrE 'Tí/ env TÓV -Epco-rcr xcrt-E¿•xEo, AágIvt, hvytIETv 
-7: 	OVK cs:rrás "EpcoTos irrr' ápyaXÉ0:, tXkryíxens; 

expxrrE pfrovxoNtKas, Motcrat, TráXtv apxre árpt8as. 

Tan; 6' &pa xcb Ll¿COV!S TrOTO11EIPETO • Kírn-pt papda, 
KtiTrpt vEpEacraTá, K,,:rrrpt eva-roi'atv arrExe.t.ls, 
8n yáp ppáa8T3 7TQVO.  atoe áuµt 8E8irKEtv; 
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c't.oxETE povxo?uxas, MoTcrat, TráXtv apxET' ¿rot8ers. 
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Empezad, Musas queridas, empezad el canto bucólico. 

Vinieron loe boyeros, los pasotres, los cabreros vinieron. 	8U 

Todos preguntaban qué mal le aquejaba. Vino Priapo 

y dijo: "¡Pobre Dafnis! ¿Per qué te consumas? La niña 

por toda fuente, todo bosque por sus pies es llevada 

Empezad, Musas queridas, empezad el canto bucólico. 

en tu basca ;Ay! un amante eres bien malo e impotente. 	85 

Boyero te decían, pero ahora un cabrero pareces. 

El cabrero, cuando ve las cabras,cómo se montan, 

consume sus ojos, porque él no nació cual macho cabrío. 

Empezad, Musas queridas, empezad el canto bucólico. 

Y tú también, cuando vas las zagalas cómo se ríen, 	90 

consumes tus ojos, porque entre ellas no danzas". 

A ellos nada les dijo el boyero, ampara su propio 

seguía amor amargo y hasta el fin seguía su destino. 

Empezad, Musas,de nuevo empezad el canto bucólico. 

Pero vino Cipria también, sonriéndose dulce, 	 95 

en secreto sonriéndose, mas grave el alma enseñando, 

y dijo: "Tú por cierto rogabas, Dafnis, a Eros doblar; 

¿No fuiste acaso tú mismo por Eros terrible doblado? 

Empezad, Musas,de nuevo empezad el canto bucólico. 

Y a ella sí le respondió Dafnis: "Cipria cruel, 	 1170 

Cipria rencorosa, Cipris a los mortales odiosa, 

¿ya piensas que todo sol para nosotros se ha puesto? 

Dafnis aún en el Hades seré un gran dolor para Eros. 

Empezad, Muses,de nuevo empezad el canto bucólico. 
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ri-rE •rity' ápcpt-rroXEIs plya Ma(vccXov, 	velaov 

125 TC1XV 21KEXCSN, `EXIxas 	VTrE 'plov ccI•trt5 TE Crall CC 

-t-rwo Avxaov15cco, 7•6 xal :1Cled:CIDECTO1V eryryTáv. 

Myr-rE povIcoXtxas, Y.o1aat, 1TE Viyrr' clotSas. 

Ive', 	xal -rávSE 6épEv Trax-roTo 1.1EX(Trvovv 
41K )(tipa atiptyya KC1X6V TrEp I XE-01C:n '.1CTCICV 

3.30 	yáp lycbv irre »Epw-ros "AtSccv 1--;o<otlat 

/os o' Grade ov codd. E 	206 inirretpov 	 !`15t Meineke e 
Piot. Qwest. Nnt. 36 f.:36e codd.: c!". 5.45 	207 	Meíneke (..b5r codd. 
208 orn. KPQN.VAiGi 	209 	Xrirens 11,11c: codd. 	IZO Trávra KQ'AS 
-111Xer PQ \VG 	213 pdrxtvpol PG 	214 T,011 115 habent "QV.' 

116 buiv K 	118 eúppt8o5  PQN !v.!. EK/uPp- \VAGS Ev.l. 115:43p- K 
x26 ¿eyerróv PQW 	1213 QÉprv ncrx-roto E vi. eip' ni-Tener- codd. 	129 xd.1 /4‘..51.,  
Frirtsche xeuViv codd. 	r3o 'Ai505 

220 
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¿No se dice que a Gipris al boyero...? Sube al Ida, 	105 

sube hacia Anquises; allí encinas y juncia, 

y hermoso. zumban las abejas cerca de las colmenas. 

Empezad, Musas, de nuevo empezad el canto bucólico. 

Hermoso joven ea también Adonis, aunque cuida rebaños, 

también liebres hiere y a toda fiera persigue. 	110 

Empezad, Musas, de nuevo empezad el canto bucólico. 

Otra vez procura plantarte enfrente a Diomedes, de cerca, 

y dile: "Al boyero Dafnis vencí, ahora lucha conmigo*. 

Empezad, Musas, de nuevo empezad el canto bucólico. 

Oh lobos, oh chacales, oh osos con la cueva en los montes, 	115 

adiós; yo, Defnis, vuestro boyero, ya no en la arboleda 

ni en selvas, ni en bosques más estaré. Adiós, Aretura 

y ríos que hermosa agua vertáis en el Timbris. 

Empezad, Musas, de nuevo empezad el canto bucólico. 

Dafnis yo soy, aquel que aquí las vacas pastaba, 	120 

Dafnis, quien los novillas y toros aquí abrevaba. 

Empezad, Musas, de nuevo empezad el canto bucólico. 

Oh Pan, Pan, ya sea que en los altos montes estés del Liceo, 

ya sea que tú guardes al Mánalo grande, ven de Sicilia 

a le isla, y del Hélice deja la cima y el túmulo altc 	125 

aquél riel Liceónida, oue aun los beatos admiran. 

Terminad, Musas, sea! terminad el canto bucólico. 

Ven, oh señor, y recibe esta siringa meliflua, 

por la esoesa cera bien deslizable en el labio; 

pues yo soy por Eras ya arrastrado hacia el Hades. 	130 
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e lo 	 • 

XrjysTs 	 Mclo-cn, TTs Vys-t-' aot8as. 

vev la 	cpopeorrs pc:r-ot, Toplorr€ 8' CocccvOco., 
á 81 xa?1/4á vápKtercros :1Tr' c'tpt<sliOotcrt tcouácrat, 
lrávTa 8' á'vc-70a V-vort-o. gol á Trt-rus 6xvcrs IvEtxcct, 

135 L5á9vls 171-E1 OV(510-XV., Kai Te*:5 1c1.5VaS C;Sha905 
ópIcav TOl 0.1<e5TrES' aTI6601 yccptioutv-ro.' 

ViyFTE PouxoTtlas, Molcrat, T-t•E Mye-r)  áot8Ecs. 

>cc. uCv Tócrcr' el•rrcáv drrrre-sic•crm• r6v 8"Acppo8tTa 
drvooearcrat • Tá yE 1.táv V.va Treorrct XEXotTrst 

140 	Motpa-v, xc.:3 Aáovts q3a 15óov. IrcXvcre 81vcc 
Tóv Mokrais oiXov &yapa, Tóv OV Nó.,...gratcrtv &mar]. 

MlysTs pouxoNtlas, MoTaco, !TE Mtyrr' áot831s. 

Kat Tv 8'.8ov T&V atya Tó TE crxtícpos, c.:55 test, ápzéNIcrs 
crrrstow 7-ars Moicrats. w xafpere -noVaxt, Motacct, 

145 xalort-' • lyeo 8' Otiptv xal 1s ,o-rEpov &5tov ¿.rcrc.73. 

AITTOAOI 
-rr?tfipls TO1 µALTOS T6 xcr21/46v o-rópta, ®spal, yávorro, 
TrXfjpes 81 crxa8óvo3v, Kat dc-re AlytNo.) Icrxá8a Tochyots 
á3eTav, 11, 	tlyos ITrEi Tóya grépTspov 63ets. 

TO1 -r6 81Tras• e3crat, gt?‘os, c.bs xcr.X6v 6cr8st • 
rso '(.,t)pav Trs-rrXóotat vtv Trt xpávatcrt 8oKrIcres. 

(Z8' '181, Ktcrcratecc• -ni 3' apteNyé vtv. c! Sis xtpicapat, 
crxtp-racrfiTs, ;11) Ó Tpáyos vµUly ávacrrt. 

z32 vi» .111 PQW v0v KAGS 	134 Zrva.XXa r PQW eva»ta KQ'AC;S 
r35 1.6.533 	-rcbs cett. 	136 an6ovt XI/ 	137 Mov [cm Z11: i tern 74J. 144 
138 ernr-rra0ccrro 1.7.°WAGS 6vvrr- rQwa 	/4/ 6-rscxx01) Q' 	 PC, 
143 KEV KAS uiv QW viv PG 	145 vut[v .Pt 	147 5/ ]3 !PQM' -rol 
KAGS CA. q.97t 	148 nrya KQ /*ye (-cm 	150 boverlanS 113 Al rcils 
-acrel• codd. 	ist Kwatea Iv.1.: cf. 4.46. 5-102. 
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Terminad, Muaas,lea!terminad el canto bucólico. 

Ahora violetas llevéis oh zarzas, llevéis oh acentos, 

y el hermoso narciso en enebro florezca, 

y todo a la inversa sea, y el pino peras produzca, 

pues Dafnis muere, y el ciervo a los perros arrastre 
	

135 

y los buhos de los montes con ruiseñores contiendan" 

Terminad, Muses,tea!terminad el canto bucólico. 

Y cuando esto hubo dicho, cesó. Y Afrodita 

quería reanimarlo, mes los hilos todos habíanse ecabadc 

de las Moiras, y Dafnis fue al agua. Se llevó un remolino 	140 

al hombreperlas Musas querido y no por las Ninfas odiado. 

Terminad, Musas, jea!terminad el canto bucólico. 

Y tú da la cabra y el vaso, a fin de que, tres ordeñarle, 

yo libe a las Musas. Salud mil veces, oh Musas, 

salud; a vosotras yo cantaré aun més dulce después. 	145 

CARRERO: 

Que llena de miel esté tu bella boca, oh Tirsis, 

y llena de panal, y que de Aigilo comes el higo 

dulce, pues major que la cigarra tú cantas. 

He aquí el vaso. Mira, querido, cómo huele bonito. 

Que de las Horas fue lavada en lea fuentes creerlas. 	150 

Aquí ven, Cisota; y tú ordéñala. Y vosotras las cabras 

no brinquéis, no sea que el cabro se monte en ustedes. 
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NOTAS AL TEXTO GRIEGO1  

	

1-3 	En estos tres versos (hasta crufbCcr.SEs) hay tres oraciones: 

des coordinadas ('AitS TITP ytOjeLITMet tC"si á ns'rus,,^In¿Xt, T4.. 

1.11,1,icltrock y káil ¿I vc,rt  Td averd.sts ) y una subordinada 

(á< MOTIt 	no( 	1 ). Las primeras se unen por loa nexos - 

coordinantes Keil... Kwi, y la segunda por el artículo 1 con 

función de relativo, evidenciándose de esta manera las co—

rrespondencias entre ábú Ti y 44c5k, Si , KA\ á ni Tus y wuit 

y m04-¿Lx‹: y oupítsóts. Así parece que interpretó la sinta-

xis de estos versos Terenciano Mauro (2129, Keil). Cholmeley 

(P. 189, n. 1), por su parte, considera que aut(w.Sts es el - 

verbo de las oraciones coordinadas y que maa\t'r6LT<1 pertene-

ce a la oración subordinada: una interpretación poco proba—

ble a juicio, también, de Gol* (II, p. 2 n. 1). 

	

1 	11j 111j, dórico. 

It : Legrand (Etude, p. 310) piensa que este pronombre es 

agregado al adjetivo anterior sin modificación apreciable de 

sentido (cf. V, 89; VII, 38; XI, 3; XIV, 56, etc.). [la esta 

manera puede suponerse que Ti suple a la partícula r,L'Ir, ---

que por causa métrica no podía aparecer aquí, correspondién-

dose de esta manera con el AbZ• SI del siguiente verso. Junta 

a adjetivos,1L aparece también en los vv. 47 y 85. 

Los números que sobresalen en la izquierda se refieren a los 
versos del original griego y de la traducción, según el caso. 
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l'IOjeirtut: el vocablo es helenístico, aunque la raíz ya apa-

rece en Pinder°, Piticas, II, 75, y también en el lenguaje fan 

tasioso y popular de Aristófanes, Ranas, 671 (acerca de le m-

sica); Nubes, 1008 (referido a un árbol, como en este caso). 

x.t:: en función correlativa con el gx: del verso siguiente. 

1.‹: dórico por 4 . 
.111d).E.: "cabrero", "el que conduce las cabras", formado de 

y de la raíz *kwel- "circular" "hacer circular" (cf. noNíw 

Así U. Lejeune, Phonótique historique du mycénien - 

et du grec ancien, Paris, 1972,§ 31. 

trIv«: dórico por 	. Formado con el radical demostrati 

vo Evos Ceno- (ono-), cf. umbro 222n) y otra partícula demos—

trativa -el Y7) homérico-, corresponde al Klvos lesbio y dórico 

(de Kri.vivos ) y al ético betCYL,os ( 	xt +Vvos ) y esté atesti— 

guado en Delfos, Heraclee, Argos, Megara, y en el dialecto dó-

rico literario de Sicilia (cf. Chantraine, Morfología hiatóri-

ce del griego, Tarragona (España), 1914,54 138). 

2 

	

	11; se refiere a ilítvs . Tiene función de pronombre relativo, 

dando más énfasis al enunciado, junto con el anterior 

noT: : dórico por npos, usado también en la épica. 

no(eCifft : dórico por nneCts. La L final es de tradición épica 

(..poesía hexamétrice), metri gratia. 

mEXIcsáLT«t: dórico por t.EAt‹.(1. Con eLleixI: en voz acti-

va, aparece en Teócrito XX, 28. Para la voz pasiva cf. Teócri-

to VII, 89; Mosco III, 51. Para le raiz, vid: rUos (canto) y 

mt>11(.14 (poesía bucólica). 

• 
: 
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(tc¿ú: es adverbio. Nótese la ligereza del final del hexáme—

tro, después de la diéresis bucólica, formado por monosílabas. 

SI: conectivo y ligeramente adversativo: "Dulce el susurro-

... pero dulce también tó". 

'xj: dórico por fj. El Kai que precede no es sólo correlati-

vo sino también enfático (.."también"). 

3 

	

	cruKTótsm ervfZerl.Els , dórico por esurlItAs. El verbo ea deri 

vado de trUptyl (cf. Chantraine, Morfologith §269 y 271). La de 

sinencia -ES, en lugar de —£15 , no es dórica, sino que podría 

Pertenecnr al dialecto chipriota, aunque también aparece en o-

tros autores (cf. Gow, II, p. 3 y Legrand, a:coligues, XXIX,-

n. 1). La desinencia prueba la utilización de formas gra:matice 

les muy raras por parte de Te6crito, resultando una mezcla de 

dialectos (cf. I, 19: IV, 3 y V, 85). Para la aplicación de la 

palabra al movimiento de los árboles cf. Longo, III, 24: ¿ ra..v 

t,jt,t/Lv  ár%ññwrtvos npós -r¿c CV írul. 

El sentirlo etimológico, que en este lugar aparece claramen-

te, ea "tocar la siringa". Entre cue(5-w y.:::5u,  hay una evidente 

oposición, pues mientras el significado del primero aparece in 

timamente relacionado al canto agresterlaw es un terminn gene 
ralizante. De esta manera, el ItiptieráttV 	pertenece al uktnc",les 

del presente poema (vv. 2-3, 14, 16) y el cW<SEtv a Tirsis (v. 

7:th0,05, 19, etc.). Cf. G. Berreo, p. 22. 

711»tov: contracción de IltE0.sv. Su significado ea muy preciso 

ya que indica el "premio" de una lucha o combate. 

&nuld5: dórico por ZnoCab3 (futuro medio pasivo de Znottíp,.."). 
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4 	ocY kd : dórico y eólico por el ático y arcaico tt 

En Homeru sólo .Y tt o xLv. La oración condicional ea eventual 

y se trata de una enumeración de hipótesis (cf. v. 5, 9, 10, -

23, 61. 

TINey: dórico por iwavos; contiene la misma fuerza ~ostra 

tiva que un IíSt . Cf. también infra, vv. 5, 11, 23, 36, 71,etc. 

YAYA: subjuntivo prospectivo de otteCw. 

).cyS: dórico por >.,41,0  , de 

5  L1 	EIS • 

tl : dórico por w 

A‹,y14,14w. 

xxxotegIT: presente empleado en vez del futuro para marcar -

más la inminencia de la acción (cf. Legrand, Etude, p. 301). -

Cf. Sión I. 55; Calímaco, fragmentol,CXCI, 75; Soler, II, p. 3. 

6 	,/,(macos m Jj  ilruclea: cf. infra, v. 151, Epigrama, VI, 3, --

etc. 

XttkeAty: algunos códices trasmiten -1% lo que es poco proba-

ble. 

11 : con valor conectivo. 

svca. wq(binils 	torty 1,c1.(.14v ) 49,1)451,: oración temporal con 

subjuntivo eventual prospectivo. 

7 	: dórico por l<6.0v. 

,:nunca es empluado al azar o simplemente metri cause. Cal-

da en desuso en el lenguaje cotidiano de les villas en tiempos 

da Teócrito, la interjección aparece únicamente en contextos -

épicos o rústicos, con un valor enfático o familiar. Sobre es-

to, vid. F. D. eilliams, op. cit., pp. 52-67 (contra lo ente, 
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rior cf. J. Humbert, Syntaxe grecque, París, 1972.4 499-502. 

noir4v: en general significa "pastor" de ovejas o de bueyes. 

Como metáfora aparece con el significado da "pastor" de pue---

blos (Ilíada, II, 243, etc.), capitán, jefe (ibid. 85). En for 

ma absoluta aparece como "maestro" o "señor" (Phidero,Olimpica X, 

88),En 1...Y.X y en el Nuevo Testamento la palabra tiene el signi-

ficado de "pautar*, con el sentido de "maestro" (cf. Liddell- - 

Scott ). 

Ta.liv: épico y jónico por ro'v. 

míIcps: el término esté en estrecha relación con la poesía -

bucólica, ya que Moños ,11.5Ito%r es el equivalente exacto de - 

no(twat loolIOXIKtiv. Cf. Van Groningen, p. 308. 

koer-vzs : dórico por i¿•<.x.v.‘, . 	significa probablemen-

te aquí "sonar con armonía" (cf. Filostrato, Imágenes, 1, 19: 

1Qt"ovic‘ k• xlt• 0.4.1ert v); sin embargo, puede significar tem--

bién "cantar mal", en contraposición con yvv,•1/ 11,.., (cf. Vitrubio, 

V, 8, 1), por lo que el adjetivo v../r.,›L's bien puede 4:reducirse 

por "ruidoso". En posición atributiva de 'Jo , en el verso si-

guiente. 

8 	/ir‘v h 10) mil 14 ti-V O véase Tvívm v.l. 

T0c5 nérpao 	nérp•cs • 

""tot>t+113a.-s.ct.: nótese el valor del preverbo ("hacia abajo"). 

Cf. Hesiodo, Teogonfa, 785; Legrand, Etude, p. 373. 

5 / 4:19ev: el sufijo adverbial -kv señala el origen, el punto 

de partida. 
,r 9 	ott Vg 	EK

v 	cf. v. 4. 

: forma épica. 
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MOTer 4 t : eólico por Molledo. El dórico NIZT-(4 se atestigua en 

algunos manuscritos (cf. Gow, II, s.v.). Teócrito gusta mucho 

del diptongo ot , como se muestra en los participios (cf. infra, 

nota el v. 16) y en palabras dondeestia diptongo no es necesario 

(cf. Vute.ivoto 28; 'Aptgotax. 117, etc.). Aquí posiblemente en a 

sonancia con ol't.ict . 

1-kv- 

oVibek : diminutivo derivado de oIs 	Legrand (Etude, p. - 

289) piensn quo puede ser 4:,i(Jor y no 4.'101 si se deriva del no- 

minativo oh's . Se ha supuesto una forma o-ivs , análoga al wpwilr 

ts de Calírsaco (fragmentos, 329), lo que no es muy seguro 

pues y mi; ts debe muy probablemente corregirse en Ipedu (Legrand, cit., 

p. 270). Teócrito tiene predilección por los diminutivos, (cf. 

IV, 59, V, 3; VII, 26, 133, 138; XIII, 7 Bión I, 20). 

SZ?ov: predicat:1.vo,como r«ocs en los vv.5 y 10. 

10 	Vevst: aquí es femenino, según el contexto. 

zv os of 

troctet'-rottim sroc/x.uf : el término aparece también en Epigrama,- 

IV, 18 y en Longo Sofista, III, 18 (referido a [Pagos). Cf. — 

Polux III, 18. 

X4915: dórico por ),,;*tv.A  (cf. v. 4). 

y(rys : predicativo. Nótese su correspondencia con 13:4^90v. 

al .11; tc>£/bil 	At': cf. supra v. 9, con el cual 23E. corres- 

ponde por medio de la partícula It con 

11 	/14,...<1 S: por Zatsd t • 

corresponde a "a tu vez". 
• 

101vYvCv.  

función conectiva. 
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:cy5wVivi: en algunos manuscritos se encuentra áhZ 	Zsis  

etc. 

12 

	

	- al ético eatIS . Nótese la epanadiplosis (anáfora) -- 

muy gustada por Teócrito como en v. 15, el refrán de este Idi- 

lio; v. 66; II, 116; XXIV, 40, Epigrama VI, 3, etc. (cf. supra, 

P.41 ). El verbo es dórico y, en la época clásica, aparece Orli 

cemente en los coros dramáticos (trágicos y cómicos). 

nonl: dórico por npó3 . El verbo (jouvi.lIc,r..k i, Odisea II, -

67) se omite aquí. Según el sentido seria: "Te ruego en nombre 

de las Ninfas". 

Numiteitvweru'v Numtp:SV. 

: aquí antes de le diéresis bucólica, a diferencia 

del v. 1, donde aparece inmediatamente después. 

TILIbé : dórico con el sentido de Ivx«Gew o iv9.1SE. Equivalen 

te al f1áz  conservando en la mayoría de los manuscritos. Dati-

vo femenino a  adverbio locativo aqui y en otros lugareelcomo -

en Teócrito V, 32; Hesiodo, Los trabajos y los días, 635; Epi-

carmo, 99 (cf. Gow, II, 4). Este pronombre no se utiliza en --

absoluto en la pcotv.1 y ha desaparecido en el griego moderno. 

Cf. Chantraine, Morfologia,§136. 

kw9(Vws: -Sors as una terminación dórica que muestra clara--

mente el tema gutural de este verbo y que no se da en el anti-

guo aoristo (-Llfd participio -Uds, que se transforma en 

-Lr^5 , de donde 14484ca. 	en ático). Para los proble- 

mas de las terminaciones de los verbos en -S« cf. Chantraine, 
tIv(YQ, 

Morfologle,§  203. Para otros ejemplos cf./v. 51 y Sión X, lb. 

13 	W- s: adverbial. En el contexto tiene fuerza locativa, equiva 
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liendo a 114a. Con el sentido de ubi 	se encuentra -

en muchas inscripciones de T'asedia y de Sicilia (Legrend, Etu-

de, p. 279). 

Xv..5N0((ov: aquí aparece como neutro, pero en otras partes -

es masculino, excepto en Ateneo, Deipnosofistas, VII, 305e. Es 

te vocablo, al igual que xvolocti«, no aparece antes de la épo-

ca helenística. En el griego clásico su equivalente es el sim-

ple lo'c( 

mv?Tmo-: la penúltima sílaba es larga. En Homero, Macla, 

XXI, 350 y Nicandro, Therieca, 612, es breve, aunque el adje—

tivo tiveít(Ivos tiene le silabea larga en Ilíada, VI, 39, como -

también mumw.v tos, en Antología Palatina, VI, 296 (Leónidas). 

14 	La diéresis bucólica se encuentra después de un espondeo. Lo 

mismo se da en los versos 39 y 109. 

fuesEltv : cf. v. 3. 

I' CIL] : adversativo, contrapone laWv...vor.tus:5 a 1(1) >51. 

Lalw: forma poética de 14£.1., de tradición épica, usada ante 

vocal para evitar el hiato. 

vomtvsZ yohuier.J. Es forma dórica. 

15 	8¿m 5 : en latín fas: "es lícito", "es costumbre" o "es 

usual". Cf. Virgilio, Geórgicas, IV, 402; Eqlogse, VI, 14, Pa- 

ra le anáfora cf. supra, v. 12. 

Lb: cf. v. 7. 

lo 	: acusativo adverbial con valor temporal. Hay 
teoc.rit•os 

muchos ejemplos/de adjetivos en acusativo con este valor, como 

en X, 48; V, 126; etc. 

dativo eólico de 1,,,urs. Se refiere a los pastores. "El 
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dativo es -mi(v), lo que hace recordar las desinencias pronomi 

nales del sánscrito en -amin. El eólico presente «yr% Y Ilrh'v 

(Hornero, Silfo), y el dórico Irly, con t. breve (Alcmén, 17, 21,-

Aristófanes, Lisistrate 1081) o larga itrav (Arist6fenes, Acar- 

nienses, 921, Teócrito VII, 145").Chentraine, Morfología, 41 

149). 
16 	Typigltv : por Tutílitv . 

: dórico por Stb06~tv, perfecto de Itilw con 

alternancia vocalice en grado 0. El perfecto tiene acluí un son 

tido de presente que con mucha frecuencia adquiere este tiempo 
erniís.no rtibo, 

(cf.,1Luciano, Ceridemo, 24). Sobre la significación de esta pa 

labre cf. Chantraine, Morfología,4 211. 

1,1,: adverbio seguido de la partícula is.cp que lo refuerza. En 

este caso, como en el v. 130 con valor afirmativo n  vv. 67 y - 

98. 

40: elisión por ?erro'. 

a veas: dórico por Z; 

17 	xavt'but: dórico por -chvtbcmf y se refiere e co mvs41.44<two-1,  : - 

"en este momento del medio día". 

lutcheutlák de it.laVw. 

itmlwjtr4( 	41.,Tr- por síncopa y asimilación poética corres- 
ponde a "kvin- -. 

›lutt: en los códices 	se encuentre kvcx. Segln Chantraine, 

Morfoloola,§  235: "El dórico emplea a veces Wci como tercera 

persona del singular (Rodea, Schwyzer 284; Toócritn I, 17, --- 

etc.), cf. 1 en jónico ático". 

18 	o( : dativo ético. 
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Elett•Cia )(t'II': como en 'liada, XVIII, 322. 

x0X1t : dórico por co?.'.  Para la expresión, cf. Horadas, VI, 

37. 

19 	-eb=erci. 

611: da énfasis a XOT I como en v. 68. Para este matiz de la - 

partícula cf. J.D. Denniston, The Greek Particles, Oxford, 1978, 

pp. 243 y 244. 

ályi": elisión de una«. La ausencia de contracción es de tradi 

ción épica. 

;Itiát.5: dórico por :(ct',11.15 ; cf. v. 3(atnticrbt.S ). Para el pro-

blema de las diversas lecturas en las fuentes cf. ap. cr. de la 

edición de Legrand. Teócrito, en otras ocasiones, contrae cl«t** - 

en 	metri causa (cf. v. 148). Para el significado de este - 

verbo cf. la nota a evliebts del verso 3. 

20 	tds sloukoáiv.075... t-Leicrots: es genitivo. Para 	cf. nota 

al v. 9. 

'Erik met rOdov r'en't -zso L1. es más que >tri'l D. (Cf. Liddeil-Scott, 

s.v. 'cn( ). 

tkto: aoristo jónico de ikv<orat. Cf. Odisea, VIII, 22U; I-- 

liada, VI, 69; Herodoto, VI, 127 (2). Te6crito utiliza la ter—

minación -E0  en vez de -e" o viceversa — eu por -Lo indistintamen 

te (cf. supra, p. 36). 

21 	Serie: elisión 	/L'upo. 
• 

teev= thiv . Puede tener también un valor de adjetivo oemostra-- 

tivo (= ebte). 

refsá Wt-st..6x: eólico:" É Slj Mtt 90‹. 

Tipi n'u dórico por tor: Tret•:,  nov. 

tt: conjunción relacionada con el vc.ni del verso sigulunte. 
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22 	•tircv Keocvlbtov: dórico por tiliv v.pro't514V. 

Kpalvt6luv: preferible a la corrección de Ahrens en y..?otvoactv--

ya que la primera lectura se encuentra en la mayoría de los — 

códices. Se dan también otras lecturas (cf. el ap. cr. del tes: 

to de Legrand).WµYdi K9frivoacu , cf. Odisea, XVII, 240. 

{Conf. wvtioV: adverbio. Nótese la preferencia por los adver--

bios en acusativo como en el v. 15. Aquí, sin embargo, se da - 

por razones métricas. 

/rue: adverbio derivado de O' rnte. El sufijo - nt? tiene aquí 

valor enfático ("justo allí donde"). 

eilalcos: jónico y épico por ég7.14.0s. 

23 	-coit = oct . Forma épica. 

K': elisión por }cok (cf. v. 4). 

ce bc:K>: prótesis de una oración condicional de tipo de eventu,1 

lidad con subjuntivo prospectivo (Icicry15) e indicativo futuro - 

(ák,11.7.,). 

Ittio-ro aoristo subjuntivo delich..3(cf. v. 1). 
c 	c.• 24 	cos ooctx (o 14K  dórico m ote): utilizado frecuentemente por Home- 

ro como comparación temporal. Literalmente es "como cuariuo" --- 

(cf. vv. 36 y 66). 

Alljagt: dórico -,---Ati?„uvWE.(v) de 

nrt l : dórico por 11/o5. 

aoristo de .11 á (.9. 
z E-5h a6“)V: dórico por É1% S" Cf. v. 3. 

25 	Ten: dórico por aox 

fát.-11¿: dórico por ,S,-‹5k-,- 

.51&k,  IA11,-to/yrAi dórico por gláurn-có Yov, 	tk. 	( redup 
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de Sub) y .muic-low. -tu (cf. 	parir). Esta forma, que apare 

ce únicamente en la época helenística (cf. Callmaco, Himno e - 

Apolo, 54; Antología Palatina, VI, 99) o en época muy tardía, 

aunque con otro sentido (cf. Manet6n, IV, 455), corresponde a 

.St¿wv"o'r-dicos usado por Aristóteles, Historia de loa animales, - 

573b 32, que seguramente tenía un carácter científico. Un com- 

puesto parecido: S‘Sur.05-sv›;5 (..gemelo) es acuñado por Eurípi- 

des, Helena, 206. En cuanto e SI,Surmys ,el creador de la redupli 

cación, que encontró favor entre los trágicos, parece haber si 

do Píndaro (cf. Liddell-Scott). 

115  T5)\1 5 m,TKS: cf. II, 43; Tibulo, I, 2, 54. Cf. trinc5›.os 

Z1'40,1.11: infinitivo final dependiendo de >51414.7,. Cf. Schwyzer, 

II, 362. La frase indica que la cabra puede ordeñarse hasta tres veces. 

26 	1: dórico - 

hj': elisión deo. 

IP(  TI,J5: dórico por Wqous. 
>o 

1)016 (a): dórico por Esoulcx .Participio con valor concesivo. 

1"""9"(1‘ki-Yeli; dórico por ate«okr:Itccot. Este es el único pasaje en 

que se utiliza. Da a entender bien que la cabra,ademés de tener 

dos cabrillos,produce dos baldes más de leche, como indica un 

escolio de este verso: Sjc, níA,‘ ch s n n y., 4- 	. 

15 Sjn: como )t.5 1.-es del verso anterior. 15=135* 

Tly:A>0,5: se refiera al recipiente que los pastores utiliZe- 

ban para ordeñar (cf. nimia, XVI, 642). 

27 	Kkorrj1.4w; copa rústica, utilizada para beber. Cf. Odisea,-

IX, 346 (usada por los cíclopes); XIV, 78 (usado por Eumeo). -

En los vv. 55 y 143, Teócrito usa los términos 1.¿nots y (K.jtos, 
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respectivamente,para designar el mismo Klarisrjltov (cf. notas). 

KtNuverkívov: de kldrw. El verbo se encuentra en relación el 

mar cuando este baña con sus olas. Cf. Liddell-Scott. 

28 	IrteGits: poriVmfmtos. Parece que este termino fue empleado -

sólo por Teócrito. Cf. Liddell-Scott.T.¿ 'Itt-To-c¿euuDev 710v Gtrlec 

-c~1, según el escolio a este verso (cf. Odisea, XXII, 10). 
xXvIolv oto : micénico y homérico por /),uqávou. En épico el ge 

nítivo de la segunda declinación formaba con el sufijo -oto en 

vez de -ou. 

cox6T6ov: dórico por moovóSov. Usado principalmente por auto 

res helenísticos y tardíos, muy raro antes, e. g. Ariatófenes, 

Fragmentos, 246. 

29 	-crZiw-coi7 . El artículo tiene aquí valor demostrativo. 

note. naos  .no-r• se encuentra en loa manuscritos K y AGS 

(familias Ambrosiana y Vaticana respectivamente); sin embargo, 

en los códices do le familia Laurentiena (PQW) aparece nt pt-. -

La primera forme es la que debe tomarse en el texto pues se en 

cuentra atestiguada en la mayoría de los manuscritos y, además, 

es una forma muy preferida por Teócrito. 

noT1 tiene en este lugar el significado común de npol con 

acusativo y verbo en movimiento "hacia" o "en dirección a". -

Sin embargo, Gow considera que, en este contexto, no-cr significa 

"junto" o "cerca" de los bordes del bocal, que ea también el -

sentido que debería aquí tener nEp(. Este valor que Gow da a 

la preposición es muy extraño en la época arcaica (cf. Illada, 

XII, 63) y muy dudoso en la época clásica, aunque, según este 

autor, su uso en la época helenístico as vuelve ccalún. Cf. pa- 
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ra este caso el comentario de Gow y Gallavotti, "Le coppe isto 

riate di Teocrite e di Virgilio" en La Parola del Passato, XXI 

1966, p. 427. 

1.t.v: en correspondencia con el St del siguiente verso. 

contracción de luXU bastante extraña 	se Teócri- 

to. Cf. supra v. 19 (Z/t1 i; infra,v. 67 (Icilmutc() etc. vid. también 

Legrand, Etude, p. 240 nota 2 

tv9js-csx : dórico por 1^nyvtrat. En tmesis con la preposición 

anterior. El término es usado por Hesíodo (Los trabajos y los  

días, 538) con el significado de "tejer" y relacionado con bri-

/vM11 "cuerda", "hilo". Los diversos significados de este verbo 

Set relacionan con la cuerda que se tira para amainar la vela -

de la embarcación (cf. Hornero, Odisea, XII, 170, Apnlonio Ro--

dio, Dr, 887, etc.)p para recoger el ancla antes de zarpar (86 

focles, fragmentos, 761). Teócrito da al término un valor intrut  

si-tivo, que no se había utilizado antes (en Apolonio y loa pos 

tete y prosistas tardíos este verbo tiene un valor activo, cf. 

Liddell-Scott, s.v.; Gallavotti, "Le coppe",p. 426s). 

154,d41 : el sufijo -Ghtiene un sentido local. No se encuentra 

en ático, sólo en Homero y en sus imitadores. Puede significar 

tater% 	"hacia lo alto", como sucede comúnmente en la é-

pica helenística y tardía con verbos de movimiento (cf. Calima 

co, Himno a Zeus, 30; Te6crito, XXIV, 57, etc.), o bien 

"en lo alto", como se encuentra en 

Hornero (cf. Macla,  X, 16; XVII, 676; XIX, 376). Los intérpre-

tes modernos prefieren esta última significación; sin embargo, 

el adverbio está regido por un verbo de movimiento que puede -

justificar el primer significado. 
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30 	'00-xej6-10 : este término puede referirse e una materia colo+, 

rente, a la flor o frute de la hiedra o bien a le plante misma 

o a su flor. El vocablo podría tomarse como una materia colo-

rante si la palabra siguiente (el participio x~vihívos) signi 

ficera salpicado o empolvado; pero, como muestro en la nota el 

guiarme, este significado es incorrecto para el participio. --

Por otra parte, desde la época de Salmasio, se he recurrido e 

una glose hesiquiana (Hesiquio, s. v., l>1¿'7(eu6as 	pkiv 

ptvtw¿v, oi S' io IívGos trNs»obsniesbu 1.2.4L9 para al'irmar que 

el helicriso se refiere a una flor. Pero éste ea el único docu 

mento en favor, como lo advierte Justamente Gow, siguiendo a - 

Meineke. Como flor o fruto de la hiedra solo hay una glosa de 

SUidas (repetida por Zonara):tó zoo reawroZ, diveos, donde se - 

cita a Calimaco, Fragmento*, 274 	IY):1),Say-) tvw>k %' 

Pero en toda la tradición poética griega, desde Aloman a Ibi—

co,e1 helicriso es la planta mediterrenea de 10 © 30 centíme—

tros, de tallo rigido, con florecillas amarillas unidas en ca-

rimbos: helichrieum rupestre o la variedad Helychrysum siculum. 

Su aspecto es parecido al de la "siempreviva". Por lo tanto no 

puede formar un festón con le hiedra, (como la vid). De esta -

manera se comprende que la hiedra se enrolla al helicriso rígi 

do en lo alto del vaso. Este debe ser el significado que debe 

atribuirse a la fresa v.‘cTob 1A /ljd 	t 	Ect] t'y c,, 

tcwo-ovit.I.vos: la tradición manuscrita nos ha trasmitido, por 

una parte,K.Lwovlir¿vos por loscódicas PW y wee.04‘41^‘'wos por --

los demás códices (cf. ep. cr.). Para Gow y Wilamowitz Kty_cyt¥ 

rkEVOS 	es sólo una falsa grafía de Ictecovito.5. Este, según 



ellos, significa dotted o epotted y no dusty,, beduate. Sin -

embargo, Gellevotti he preferido la variante scvzovisrekivos, de-

rivando el participio de Kovi5,' y no de Kov(b-,  , como pretendían 

*ilamowitz y Gow. kov4.á significa "empolvar" o "cubrir con pol 

vo" (Ilíada, XIV, 145; XXI, 437, etc.), y en voz pasiva, al --

participio vendría a significar "empolvado", como en ~iodo -

(Loa trabajos y los días', 481) n bien "estar rociado como con 

polvo". La variante en -est...cros no ea una falsa grafía de Iccicovv 

rst:vems "empolvado", según le opinión de Gallavotti, pues la suda 

tencia de un verbo yomíg...1 (diferentes de vcov:w.,) y su significa 

do se confirman en otra glosa de Hesiquio (s. v. 1..0covt's ). -

Sin embargo, el significado de h~ovis y de lect¿Sk.., no es pre-

ciso. El primero se refiere a un género de túnica tejida tosca 

mente y Kovís...) signlficería,por lo tanto, la manera de tejer - 

nu usual y, de esta manera tctscovtihávos significa algo como "en-

tre lazado" (al helicriso). De esta manera se comprende que el 

sarmiento de le hiedra se enlaza el helicriso (cf. nota ul tex 

to español), como cuando se teje un áa.tv..ovis • Estas observucio 

nes se reafirmen por el empleo del verbo hkeJt.c.,1 , del verso 

anterior que es usado por Hesiquio mismo en relación al traba-

jo textil. 
c. 

1: dórico por g.-. Se refiere a LAig . Cuando el artículo es- 

ta usado como demostrativo puede referirse e un objeto nuevo, 

del quo enseguida se hablará (valor anticipativo). o bien reta 

rired e un objeto del que se ha hablado antes (valor anafórico). 

En este caso se relaciona con el primer valor. 

1: el artículo femenino A se utiliza como * en el griego co 
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món. 

b'e: valor conectivo. 

l'crl,13rOv: significa que le hélix, es decir, le hiedra mis 

ma (cf. infra la nota a 11:s t), se enrolla "a lo largo de" o --

"Junto a" el helicriso, y no a la hiedra. Gow, por su parte, —

piensa que la hélix es el t'arcillo principal de la hiedra y set 

tov se refiere a ésta, traduciendo por lo tanto "and elong it 

(la hiedra) winda...". 

31 	En este verso hace falte le diéresis bucólica y es dificil 

explicarse porqué Teócrito dejd de usarla (cf. supra  p.A3). 

significa generalmente "fruto", pero, en sentido --- 

metafórico relacionado con la poeslei como en Pindaro (w^pnds_ 

irdihov 0Z, br..<‘-j..te6.1.4L 	Ismicas, VIII, 50), es usado extensivamen 

te con el valor del producto da una planta, correspondiendo de 

esta manera a;¿déPos , flor, en este caso,la flor del helicriso 

(cf. la nota e la traducción). 

`tacs: aquí significa una cierta clase da hiedra, la hederaL. 

helix, como en Teofrasto, Historia de las plantas, III, 18, 6; 

VII, 8, 1. Sin embargo, según Gow, puede sionificar el &arci—

llo de la hiedra, lo cual es poco probable en esta contexto. 

zlAt.T.x‹,  : de 

Su uso es heleniatico y tardío. Nótese su relación con le pula 

bre anterior. 

":‹IxNhorívdL : se refiere al hélix. 

klotótvT3 : dativo de KpoKótts . Modificador de vq?nre. 

32 	La falta de le cidresis bucólica, como en el verso anterior, 

no parece tener explicación. 
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Yvtocrecv : el problema planteado anteriormente con nol'i,dweídt 

y gott'«Zrejv se acrecienta con este adverbio que significa ya "en 

el interior" o también "en medio". Esto precisamente lo que ha 

desconcertado mucho. Rumpel (Lexicon Theocriteum) y Gow se incli 

nan por el primer significado; sin embargo, es claro que tal 

significado no concuerda con el contexto, pues debe tomarse en 

cuenta que el vaso tiene una boca estrecha y por lo tanto difí-

cilmente podrían tallaras en su interior las diguras que descri 

be el poeta y que, además, no serían visibles. Otros filólogos 

(Cholme:.ey y Gallavotti) piensan más correctamente que la pala-

bra significa "dentro" del recuadro formado por la hiedra y el 

helicriso. La tira de acento que está ejecutada crii cSívlaS per 

tenece al mismo contexto de las escenas rústicas y del adorno - 

floral. 

/vvá dórico por auvp(.. 

x( : generalmente enclítico, aquí es ortotónico y barítono, 

empezando una oración después de una pause. Cf. Ltddell-Scott 

s.v. mts, III, la; Schwyzer, I, p. 615, 4; II, p. 214. 

1).(¿¿.‹,\14.4 : esta palabra pudo haber sido creada por Teócrito 

(cf. Legrand, etude, p. 271), ya que él es quien primero le usa. 

Vuelve e aparecer raramente después (Luciano, Amores, 13). Cf. 

Liddell-Scott. El verbo .5«t(5.1 L.) y el adjetivo Wgchelos 

sin embargo, eran conocidos ya desde Hornero (iliada, IV, 135; -

VIII, 195; Odisea, I, 131, etc.) refiriéndose siempre a los me-

tales o e la madera. 

re'rvv<t: perfecto de estado que se situa en el presente. Cf. 

infra nota al v. 63 (bONsXjeovra). 

33 	dórico por kaKnxwí. 

n.19...0L= 	: pronombre en dativo. Cf. v. 74. 
34 	lef..(p.110.un Es : hapax legómenon probablemente acunado por Tec5 
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crito. El verbo se deriva del sustantivo épico y trágico 

que significa *caballera" del hombre (Idilio, V, 91) y refirién 

doses al cabello largo y abundante; pero también as encuentra -

con otro valor refiriéndose e le melena del león (Idilio, XXIV, 

244) o también a les orines de loa caballos (Idilio XXVI, 81: 

y XXII, 821 cf. Mosco II, 68, etc.). Posiblemente en un princi 

pie se refería sólo a la melena de los animales y después se -

extendió al cabello humano. 

íit‘otImbil : dórico por kruktn,h5 que es de tradición épica. 

Este adverbio con seguridad se formó del adjetivo :(plotlauSt -os 

( de Ultoty.( ). Aparece también en Apolonio Rodio (IV, 199) y - 

sucesivamente en Nono (Dionisieca, XXIV, 227) quienes probable 

mente lo tomaron de Teócrito. Para la raíz, véase :<t^c.14 (in-

tercambio) y también 19..ol`fltki (intercambiar, etc.). 

il),>%1DS: según Legrand (Etude, p. 311) los alejandrinos con--

fundían muy a menudo los y ?l'Ecos pero aquí es evidente le -

influencia Homérica (Ilíada, II. 75, etc.). 

35 	vumíaue) : de vttictirw , jónico por vetw.¿,..,  . 

c , ottsrt : es mas bién épico que dórico. Cf. Hesíodo, Los 

trabajos y los días,  332 (Itur-tlin .../1171:teTt ). 

36-37 1:K4 tscV...1Wotla S'mZ dórico por liTt...t1X,Xp-ct (cf. v. 24). 

Tnvov : equivale a tictsivov (cf. vv. 1, 8, 23) y se correspon 

de conT'ay rtcrx -coy ) del verso siguiente. 

r11)T 1 Well-IY*1  e ne0a8¿?ict-ro(i .L1/1corKc señala una forma par 

ticular de ver. 

0.1(6m: le tradición manuscrita es muy variada: yc,ViTek , 

',60.t.Gcrik. La lectura preferida aqui es resta 

tución de Wilamowitz, generalmente aceptada por los editores. 

Para su significado cf. infra v. 90. 
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Tl.,: artículo con valor demostrativo. Correeponde a watcív 

38 	Cf. VII, 48. 

}31\11:c: adverbio épico =<Soiv. 

rcvXcm.61.c1.2.ects:  de  Ku>,0111tatu, 	con distracción vocálica metri 

causa. La palabra se compone de 1(1;14, que designa la parte in-

ferior de los ojos, y 014w1w que significa "hinchar", "crecer", 

"aumentar". Literalmente "los que tienen hinchadas las partes 

inferiores de los ojos". Cf. Liddell-Scott y Chantraine„ Dic--

tionairs, s.v.). 

1Tu;guk: neutro con valor adverbial. 

M°,09(rw./Tt : dórico por moOlfoucrt . Este verbo, atesti—

guado ya en Hornero y frecuentemente en les lirice4 &realzas, -

tiene un sabor justamente arcaico. 

39 

	

	XeleEjs: LGgrand (Etuds, p. 267) piense que el vocablo es - 

alejandrino, sin embargo, aparece ya en Safo, 120. Lo cierto es 

que, con excepción de Safo, la palabra y la raíz son usadas ex 

clusivamente por los alejandrinos. 

TETuxxac: en singular, aunque más bisel se esperaría un plu-

ral. Sin embargo, las conjunciones te...ict nos indican que el 

Zeletjs y la ne"-rea se encuentran en la unidad de la escena. Es 

to sucede a menudo (cf. Ilíada, III, 255, en Jenafonte, Simpa-- 
, sio, III, 4) xybet(6, 	eloceia 	W-et fl-tpe(:( &cac¿ ily.t . 

etc. 

40 

	

	›tneás : poético femenino ̀de >qcleois , "áspero", "duro". ¿vi 

dentemente aquí se trata de un epíteto; cf. Octano, Halieutica, 

I, 129. 

'W)I dórico por 'IQ' ; (referido a tu'rPok del verso anterior). 



15 ló>ov: ló),o5 puede expresar el lanzamiento de la red --

(cf. Herodoto, Ij 62) a bien la captura de los peces (cf. Ea--

quilo, Pe..,sas, 424, etc.). La preposición >ts tiene, en este ca 

so, un uso raro ya que significa "con el proposito de", como -

en Herodoto, I, 6 (-15  (edfov árToknu)sviv ) y en Jenofonte, Anába-

sis, I, 9, 23, por ejemplo. 

41 	tó "e. e.(30‘/ : el artículo al lado del edjetivo de cualidad 

no es insólito como piense Legrend (Etude, p. 308) ye que apa-

rece en algunos autores alejandrinos, cf. Heredas, I, 54 y, a 

menudo, en Teócrito (cf. III, 18 y supra la nota el verso 15). 

En este caso es adverbial como l«To; o rIcós te> k. 

42 	Ktv: partícula enclítica épica equivalente a la partícula -

ática 111/ y e la dórica K.i . Esta última a menudo aparece acole-

paaada por a't. (cf. n. v. 4), pero en ocasiones se encuentre so 

le (cf. v. 60). ktv forma con wai'lls un optativo potenc.tal. Le-

grand prefiere la lectura V.:(. 

ytv: dórico por Ztóv y equivalente al spico y.,‘,/ (cf. vv.-

48, 150 y 151) de estructura obscura, anefórico, átono, Se uti 

liza exclusivamente en los textos literarios. Para mayor infor 

nación cf. Chantraine, Morfologie,§139, obs. 

Vsov : prohombre demostrativo preferido a la ?orna homérica 

061" (cf. v. 45) metri causa. Su traducción literal sería "cuan 

ta ¿el/ le fuerza..." cf. Liddell-Scott. Para la aMpresión con 

verbo explícito cf. Apolonio Rodio, III, 716. 

1XXonujekv : este verbo supone para su formación, un aubs--

tantivo 't»onlujs que no se encuentra en einguna parte (Legrand, 

Etude, p. 270). Aquí Teócrito hace derivar el verbo de 'cylp 
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que en Pe.-Hesíodo (Escudo, 212) ea adjetivo y en loe elejanr 

drinos, además de adjetivo (Teócrito, Syringa, 13; Licofrón, 

1375), aparece como sustantivo (Nicandro, Alexphermacm, 481; 

Licofron, 600, etc.). El nitelogismo teocriteo presenta, en -

su formación,analogía con Otptjtyv 

43 

	

	tlát# :  aquí como adverbio de modo. En Teócrito (cf. vv. 106 

v.l. , 120, 121) aparece frecuentemente con valor local que se 

encuentra ya en algunos pasajes homericos aunque, a veces, de 

dudoso significado. Es frecuente en las tragedias, en les co-

medias y principalmente, en la época helenística. 

o t : dativo. 

aMlucvtl: dóricc por q...5,;ttort. 

44 

	

	no>,k17,:f  raro en le prosa ática. Se refiere con mucha fre— 

cuencia al cabello humano (cf. ~Iodo, Teogonle, 271). 

1‹..{ I • • • nkii: el uso de estas partículas con un adjetivo y 

el participio wv es muy frecuente en Hornero. Su sentido as 

concesivo: "aunque". En prosa se prefiere la forma k.11'ncp , ,• 
no 

pero/en poesía. Cf. Liddell-Scott. 

llos : Teócrito usa indistintamente 11.,lo 1,;(3,x . En este ce 

so Cholmeley y Bow prefieren 1145, y Legrend 1445 . Ruepel 

propone la traducción del sustantivo abstracto por "iuvenis", 

45 

	

	En este verso no aparece la diéresis buc6lice. En otras -- 

ocasionus Teócrito deja de usarla haciende coincidir el quin-

to troqueo con la terminación homérica -oto (cf. vv. 58 y --

128). 

ToT1W7,4 : épico por (e)r,u.c.etív , tiene aquí una fuaaión ad-

verbial de lugar ("a little","e bit" en Liddell-Scott). 



-122- 

Veteo./ : épicomócrov (cf. n. al v. 42) en construcción aci—

verbial. Con el sentido de "solamente" ea bien conocido desde 

la época homérica y usado por Teócrito en otros lugares (cf. 

XXII, 195 y XXV, 73). 

141.-cejtoko $ adjetivo compuesto de YAs y de rpricós (cf. --

-cejw♦ 11 -tpu-coS ) posiblemente acuñado por Teócrito. La termina-

ción del genitivo singular en - oto, de origen micénico y de -

tradición épica se encuentra raramente en la poesía posterior 

y siempre por influencia homérica. 

46 

	

	En este verso falta la diéresis bucólica, tal vez porque - 

su modelo es el épico homérico (Meada, XVIII, 561) en donde 

encontramos practicamente los mismos vocablos con el mismo or 

den (ctuaeu›, .Sat 	t'xix 	tboucrotv 

tpKwiert la lectura de este vocablo es muy insegura; a) 

los códice3 hen trasmitido nvev«l'ecvs que los escolios inten—

tan explicar por Wri'rets (maduros), rstexmIojcr.nts (que se enne 

grecen o maduran), Te“,  P'esois (comestibles) o -reo .42  ittot s (ali—

menticias); b) r.cpv.vdack es corrección de Briggs a la unánime 

lectura de los códices a partir de los escollos (ntPleihroje.til 
c wpft4011) y basándose en el pergamino Louvre (4) que conserva 

I. por v ; c) Ribbeck, por su parte, ha preferido ntpxv«Uts - 

forma colateral de le anterior. (Cf. teoePo's , 	ce o% , nt>.lo/S, 

sLtliCios ), sin embargo nótese que le terminación propuesta por 

Briggs concuerda con la de le palabra siguiente; d) iilamowitz 

ha escrito le primera letra en mayuscula,relacionando le pala 

bra con las famosas uvas de Pirno, en Caria, sir% bien el epí-

teto geográfico aparece aquí fuera de lugar; e) Ahrena (Philo- 
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legua, VII, 410) ha preferido rup(0.4Tmii que tendría aquí un -

uso especial (cf. Legrend, Etude, p. 271) y que, según Rumpel 

(op. cit.) "hoc colore uvarum maturitas proditur". 8i le lec-

tura propuesta por Brigga es correcta, el vocablo se refiere 

al color oscuro de las uvas cuando éstas empiezan a maduraras. 

Para el problema de la trasmisión del texto,cf. en general los 

comentarios de Cholmeley y Gow, el léxico de Ruepel y los epa 

ratos críticos de les ediciones consultadas de Legrand, Alsi-

na y Gow, y, por lo que concierne al gusto de Tederito por 

los términos botánicos, cf. A. Lindsell, "Mas Theocritus a bo 

tanietVW, Creeos and Rome, VI, 1937, p. 78. 

pílrgtv 1 verbo poético que aparece también en la prosa --

tardía (cf. Liddell-Scott,s.v.) con el sentido de plenus sum  

o abundo (Rumoral). 

Wd : por :‹Atobjv . 

47 

	

	Le falta de diéresis bucólica no tiene una explicación cla 

re, aunque podría deberse a la influencia de la tradición ho-

mérica (cf. 'liada, V, 355-56). 

Whos : refiriéndose a una persona, también en XXII, 113. 

-115: junto e adjetivos cf. vv. 1 y 85. 

b(Zpos:  dórico por +.Spos. 

c"r"'“41-c  : aquí Teócrito seguramente se refiera u cercos 

compuestos de piedras sacadas del mismo terreno, como en V, -

93 y VII, 22 (cf. Odisea, XVIII, 359; Eustacio, 1959, 43, Sui 

das, s.v.), y no a setos formados con espinas o bien a mura—

llas de ciucades o fortalezas que, en otros autores, son seña 

lados con el mismo vocablo. 
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48 	v%v: cf. euDra nota al v. 42. Sobre el problema de la tras- 

misión textual cf. Gow, II, p. 11. 

51;)0/AuSnt%c1.5: para la construcción en nominativo (sc.tlerí ) 

seguida por miembros correlativos (1.  mtv... 	) vid. Lagrand, 

Etude, p. 291 y Cholmeley, p. 191 (cf. Hornero, Odisea, VII, 

129; Teócrito, XXII, 112, etc.). 

cavá . 
3/ 	 2 	o 

0?/W5 	OppOS . Erróneamente derivado de oeva-.r“,  e interpre- 

tado como lóepos. Aquí designa un surco con viñas (= Odisea, --

XXIV, 341; Ps.- Hesíodo, Escudo, 296). 

49 	ceouTIS: d&r.ico por wot-el . 

TZ4v -cpWILmov : es decir tquSEIMov arw(ei>,,iv cf. Diqesta, 50, 16, 

205: uvas dumtaxat duracinas et purpureas et quae eius generis  

essent, qua non vini causa haber emus, quas GraIci -ce.dyikovs  

appellant. En este Idilio el vocablo es singular colectivo. -

La elipsis es común en Tedcrito (cf. Gow, II, p. 11). 

1,1 : en correlación con el anterior Vy y.¿,/ 

50 	TtjlotT^ : dórico por Ltj,(OU(01.. Más preferible a Ictj00,/..t 

de los escollos, pues el niño no se da cuenta de la presencia 

de la zorra. 

"ro rfs..4,1*.o v : se refiere al 1,,‘()505  Tu ,c- 1-'Po5 del v. 47. noc( - 
6Cov, diminutivo de rrats , designaba a 1(39 niños hasta de '7 a-

ños (cta. Liddell-Scott, s.v.). 

oó nl-Av 	nq'ty II, la reduplicación de la partícula np‘'s, , 

antecedida por negación y seguida de A' aparece atestiguad. en 

Romero (Iliada, V, 288) y Herodoto (I, 165). Gow (II, 52) seña 

la que la 'b.1 no es necesaria, ni por el sentido ni por el metro, 
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y que, por esta razón, pudo haber sido debid a una corrupción 

o a una mera interpolación de los copistas. Esta partícula de-

be estar en crasis con la siguiente vocal (como en II, 66, XI, 

12) formando una sola sílaba. 

51 

	

	La falta de la diéresis bucólica en este verso es oscura y 

posiblemente se daba a le corrupción del texto. 

q.ert : dórico por tfirt . • 

2111*/4"1""v: los códices trasmiten la lectura :‹Kmle«orov que 

cambiando el acento sería IKed1fro(o . Hartung y Fritzsche, - 

per su parte, han corregido, a partir de los escolias, en:cm," - 

t'amó,'  y Iric.v.a-rtcrik,Z. Estos vocablos son sustantivos a excep—

ción posiblemente del segundo que podría ser un adjetivo por 

el acento oxítono (cf. lím.yr01, -T05; -upó5,,,cos , -xja , etc.), 

aunque esto último es discutible (cf. 6tínvnatas 	-10-co's ). 

Los vocablos derivan de una misma palabra, leicew-ce'sam.nt ( de a-

privativa y Itc?olvvvm( , mezclar) que significa "tornar vino pu-

ro" y de aquí desayunar(se) pues el desayuno consistía en "bre 

ad dipped in wine" (cf. Liddell-Scott s.v. IKe.t-cicrnov ). El pro 

blema que ha presentado este vocablo ha sido muy discutido por 

los comentadores (c1*. Gow, II, 11 y 12, Cholmeley, 191 y 192). 

Sin embargo, haciendo a un lado les minuciosas discusiones de 

los especialistas, creo que debe preferirse la variante ás.c?olti-s 

lov, pues es la que trasmiten los códices y, además,cancuerda -

con el sentido de la oración que me ha parecido más claro, co-

mo se verá en seguida. 

/11)07/1"- = dórico por sri  14075 . El significado de este palabra 

e5 muy ambigüo. En general como sustantivo, el vocablo designa 

un lugar seco, en contraposición con el lugar húmedo (cf. Hero 
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doto, II, 68) y como adjetivo significa seco ya sea un lugar, 

una comida o una persona (i. e. enjuto). De esta manare el tér 

mino en cuestión puede significar o bien un lugar seco o una -

comida seca. Tal vez el primer significado sea el más indicado 

traduciendo la oración corno "antele que ponga el desayuno en lu 

gar seco", que puede significar que la zorra no dejará al niño 

hasta que ella saque el desayuno del zurrón y de esta manera - 

pueda llevárselo. Sin embargo, las interpretaciones que han da 

do los comentadores son diferentes a la que aquí se propone y 

contradictorias entre si. Por ejemplo, H. Váhite ("A debated 

passage in Theocritus" en Hermes, CVI (1), 1979, pp. 250-251) 

traduce este pasaje: la zorra "says that it will not let the 

boy go until he has sat clown to breakfest on sornething dry", - 

refiriéndose In't '1,11)o -i.crt, al pan seco que el niño ha traído en 

su zurrón, corno se acotumbraba antiguamente. Otros explican la 

frase como una metáfora de navegación y traducen Iww..pfe-c.c.env 

comparándolo con un barco o un pez,"antes ella (la zorra) asen 

taró (x"-rt'19 ) el desayuno en tierra seca': Sin embargo, el sis 

nificado de xvjr! es inapropiado, pues en este caso significarla 

(tierra) firme. Rumpel traduce "non prius se discessuram quam  

ille (puer) ad siccum ieiunus impransus fuerit" (s.v. x01 ,1rn ). 

El sentido no es correcto pues aquí Rumpel une átcpaxer T'O,/ y Ify‘‘ 

nnpoicrt 	teniendo el sustantivo Iherm-r-4cre'v un régimen diferen 

te al del adjetivo Shipolat . También sería incorrecto tomar a 

1;,  .5neolet 	t t V 	como equivalente de t<v,sx F,neRwt%v ("consu 

mir"), como hace Legrand (8ucoliques, p. 22, n. 3). Quienes — 

prefieren el adjetivo verbal áxrcrlerToiv traducen "until she - 
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sets him down to breakfast (or breakfasted) on ory food*(cita-

do por Gow, II, 12), lo que es poco probable, pues en el texto 

debería de encontrarse árl'o siezv por Irt't yn/dicrt . Loa especia 

listas han dado otras posibles explicaciones a este vocablo que 

no presentamos aquí por razones de espacio. 

ko(ergri : este verbo puede derivar tanto de vocerS«-0  como de - 

k.(Orku. Es seguro que k.,09(5:1 sea aquí la forme dórica de locit'Th 

ya que este verbo es usado muy a menudo por Teócrito. En este 

caso tiene un valor transitivo (poner, sentar) cuyo sujeto es 

"la zorra", (V S') y su objeto directo «5›:9;eztarc,v . Gow, por - 

su parte, prefiere Kael'vr.,.., y traduce, entre corchetes, " she -

has raided his breakfast-bread ", pero de esta manera es poco 

clara la función sintáctica de :.(Ice.ecier -cov y unt 	p oT 	. Para 

un análisis más minucioso de este verso véanse los comentarios 

de Gow y de Cholmeley y el artículo de White, citado antes. 

52 	ws . La partícula ly da poco énfasis al pronombre. 

gkvAtpliwoteri 	: especie de dativo de medio (cf. Legrand, Etu-

de, p. 294. Avelfelv--05 se refiere al tallo del asfdielo (cf. -

Teofrasto, Historia de las plantas, VII, 13, 2, etc.) que tam-

bién en Longo (I, 10) es utilizado para hacer trampas para len 

gostas, aunque, en otros contextos, se utilizaba para hacer --

construcciones compactas y portátiles (Heródoto, IV, 190). 

10.1)Lbo(9. 	: palabra compuesta de -1(scp's y Is,Im (v.i. cl..) 
que, con la misma variante locei¿hoth.licocv , aparecerá después en 

Longo, I, 10. 

53 	0- 2(01'sit ,  : "junco" (cf. Teofrasto, Historia de las plantas, IV, 

12, 2). Teócrito utiliza aquí el singular por el plural. 
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Itexer.ciedtav: dórico por atteolpt"cíCuov . Cf. v. 2 (t.t.).%.adt.T.it.. ). 

'Enr da al verbo una idea de acompañamiento ("con") como enln-

n-tz.)1c.W , éTIct•GevnvE*--), etc. o un significado menos cla-

ro de acumulación "sobre", "encima", etc., como en >ingrut'ew 

triii-mxv9zZvw. Por su oarte, Legrand (atude, p. 273, n. 2) pien-

sa que no se puede prettisar la modificación que la preposición 

aporta a la idea principal como sucede también en III, 23 Zr,r1—
).1'.w,,, ; 36 ZsiblmOft;nrom.it ; V. 117 Rattztlg>tiier6orkett ; 131 

cWw; X'III, 7 ÉIY-Poztw, etc. 

t"t'At.-r.a : raramente aparece como impersonal medio (cf. Gow, 

II, 13). La traducción literal sería: "no hay cuidado para el" 

y este sentido lo expresamos por: " no se cuida". Los autores 

helenísticos juegan muy a menudo con las formas y construccio- 

nes de este verbo (cf. Liddell-Scott, s.v. 	). 

diTt rt : la unión de -ct a la primera o segunda oYct es fre- 

cuente en Hornero (cf. por ejemplo , Odisea, I, 202). 

54 

	

	-coornvov : dórico por -cocreo(v). Aparece sólo en este pasaje 

y en III, 51, donde la lectura es poco probable. 

Perov 	cf. supra, v. 42. 

""-'6C‘suck. : los verbos de "regocijarse", como aquí s917, 

requieren Iní en griego clásico. Aquí Teócrito utiliza rttf,' , co 

mo otros autores tardíos (cf. Gow, II, p. 13). 

: dórico por vi 8‘.7 . 

55 	61accs : aquí puede referirse a un Sín.(s ervú rueLtov como el que 

menciona Estesícoro: Itcu"Trov S't  >,,K(NW ,./ 	te, t,t-z?av 44.15 Tpt.),«- 

y/voy (frag:n. 4 Page). Había copas de este tipo muy diferentes: 

una muy grande adornada con oro (Ilíada, XI, 632), otra, en cam 
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bio, hecha de arcilla (Antología Planudea, IV, 333), c de una 

forma particular (cf. Macla, I, 584 al.), etc. cf. x‘csert:olov 

v. 27 y axj(tos, v. 143. 
usado 

n41111- 1~:«L : vocablo/poco en la época clásica y con fre-- 

cuencia en la época helenística (cf. Apolonio de Rodee, 1,1036 

y, el vocablo paralelo en latín, Virgilio, Bucólicas, III, 45: 

"et molli circum est ansas amplexus acento"). 

56 

	

	«trio).‘wlv: vocablo derivado de ^U16.1.osy, al igual que el -- 

verbo canXic1, , de uso principalmente helenístico. Los escolios 

presentan además las lecturas: «lo›.+wók, y oito>.Nlóv. La primera 
de 

deriva , 
	

, según Legrand (Etude, p. 270) o bien es una - 

forma colateral de otató.1.0v (0<rd'Aov 	(94(mat ...), según Cholme 

ley (p. 192). En este caso es preferible optar por ..yinoAn‘J.,  

ya que el vocablo se encuentra en todos los códices y su sentí 

do es muy claro en el contexto en el que se encuentra, lo que 

no sucede con las otras dos variantes cuyo sentido indica un -

cambio de luz y color (tornasolado, resplandeciente) lo cual es 

inapropiado, para una copa de madera. Para otros aspectos partí 

culares de este vocablo cf. Gow, II, p. 13 y Rumpel, 	_ 

V)y  • 

e•frIrcg : dórico por eft:«tr‘a ( de Oc.lomat). La primer sílaba es 

larga en dórico, pero los códices vacilan en esto pues antepo-

nen unat,  que seria necesaria si ea- fuera breve. 

Tu = 

c ev 5.<1. : en la epopeya homérica, en la poesía lírica y en 

la tragedia esta verbo se usa sólo en participio pasivo presnn 

te y aoristo. En la epopeya tardía se usa en voz activa. 
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57 	= -r o-v . 
"Per 7̀1 /4""I`i'''.1-': los códices conservan todos nop9r,ii Km(—

luá'^"(1,-,  y los escolios la lecturá7lresenEa el texto adaptado 

por nosotros. Nilamowitz ha preferido esta última con la fina-

lidad de colocar la escena del Idilio en Cos. La palabra noPO-

Mtjs desgina particularmente un barquero que atraviesa un nolg-

t^o's , un brazo de mar estrecho (cf. Legrand, Sucoliques, p. 22, 

nota 5),por lo que 11..4,AN,11.J puede ser la lectura correcta que 

aludiría entonces a la isla Calimnos cerca de Gos (cf. nota co 

rrespondiente al texto español y Gow, I, O. XX y II, p. 15). 

58 	= V, 53. 

Pare la falta de la diéresis bucólica cf. supra. note al v. 

45 e infra, s.v. ›tulcolo 

: adjetivo sustantivado por la elisión de 2¿?-tov, - 

que se encuentra en Sofrán, Fragmentos, 14, y en Hegemón, apud  

Ateneo, 15. 698 f. Gow dice que Eustacio (975.52) explica que 

tales palabras se refieren a un pan hecho con queso. Gow pre—

senta objeciones a esta posibilidad y piensa que Teócrito posi 

blemente se refiera una masa rodeada de requesón, como se en—

cuentra en Nicandro (Therieca, 697). El término TupóLwnw es se 

guramente trisilábica por le sinícesis que se da en ella pues 

esto es más probable que el acortamiento de le primera sílaba. 

Cf. Gow, II, p. 15, Liddell-Scott y Rumpel. 

).tuucvo 	: ex presión formularia de origen épico ---

siempre en final de verso (cf. Odisea, IX, 246 y; Teócrito V, 

53), lo cual posiblemente explique le falta de la diéresis bu-

cólica. 
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59 	Cf. Virgilio, Eglogas, III, 43. 

tu.): partícula analítica que en algunos casos, como aquí, se 

encuentre con una neaación con le cual forma un solo sentido - 

correspondiente a las formas compuestas. En este caso equivale 

a la forma oádíni.... (con otras negaciones correspondería a otín.., 

bv(rt,.), etc.). Hay ocasiones en que entre le negación y la partí 

cula se interpone una palabra, en este caso T.' (cf. Incida - 

XVII, 401; XXIII, 7, etc.). 

troTst : seguramente está en tmesis con 9C1t.v(notterxviv...$ ) 

rigiendo entonces un genitivo que no se encuentra en el texto. 

Podría suponerse un genitivo elíptico complemento de este ver-

bo y )(151,os 11..4:, como sujeto: "aún no el labio mio lo tocó tal 

vaso)"; pero seguramente el sujeto del verbo es el mismo que -

el de Ica-c4L. Incluso as difícil que el verbo simple rija acu-

sativo (aunque ciertamente hay casos parecidos en que se utili 

zan con acusativo: v.g. Arquiloco, 71. $a °( Ntolojns 0.15(kv 

Limen 6, mgei 	D..(7.Ls einaZ Li'&10vIdub. 1.). Gow -

(II, 15) trata con más profundidad este prublema aunque no lle 

ga a ninguna conclusión. 

60 	ciletv-coy : de a- privativa y 11/4,4vvvrt (mezclar). 

tu : cf. verso 56. En algunos códices aparece te'.. 

loteuro'rucv =  hca‘errt v. Es frecuente en Hornero en voz media 

con acusativo de persona y dativo de modo. Cf. Odisea, V11I, - 

396; 402; Illada, IX, 112. 

61 	áL ke-c< : cf. nota al v. 4. 

4,'/Xos : en lugar de w:Xt se encuentra bien atestiguado: Ilí 

ada, IV, 169; Píndaro, Nemeas, III, 76; Esquilo, Promete° enca- 
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denado, 545, etc. Cf. Lauso de la Vega, pp. 346as. 

)1i,e(ritoov : cf. Teognis, 993; Teócrito,VIII, 82. Compuesto - 

de 'en,' e i'mteos (desee), aparece por primera vez en Hesiodo (reo- 

qonía, 132). 

41g4ras : cf. v. 19. 

62 	crasis de luisoZI zt 
tu: dórico por TI  . Algunos códices presentan 'GOL, pero el 

verbo kt/toN'w requiere acusativo. En este caso hay doble acu- 

sativo (-ri' y Tu) como en Eurípides (Helena, 619). 

neTmls (i): dórico por neól«k(t). 

Zols4 13¿: crasis por (1' :45«éi. Cf. v. 78; V, 17; XIV, 8, etc. 

63 	ou ne„(  o 01;x4 nc< . Cf. Macla, XI, 249. La expresión co—

rresponde e una negación rotunda. 

: acusativo dórico. Para el problema de la tradición 

manuscrita cf. infra, nota al v. 130. 

-to,s01,4,10.:  el artículo sustantiviza el partidipio. La expre 

sión es predicativa y apositiva. Según Legrand (Etude, p. 289) 

es un presente formado del aoristo trJ.t›.."Gu;v ; según Ahrens - 

(Philoloqus VII, p. 413; citado por Legrand), no tiene ningún 

equivalente conocido. Legrand se pregunta: "est- il tout a 

fait impossible d'écrire .00,¿la9jvxa et de considérer cette 

forme comme un aoriste gnomique?" (Etude, p. 289). Sin embargo, 

ya desde Hornero encontramos que sobre el perfecto se desarro—

llaron formas del presente. "El paso a la flexión del presente 

-apunta Chantraine- se efectuó en diferentes puntos del área -

dórica, especialmente en siracusano" (Morfología, 211). En efec 

to, numerosas formas de este tipo aparecen atestiguadas en Teó- 



-133- 

crito y en otras poetas (cf. Cholmeley, p. 193) por lo que no 

es difícil considerar este término como un presente reduplica-

do (cf. Teócrito X, i (titnóyOUS ); XV, 58 (btdoíbo.,), etc.). -

Por otro lado, el acento pertenece al presente y no al aoristo. 

La tercera sílaba, que proviene de la sílaba larga -›^- --

(hukt),.10w ), en este caso es acortada por razones métricas. Cf. 

Cholmeley, p. 193. 

64 	lovIcolsocjis ...(;.,ott);¿5 a formas dóricas por -11...-YYs . El - 

genitivo es requerido por el régimen del y. 	. 
Mol ca t 
	

MoUT«c , cf. nota al verso 9. 

65 	crasis por á E.IC • 

Alív.(1 	AVTvls . 

dSío forma dórica por vslIttl,k (cf. Teócrito, III, 20; VIII, 

76, etc.) La variante que algunas ediciones han preferido (1(5)  

á) es improbable, pues destruye el ritmo, y además es dudosa, 

pues aunque Teócrito gusta de los espondeos es difícil que és-

te se dé en el quinto pié. 

. 

66 	Cf. Virgilio, Eglogas, vv. 9-10. 

notcloe) dórico por ne/(íl. Adverbio temporal enclítico no - 

traducido aquí metri causa. Nótese la anáfora y el efecto reí 

terativo que produce en el sentido del verso. 

: esta partícula tiene en este caso, y en el v. 98, 

la función de reforzar la expresión o de llamar la atención so 
s e 

bre lo Que está preguntando (cf. v. 100). 
c. 
°": cf. v. 24. 

Iter-cco: dórico por ltply.c-to(.. vv. 82 y 91). 
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67 	Nótense las aliteraciones y las anáforas de esta verso: 

la primera partícula es interrogativa (cf. v. 98), 

mientras la segunda disyuntiva. En otros casos la W es afirma— 

tiva (cf. vv. 16 y 130). 

nnvt.tiZi rInvu al" . 

(14,(9.0. tWv80u . Sc.lca-tá 

68 	expresa afirmación cf. v. 19. 

nolwm070: genitivo de tradición épica.Concuerda con 7.1 si .1 n 

(=Ylwinou). Para la terminación cf. nota al v. 45, s.v. »1-J13j-

-rolo . 

en el sentido común, ya en le epopeya, da "habitar". 

Cf. Odisea, VI, 123, Hesíodo, Teogonía, 2; Esquilo, Euménides, 

24, etc. 

69 	enc.011%.,(Nr : en Hornero especialmente la cumbre de una montaña, 

de donde se tiene una vista panorámica (cf. Odisea,  X, 97; IV, 

524; Iliada, IV, 275; V, 771; y también Herodoto, II, 15, etc.) 

1.2.Q¿v 	: análoga terminación en VII, 136. Probablemente 

se trate de una formula épica en final de verso. 

71 	..'Ev.CCvov (cf. vv. 1 y 36). 

lalkv: dórico, eólico y épico antiguo por rs,riv. Posiblemente 

desde un prinnipio 1"../o, cambió en tv ¿v , por exigencia métrica. 

En este caso la partícula sirve para reforzar la aseveración. 

w 
?""-t°  : verbo jónico y poético raramente usado en ético. 

Aquí con acusativo, aunque generalmente rige el genitivo (II, 

35 y XXV, 217; cf. v. 59, s.v.tioT ). Significa "ladrar" o --

"aullar" y Tedcrito y los demás poetas bucólicos lo usan en re 

lación a los perros y los lobos (Apolonio, IV, 1339, lo usó pa 

ra el rugido del león). Para esto cf. Serrao, G., Il Carme XXV  

del corpus Tgocriteum, Roma, 1962, p. 56. 
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72 

	

	yZac.. K.cr.  o tac. Doble crasis como en 109 ()(Uovis); Hero—

das, II, 97 (Xtlat(ÁYNnto's), etc. Es preferible aquí el espíritu 

suave, como en los ejemplos citados, ya que el dialecto dórico, 

según una nota du Apolonio Dícolo (De sintaxis, 483), descarta 

la aspirada en crasis. Esta afirmación ha sido comentada por 

Gow(II, p. 18). 

Según Legrand (Etude, p. 296), aquí, como en otras muchas 

partes, la preposición 1K se emplea en lugar de :mor , con va-

lor equivalente a lEv en prosa. 

74 	Nótese la falta de la diéresis bucólica. 

ot: es dativo simpatético (posesivo), que traduje con el ad-

jetivo posesivo correspondiente (cf. "sus" pies). Sobre los --

pronombres personales en este caso cf. Lasso da la Vega, José, 

S., Sintaxis griega, I. Madrid, 1968, p. E68. 249. 

ncp: forma apocopada de notp.r, con la consecuente baritone--

sis (cf. v. 33). Es uso característico del dórico y de otros - 

dialettos no jónicu-atico (cf. C. D. Buck, pp. 81,§ 95 y 161,§ 

243). 

noca.' : épico y lírico por nori(cf. v. 63). 

75 

	

	1:1:alargamiento métrico. Cf. infra, 86 (tLv), y XXV, 12. Ade 

más, vid, Iliada, XXIII, 198; Odisea, IX, 293. Para esta clase 

de alargamiento cf. Lejeune, p. 221, 922.t. 

5+xm.11.10a.: se utiliza aqui la primera declinación por la verce 

re. Cf. Teócrito, IV, 12; Eurípides, Bacantes, 739. 
0 noprus : vocablo poético que según el escolio designa a una 

becerra más joven nue 5.1".41S. Raramente masculino (cf. Liddell-

Scott, s.v.). 

18jlawia: se corresponde en nosicián invertida dentro del - 
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distico (74-75-71-72) con ivpUtleco al final del hexámetro. 

77 	71v0'=7\ez. Es forma dórica, pero no exclusivamente, y bastan 

te difundida. Para la alternancia -4-NG. Cf. Buck, p. 65, -

72. 

`Ep1450, : dórico por (Ephqs. 

qph restos=  rt?czytom os  , forma dórica. 

wpcos= o?Los metri causa, dórica (cf. infra 115 y 123; IV, 

35). Teócrito podría haber presentado aquí la contracción en 

-su sin ningún inconveniente, coma en 97 y 112 (cf. Legrand, 

Etude, p. 258) 

78 	-cu.,7¿ 

1.(ydrpjp.( : esta compuesto se refiere a una enfermedad, pro-

vocada por el amor, como es común en Teócritu, ("consumirse" -

de amor), pero más comunmente se refiere a "consumir" víveres, 

como en Humero (Macla, XVII, 225; Odisea, XV, 309, etc.). Le 

forma simple, Tpu,Yw , fue más usada. 

215.10/,'.2. '4/111'. Cf. Le misma crasis en vi, 62. 

Tcícrov. -ców ov 

Zpit«: probablemente sea una forma popular o provenga del 

dialócto épico (cf. Liddell-Scottl.Vvit,« es un verbo raro y 

arcaico que se tiende a remplazar por el activo y contracto 

Chantraine, Morfología, §240). Con el genitivo de per 

sona se refiere especificamente a la pasión sexual, como ocu-

rre siempre en Romero (e.g. Il. III, 446; XVI, 182, etc.) Teó-

crito utiliza además la forma geminada rpeleTokt , rara en voz -

media de la segunda de singular (como aparece en este verso en 

algunos manuscritos: cf. aparato crítico Je Gow). El uso de la 



137- 

voz media por la activa es común en la época helenística. Cf. 

Teócrito III, 26 ((ncon.:tIt.x.it.); XIII, 43 (;:ipTI'Sev-to), etc. Pe-

ra mayor información cf. Gow, II, p. 19; Cholmeley, pp. 1j3---

194. 

80 	ZvOov: cf. supra nota al v.. 77. 
• 

mo..o. . Algunos manuscritos consignan MÍ, que parece inco- 

rrecto. Nótese la anáfora de los artículos. 

4,ndko% oi ainóXot . Cf. también v. 87. 

81 	:<vbvp4m.tvv: imperfecto dórico de loitlout«
,
,.., 	por -Lo cf. su- 

2E2, vv. 86, 87, 113 y 128. 

TA: n410%; observa Cholmeley (p. 194) que mientras el uso -

del optativo en afirmaciones dependientes está limitado al dia 

lectmético, en interrogativas dependientes es de uso general. 
. 

82 	Kn(e« = y4 4( t4 0( (= dórico por vol). 

T41.0, : vocativo. La palabra indica un tono burlón más que u 

na expresión de simpatía, y sus efectos, como observa Williams 

(art. cit. p. 122), están reforzados por el insistente sonido 

dental. 

Tu: en algunos códices aparece la variante vu, partícula --

enclítica enfática que se encuentra principalmente en la poe--

sía épica (cf. Liddell-Scott, II, 2) y que Legrand acepta en 
.3 

su edición. Por el contrario
60
,/ prefiere el pronombre ti.; que - 

expresa mejor el contraste entre Dafnis y la joven. Al final 

de la linea se encuentra un XV acusativo, que evidentemente --

Teócrito prefiere a 'cL . Cholmeley (p. 194) ml tratar el pro—

blema de estas partículas apunta: " bi tt.joins the sentence 

closely to the preceding, so that here zi Zv ... 	rtiequiva 
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lent to the Attic -t 	hCv cylkt.c vl 	k.dfn...teOpEtiwic cf. - 

XXIV, 38; XV, 120 L. . .7 The ordinary punctuation of these line 

would make Si tt cauple twa ~termes of dissimilar for contra 

ry to the right use of the particles". 

"r•111£41 : dórico por -trkv,k (de cblictrocc 

83 

	

	eceyel 	noca' (cf. v. 74). N6tese la aliteración de la o y de 

las oclusivas sordas. 

leoPtTtott : frecuentativo de cetic.., que indica acci6n repetida 

o duradera. Sin embargo, dice Chantraine, (Mc.)rfología,§287)  - 

que es imposible decir si 90A,  sea el iterativo de teces o deno 

minativo de  

85 

	

	Sal'reia )  participio dórico que corresponde e 5%;-zoutrot . El vo 

cablo significa generalmente buscar, pero en algunos casos de- 

sear, como en Herodoto, I, 94 (cf. Liddell-Scott, -5,1" w, 11). 

Para las díferentes lecturas, véase ap. cr.  de Gow y Flunspel, - 

s.v.  1.erttw . 

crtp14«vos : la primer palabra ordinariamente sig.  

nifica "loco de amor", aquí como calificativo a Dafnis quien - 

"no sabe amar" (cf. VI, 7 y Legrand, p. 285) o, como apunta — 

Gow, el término, cuya sentido es precisado por ótroi.00do5 , se - 

aplica a aquellos cuyo amor tiene un fin perverso. Para M-il--- 

liams (art. cit.,  p. 124) estos términos sienifican: a) buacipuu, 

que Dafnis suspira por algo que no puede tener y b) 14r+.112ecios : - 

que él nn puede, o no quiere, aprovecharse de lo que tiene a - 

la mano. El vocablo, á¡ols-tves tiene un valor originario de "im- 

posibilitado" "falta de recursos" (cf.lfroy.vdtt) )• 

X: par-t, exclamativa, que ya se encuentra en Romero (Z 
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etc. cf. Teócrito, Epigrama VI, etc.), se da en amonestaciones, 

como podría tomarse aquí. Con mucha frecuencia acompaña a adje 

tivos y raramente aparece solo y en prosa (cf. Liddell-Scott). 

Teócrito gusta de Tts con adjetivos (I. i; VII, 38; X, 5; 

XII, 12; XIV, 56, 60; XVIII, 10). Según Gow la finalidad es --

darle a datos un poco menos de peso y claridad; mientras que 

Legrand (Etude, p. 310) piensa que tiS no modifica de manera 

apreciable el sentido. 

1s4v : este adverbio se encuentra principalmente en los die-

lectos dórico y eólico y en la tragedia; es raro en jónico y no 

aparece en Hornero. Se une, siguiéndolos o precediéndolos, a ad 

jetivos, coma aqui. 

lerT(  : épico y dórico por a . En este verso como en V, 77 y 

VII, 43, el verbo puede ser enclitico. Esta posición del verbo 

no está bien atestiguada y hay una divergencia entre los edito 

res. Gow aunque no llega a ninguna solución, da un panorama del 

problema (II, p. 20). 

86 	Oojcws: dórico por lovx.11, de la raíz de lotes y con el sufi 

jo de agente -TIS. 

mu: existe también la variante t4wv, pero Gow prefiere mtv, 

pues los manuscritos favorecen más a ésta, como en VI, 46; aun 

que es evidente la preferencia que tiene Teócrito por mocv (cf. 

vv. 71, 95 y 139), quel ademés, aqui serla preferible por el --

metro. Sin embargo, no es extraño, en Los poemas teocriteos, - 

el alargamiento de vocal breve 

ro de veces (XV, 90, 123; XVI, 

12, 49, 69, 73, 172, 257 y, en 

en arsis, como sucede buen nume 

62; :W TI, 72; XXII, 19; XXV, 2; 

este mismo poema, v. 75, sv. - 
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sí). 

IXívv CX(1/0m. Literalmente "eras llamndo". Pare la contrae 

n. al v. 97 s.v. icxreus¿D . 

atInt/kra ág‘W% : cf. VI, 7-9; Longo, III, 18. La expresión tie 

ne un sentido despreciativo. 

foeicxs: jónico (cf. v. 41). 
c 87 	'1'111401= o winokis . Cf. v. 80. 

/Me: adverbio dórico =t>xx ,45:x1 . Cf. versos 24, 36 y 66. 

le°P5 mIcs...or« . Cf. verso 90, en donde aparece ].a misma - 

estructura rítmica, la misma posición de palabras semejantes - 

y la repetición de algunas de éstos. 

11041 afiaopñ : el verbo es común entre los poetas y raro en 

prosa. El preverbo da a la palabra un matiz particular: mirar 

"fijamente", "con admiración". 

l`shicaanc.s: en Homero se presenta como adjetivo (Maria, XI, --

383: M. z1-,s - Odisea, IX, 244; etc.). Como sustantivo (=Ill'idk) 

se encuentra ya en Sófocles, Fragmentos, 509, pero principal-- 

mente en la época helenística y posterior. 	Teócrito, V, 

100; Luciano, Dialogas Meretricios, 7.1. 

oto( v. 90. Plural neutro utilizado en la poesía y en la pro 

sa jónica como adverbio, semejante a /5, Ymt. Cf. Liddell-

Scott s.v. nos , V, 3. 

laTeuv-tmt =.10cco-u'vtal- (cf. nota al v. anterior s.v.lItIstu ). 

El vocablo es utilizado principalmente en la época helenística 

y posterior con significado de "cubrir". Rumpel (op. cit., --

s.v.) lo traduce como "brincan" (salio) y Legrend como "hacer 

el amor" (faire l'amour). Evidentemente aquí, en boca de Prie- 
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po, el vocablo tiene un sentido lascivo. 

68 	Cf. el paralelismo rítmico, semántico y sintáctico con el ver 

so 91. 

Ice9,41"1$ . o vte41,b045. 

1Tt cú : para el hiato cf. v. 91; III, 24 y XI, 54. 

cotlmls : "él mismo". Con matiz relevante. 

tkcvto: forma sincopada que se encuentra primero en Hesíodo, 
, 

Teogonla, 199 (Vre XI:NOTO )y 705 ( LISvdT0) y que después es fre 

cuente en los alejandrinos. 

90 	truf : cf. la misma estructura sintáctica del v. 67. 

cn: cf. nota v. 67. 

m.90ívos: plural acusativo dórico . nateeivous 

k1119xt : dórico por v›Zri. Cf. I, 36. Aquí este vocablo tie 

ne el significado común de "sonreir" (cf. v. 36 y nota al v. - 

95). 

92 	.chlis = roul. En acusativo por el régimen de n<FEtivovs 

ffors#W5.0: dórico por npoacAís. 

«UD.= dórico por Lxv-coli(pronombre reflexivo) o 4i-T 4:1 . Cf. -- 

Buck, pp. 99 §121, 1-3 y 268-9. Según Gow, Ahrens registra uno 

o dos manuscritos que presentan la variante ort;caS. Sin embargo, 

la forma presentada aquí es más segura por ser homérica y de u 

so tardío. Cf. Gow (II, 21) quien cita a Monro (Hoz. Gram. 

252). 

10tAccD,os : se deriva de un antiguo compuesto formado de 1053 

Y naoruil (raiii*Ké..1-) atestiguado en micánico (co-v-140-ro). - 

Su acepción más propia es "boyero" (cf. Gratino, 281: 

ottno.k01.•. kcZt I.); pero en otros casos el vocablo se refiere 
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también al cabrero, al ovejero e incluso al pastor de caballos 

(como en Eliano, Sobre la naturaleza de lus animales, 12.44). 

En sentido metafórico lovfaáos desi gpaba, además, a los adora 

dores de Dionisos en forma de Toro o bien aldwaáa de Serapi0 -

(cf., en general, M. Lejeune, § 31, Chantraine, Dictionnaire, - 

ad. loc., Liddell-Scatt y supra pp.55 y5b). 

93 	«vut. : el imperfecto tiene un Valor durativo. Nótese la aná- 

fora del verbo en este mismo verso. 

nibcp‘ov: cf. v. 17. 
No7H moi ms: etimologicamente. rkde mi,'/~,-ommpti:pos)= "parte", 

en relación a la vida, "suerte". 

95 	nt: Teócrito lo prefiere al dórico y beocio 

/1. ml.v (dórico por w-lv); el significado de estas partículas no 

es muy claro. Gow (II, p. 21) se inclina por darle un significa 

do progresivo en la enumeración, usado a menudo por lcs poetas 

alejandrinos y semejante al denique latino. El sentido más apro 

piado podría ser, sin embargo, fuertemente adversativa, ya que, 

de este modo, todo el pasaje resultaría dividido en dos partes: 

una que contiene la visita de los pastores, de Hernies y de Pria 

po, y la otra donde aparece Afrodita. En estas dos partes se -

puede apreciar la distinta disposición de ánimo de los persona 

jes que llegan con Dafnis: los primeros con carácter amistoso 

y Afrodita de manera hostil. Por otra parte, el carácter adver 

sativo de estas partículas es muy común, como en I, 139 (cf. a 

demás Liddell-Scott, s.v.). 

ItEscIa K4s1 	16;riptS ILX.ZOteck : según Legrand (Etude, p. 309) 

ésta es una construcción incorrecta que debe corregirse por -- 

y! 

S cl  
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led¿ k 	. El artículo está intercalado entre un adje 

tivo y un nombre, del que el adjetivo parece ser un epitero. — 

En efecto, la unión del adjetivo con el partiqipio (IvGtáSei— 
, 

ac ymi xel«old49, ) es de mal gusto, y algunos autores (como Gow 

y G. Zuntz, "Theocritus I, 95 f."anClassical Quarterly, N. S. 

X, 1960, pp. 37-40, cf. nota 2) resuelven el problema tomando 

a cl,át-im como un neutro plural que depende de yl.A.(ohT4 . El sen 

tido, por lo tanto, sería As vOt Km) á ktírnis kájd, 

150.j:otea : algunos autores, como Legrand y Gow, por ejemplo, 

traducen asta palabra como "sonriendo". Ahora bien, lícIZ.0  deno 

ta un sentimiento—como deleite, satisfacción, diversión— que a 

menudo, pero no necesariamente, se expresa por medio de la risa. 

En este caso entoncesIde manera muy natural, la sonrisa es como 

metafórica, no propiamente real. Sin embargo, cf. Zuntz, art. 

cit., p. 37. 

96 

	

	Aoleen .1.991m: el significado de esta palabra es muy dudoso 

en el presente contexto y los estudiosos le han interpretado 

de dos modos: a) como "traidoramente", "astutamente" (Gow, Al— 

sine, etc..?, lo cual es absurdo, pues Afrodita llega "sonrién— 

dose dulce" (cf. verso anterior), y, por otra parte, es contra 

dictorio con la frase S'olv.1 	77.~: "grave ira mostrando". 

Gow trata de evitar esta contradicción traduciendo "with heavy 

wrath held back".. Afrodita está verdaderamente contente, como 

se indica en el verso anterior, pero oculta su "sonrisa interior" 

con una expweuión de ira que no siente. So vuelve comprensible 

entonces un cambio de "humor" en los versos 138 y 139. 

t"Iv... S' : con estas partículas correlativas se marca el con 
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traste entre los hemistiquios. 

T0,01O~ ...'¿ilutd4: nótese el homoioteleuton. 

110..évRav: equivalente poetico de Imuevrt:c. Gow traduce 

"heavy wrath", pero en este contexto 110(cd8ur4 puede signifi--

car aflicción, como señala justamente Zuntz (art. cit., p. 39) 

poniéndo el término en antítesis con kajoicrot. 
)1 

C<VOC o 	t.lox 	v¿,')(o‘tra.Tmesis. De acuerdo con la presencia - 

de contrastes(miv...&¿) y el contexto del pasaje, el signifi-

cado más apropiado de :tv1.5,otrr.t es "affectant, montrant a'la  

surface", contrario de Nefeer. Este sentido del verso es sin du 

da alguna raro, pero no incompatible con el valer del prefijo 

(cf. Legrand, Etude, p. 285 y Zuntz, art. cit., pp. 29-30). 

97 	le¿rht= crasis de zai ant . 

Onv: partícula enfática usada principalmente en la poesía -- 

épicall
/
en el dialecto dórico; rara en la tragedia y frecuente - 

en Teócrito y Calimaco. El sentido que tiene aquí -"por cierto"-

es evidentemente irónico. 

Kcertd».0 : dórico por vc..ert.j)(0e. El significado de este compues 

to es "suplicar", pero los estudiosos a menudo lo traducen como 

"jactarse", "vanagloriarse" (Liddell-Scott y Rumpel). Sin amber 

go, este significado no se basa en el compuesto sino en el ver 

bo simple LI;A014.1(... 

)-T-ScIy: infinitiva futuro dórico. El término es usado espe 

cialmente por Teócrito en sentido metafórico, según Cholmeley, 

(p. 191) como vocablo técnico gimnástico. El verbo, etimológi-

camente, indica la acción de doblar como se dable una vara ---

(XL:4,os), y posiblemente prensar (?utC5s: prensa usada por los 

carpinteros; cf. Hesiquio). Cf. Liddell-Scott. 
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96 	estas partículas corresponden en el dialecto épico y en 

la poesía lírica a la partícula interrogativa-7;t" que implica 

ansiedad o impaciencia (cf. vv. 66, 67). Se espera respuesta - 

afirmativa. 

'vi dD3 : mucha-más fuerte que cv/TU. 

. Adjetivo de fuerte tradición épica. Referi 
do a voricos (."enfermedad") en Ilíada XIII, 667. 

llutijkOns : forma extraña a la tcwv4 151 do( usada en vez de - 
'0945 (cf. supra, p. 31 ) 
3/ 

100 	«c.( : véase nota al v. 66. 
= 	cl • 

noubttileto neoadtweilvto 	Hapex legomenon. El verbo simple 

•kptilop-loct_ tiene el sentido de "contestar" (cf. Liddell-Scott, 

s.V. ZchLii/t., , 6, 2), mismo que tiene también el compuesto. La 

preposición, por lo tanto, es innecesaria y seguramente fue a-

gregada al verbo metri causa, como en V, 60; XIII, 17, etc. --

(Cf. Legrand, Etude, p. 272). 

"11" 0*(ft:1 	: nótese la correspondencia contrastante y sig 

nificativa con Kjnkes ItAclawli, que cerraba también el v. 95. 

101 k, u nre 	Ko'cip : nótese la anáfora en este verso. 

vi-msdf.etel : dórico por vs.mtfoNtA. El sentido que tiene aquí es 

te vocablo, aunque raro, se encuentra ya en la l'inda, XI, i-ja9 

(aci&dios vtba.wIltol : "respetable y rencoroso") refiriendose a 

personas. 

= 	v ,x-te75  

11111-P-ís : más que "hostil" (cf. Liddr911-:Scott, s.v.) el tér- 

mino significa "odiosa" o "aborrecible" (cf. Gow, II, 22). 



-146- 

102 	cecács.511 : de tevienSw , eólico por ws,41,., . En voz media y pasiva 

se encuentra ya en la épica, cf. Odisea XI, 629. 

nelv0) 

IXIov: dórico por 1Paov. 

114r.o: cf. nota en el verso 15. El sentido del pronombre es 

poco claro, pues debía ser singular si se refiere sólo a Dafnis 

(cf. Rumpel, s.v.). Sin embargo, el uso del plural por el sin-

gular se encuentra bien atestiguado en griego (cf. Lasso de la 

Vega, pp. 258-268). Aquí posiblemente se trate de un plural - 

poeticus o maiestatis. 

Siók.',Lkv 	; infinitivo perfecto con desinencia de - 

presente. Esta desinencia se encuentra en el dialecto de Les--

bos y en algunos dialectos griego-occidentales. Cf. D. Buck, -

p. 118, § La7. Aparece frecuentemente en Teócrito: IV, 7, 40; 

V, 28, 33, 97; X, 1; XV, 58 (cf. Legrand, Etude, 208). 

103 

	

	lv. No es raro encontrar a iv en frases elípticas - 

como dv I/Vácio (sc. olt.hr.Lp) (iliada, XXII, 387) o en el dialecto 

ático 'kv "Atbou 	). 

Va',5a: es genitivo dórico. Para el problema de la tradición 

manuscrita cf. la nota al v. 130. 
•, 	 • 
Eaactat: futuro épico y eólico de timt. 

105o  v: : es una correción de Graefe y Briggs a ou que aparece en 

los escolias y en los códices. La lectura del locativo oí, es e 

quí seguramente incorrecto, pues el dórico prefería la particu 

la Ws (cf. Teócrito, I, 13; V, 101, etc.) nue es presentada por 

algunos editores a partir de Meineke (cf. Legrand, Alsina, etc. 

Cholmeley prefiere por su parte W ). La corrección de Graefe in 



cluye también el signo de interrogación después de loulcó>oi 

por lo que la oración constituye una pregunta puramente retéri 

ca que implica una respuesta afirmativa. 

tpnt Tiat (=spo's)... /lbric nol.): nótese la anáfora entre los ver 

bos y las preposiciones y la misma construcción sintáctica de 

las, frases. El tono peyorativo, ofensivo, que aquí tiene el -

verbo ("arrástrate") se muestra claramente en el compuesto --

(noefpnt nessAnt ). 

106-7 La segunda mitad del verso 106 y todo el 107 han presentado 

problemas de lectura y de interpretación. 

En cuanto a la tradición manuscrita los codices presentan la 

lectura Tavtl beits,tilbt rcijncipos,/Zás b'(A 	=tk. De esta 

manera se contrasta el Ida boscoso, apropiado para los amoríos 

entre Anquises y Afrodita, con las abejas y las juncias (en -

Sicilia). En el contexto en el que se encuentran, estas dascrin 

cienes son inapropiadas y superflúas pues mientras en los dís-

ticos siauientes Dafnis hace alusión a la muerte de Adonis -

(109-10) y al encuentro de Diomédes con Afrodita (112-3) con -

el fin de burlarse de ella, estos dos versos no contienen nin-

guna alusión desagradable a la diosa. Los amores de Afrodita -

con Anquises no fueron de ninguna manera vergonzosos, pues las 

relaciones entre un mortal y una diosa eran algo natura' en la 

mitología griega. Algunos han preferido, de esta manera, supri 
COMO 

mir las descripciones por considerarlas fuera de lujar ajinter 

polaciones quo repetían los versos 45-46 del quinto idilio, lo 

cual como veremos es erróneo. 

Seguramente, de acuerdo con Gow, en la lintigilledad se cenccton 
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otras lecturas de este pasaje como lo muestra de alguna manera 

una cita de Plutarco: "Te confer ad Idam, / confer ad Anchisen, 

ubi quercus atque cypirus / crescit, apum strepitatque dermis  

melliflua bombis" (Quaestionum naturalium, versión Longoliana 

cap. XXXVII o V, 399 Bern.) en donde, en vez de I'llt.../(GS£ se 

supondría 	. De esta manera, los editores modernos, 

a partir de Meineke y 4ilamowitz, corrigen el texto como lo su 

giere la cita plutarquea. 

Ahora bien, la interpretación del pasaje con las correcciones' 

indicadas está más de acuerdo con el contexto, pues toda la des 

cripción se refiere al Ida y, por lo tanto, no se alude a los 

amoríos de Anquises, sino al castigo que la encolerizada Afrodi 

ta mandó a Anquises haciendo que las abejas lo cegaran por ha- 

berse jactado da haber obtenido sus favores. 	Para 

el problema de la transmisión manuscrita cf. Taccone, pp. lls.; 

Gow, II, op. 23s.; Cholmeley, p. 195; Legrand, etude, p. 309, 

e infra las notas correspondientes a la traducción. 

-ervii.'t: adverbio dórico utilizado por iL1L( (cf. Epicarmo, 96, 

etc.). En este contexto, come en IV, 35, se opone a aidt , aunque 

a veces equivale a éste mismo (cf. V, 33). 

:Ibi; aunque no es propio del verso dactílico, sino más bien 

de anapestcslíricos y yámbicos de la tragedia, T.-siderita lo uti 

liza un buen nt1mero de veces en sus idilios (XVI, 87, cf. Hie-

da, X8, 6b3; XVII, 124; XX, 43, XXII, 58, etc.). Cholmeley, com 

para este verso cor V, 45 CCOUTLI SejL1, „Na. icjnosoos) y, obser 

vendo que toucE7 desplaza a cmv..LT da este verso, piensa que es 

posible que 4,s¿ haya desplazado la palabra real. 
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k,Souvos : Cypsrus lonQus, sus tallos miden da seis a ocho cen 

tímetros de largo y viven en lugares humedos (cf. Iliadq,  XXI, 

351). El vocablo puede ser masculino, (como en Himno a Mercurio, 

107; Aristdfanes, Ranas, 243; Teofrasto, Historia de les plan-

tas, I. 8. 1 y 10.5, y Teócrito V, 45) o neutro (Hornero, 1.c.; 

Teócrito, XIII, 45, y Teofrasto, op. cit., IV, 10.51). 

107 	K. ,v: en Tedcrito el neutro adverbial aparece principalmen-

te sin artículo, (cf. I, 34, 46, 149, y Hornero 

Iliada, XVIII, 570, Odisea, I, 155, etc.) aunque en los poetas 

helenísticos y posteriores va regularmente acompañado del arti 

culo (véase, por ejemplo, Teócrito, III, 3, 18; Callmaco, 

srama, 53; Heroda.s., I, 54. Cf. Liddell-Scott). 

lomy,ouTt . Es forma dórica. El verbo se deriva de 

lomlos, seguramente enomatopaYico del ruido que producen las -

abejas al volar, como en español "zumbar" y en inglés "buzz" -

(cf. Aristóteles, Historia de los animales, 535b6, 627a24; --

Tedcrito III, 13; etc.). 

nori npciS 

amávelo-t: dativo locativo dórico de 6. -I.sioS. Cf. le forme épi 

ca ervivc.6Tt en Hesíodo, Teogonía, 594. 

109 	(-S p•Cios )(13.;Swvls. kc 	 os "A u-> v .5 

‘1.111.6a5: el término indica que Adonis es joven o que está en 

la edad para casarse, (cf. Herodoto, I, 107:.:‹v¿pós c , 
- 

idem, 196, 	
c 	

idem, VI, 122, Platón, República, -- 

574
c
). El adjetivo no siempre indicaba juventud (cf. Platón, - 

, 
op. cit.,  601b). 

Ine'l 11-Z: según Legrand (Bucoliques, p. 25) " Hic inri bc-i) idem 



atque xwitny (i. e. quanquam) valere videtur, ut saepius apud  

seriares scriptores accidit (Platt, Classical Quarterly,1914, 

86)... Cf. Gow, II, 24. 
MIRA voimoht w. III, 46, cf. Virgilio, Bucólicas, X, 19ss. 

pnw poético y dórico. (Según Serrao, G., Il carme XXV, cit., 

p. 54). En Hornero KRA.c indica sólo ovejas y cabras (ganado me-

nor), nunca rebanes de bueyes. Esta distinción es observada ge 

neralmente por Teócrito (principalmente en XVI, 91, cf. III, 46, 

IV, 10, etc.). Por lo anterior, puede suponerse que Adonis era 

pastor de cebras o de ovejas, pero no de bueyes. Sin embargo, 

en XXV, 86, 119, 281, el término comprende también rebaños de 

bueyes. 

110 	K.(i...g.(1: buen paralelismo, respetado también por la coloca 

ción de las palabras con identica función gramatical y sintác-

tica. 

ntac.cl: se relaciona con nvjraw (=nchícrew), por lc que bien 

se adapta a un animal asustadizo o huidizo como es la liebre. 

en9U rt.lvt«,Sn..SKEL = V, 107. La expresíón,evidentemente gusta 

da por Teócrito, resuelve los tres últimos pies del hexámetro. 

112 	.ilets: en este ceso, puede significar, además de "nuevamente", 

"otra Vez?  también "desde ahora" "después de esto", como su-

giere Gow, II, nota al v. 112. 

OnwS ar''05 : oración final dependiente de címt que se encuen-

tra en 106 separada de este manera por los versos intermedios 

lo cual le da un sentido poco satisfactorio que es acentuado -

por el imperativo en 113.`"Onws con futuro de indicativo tiene 

un uso exclusivo en el dalecto ático (cf. Srl,os P.. 1, b. en -- 



• 

Liddell-Scott) con un sentido de mandato o prohibición, por lo 

que es sorpresivo riue Teócrito se haya servido de esa construc 

ción ática. Por otra lado, si tomamos en cuenta que los greuná-

ticos modernos han hallado esta partícula como puramente ática 

y que esta construcción se da por vez primera en Esquilo( Pro-

meten, 68), entonces Teócrito pudo suponer, no sin algo de ra-

zón, que el pasaje esquileo se basó en Ilíada, I, 135. Cf. Gow, 

II, p. 25. 

4c944Stos.: nótese la falta de contracción. 

"amar 'rolen* : la expresión es formularia y presente ya en — 

los hexámetros de le epopeya, casi siempre al final del verso 

(cf. 'liada,  XXII, 92; Iccrecrw 'tom-c.a ; VI, 143; Hesíodo, Teogonía,  

748, á irefONi :ok-7<r«t. , etc.). 

«Troy ; en dórico sería Vara- tov . Adverbio comparativo de Ixl% 

que se utiliza aquí especialmente con un sentido hostil (cf. - 

también Ilíada,  I, 567; XXII, 4; etc.) 

Mar": participio dórico de E.."7rtt . 

113 ?<NI« : con imperativo cf. Ilíada,  I, 211 (cf. Germiston, pp. 

13-15). 

halp.u: dórico por bk:90.). 

115 	Otrn-s: el alargamiento métrico de una vocal breve es muy fre-

cuente en Teócrito (cf. v. 75, S't ). En este caso el alargamien 

to se da ante una palabra que comienza por vocal (cf. III, 12, 

VII, B, VIII, 65, 74; X, 30, XI, 46, XV, 90, 123, etc.). En --

este caso el alargamiento se puede justificar por: a) la puntua 

ción del ante de la sílaba alargada, que indica una pausa en, 

el lenguaje hablado, b) su posición en arsis y, c),segón Chol- 
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meley (p. 196)101 énfasis de la palabra. 

te 4̀015ES: tewloi's es una palabra alejandrina (cf. Legrand, Etude, 

267). 

116 	Este verso presenta una elipsis de epl.ohert- <eocc15 y otro —

verbo parecido. Un caso análogo, con verbo de movimiento, se — 

encuentra también en V, 3; VIII, 49; XIV, 68; XV, 60 y 147; --

Herodas, I, 9. 

1;14tAtv: dativo ético. Lósbico por út.,-iv . 

117 	
..Ap¿Got,ros 	

cf. supra Mo";(rct y del v. 9. 

116 	. 

120 	i6w : cf. nota al verso 14. 

WbE : responde a la pregunte. ubi. uso que es común. Cf. tam— 

bién er el v. siguiente. 

vot+tuwv : participio presente con valor de :',rriJerfecto (cf. 

Schwyzer, II, 297). 

121 -nes reiulto3 = taus rau.Rou3 . 

rtówc.te<s; en este caso se refiere a vacas de dos o tres años 

y no a torneras, como en v. 75. 

notkáwv : eólico por notilwv. Es participio imperfecto co— 

mo vom.víwv del v. anterior. 
Jo. 

123 	25-e ,  a • • 	 sive• •  • SiVe • 

iSct ?jr);;L- u-  y dórico 	r.t . Cf, verso f35. 

	

cf. 	 v. '77. 
Av 	YAC l'O • 

124 	Tox 	Téocrito emplea prir-icibolmente .17 
	 infra v. 

143 y V, i59, 71, etc. )„ En el ditiler...to 	,7se 	rjo, 

	

Epici.' 	7-2727, Tirrideratch_., 	 comn 
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). 

Itfmktr~: en cuanto al sentido del verbo, Legrand (Etude, 

282) opina que debe traducirse "recorrer" (parcourir) y no 

"proteger" (protéger) como se encuentra en Liddell-Scott. 

Y"' : clórico por 'salté . La baritonesis se debe a la elisión. 

vzceov .v.71crov . Es forma dórica. 

125 Prov : vocablo de fuerte tradición homérica (cf. Liddell-Scott). 

otihv 1 adjetivo épico y lírico, que en Homero se refiere co-

múnmente a montes (iliada, III, 603). 

CriZr.o.: dórico por crIttek. 

126 	YqVO: tiene un fuerte énfasis demostrativo. 

1""PLaThr: la palabra es utilizada corno epíteto de los dio 

ses. 
:‹Isinxóv: forma homérica por alarnos. 

128 Para la diéresis bucólica cf. v. 45. 

Yve': cf. nota al verso 124. 

JAmg.71; 

T.¿,61  =LrV áf. 
locf44v: dórico por Ttyou . Cf. I, 81. Corrección de Aeiske ba 

sedo en los escollos, aunque en los códices aparece 0 ednclIK—

xcito . El significado de la voz media de este verbo es "ganar 

como premio" o "llevarse en premio" (cf. Liddell-Scott, s.v. -

1C4-, A, IV, 3). Pero aquí debe significar "recibir" o "aceptar". 

Según Leprand, (Etude, p. 273) en vez del verbo simple Teócrito 

debería haber usado un compuesto (como también en: II, 65 'ethta.-. 

XV, 40; 127 	etc.). 

mul(n\ovv: no es claro el sentido de esto. palabra compuesta 
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ye que su segundo elemento bien puede referirse al olor o bien 

al sonido que producen los instrumentos de viento, coma la sirin 

ga. Por lo tanto puXinvaiv puede significar tanto "de dulce - 

voz" (cf. Limenio, 13; Powel, p. 149) como "de dulce olor" (cf. 

Antología Palatina, VI, 231). Seguramente el compuesto signifi 

ca 	("de dulce sonido") si tomamos en cuenta que el 

significado básico de nvoov (=nvob;) es "soplo" o "aliento". De 

este término se ha derivado el significado del sonido de los - 

instrumentos de viento (cf. Píndaro, Nemea III, 79, Aristófanes, 

Ranas, 313, Eurípides, ()restes, 145). Ahora bien, el sonido de 

la siringa puede ser Illás importante que su olor, pero, en este 

caso, de acuerdo con Gow (II, p. 27),1K ichNej,  (verso siguiente) 

presenta dificultades, ya que tx comúnmente indica el material 

con que está hecha una cosa. Sin embargo, la siringa, aunque - 

sinoularmente llamada por Esquilo (Prometeo, 575) haniárumvtos- 

Sóv4g, está hecha Ein realidad de cañas y la cera os un elemen 

to accesorio. De aqui, por tanto, se esperaría una relación en 

tre olor de miel y cera, por lo que el probable significado es 

"que tiene el dulce olor de la cera" (o como dice Gow, smelling  

of honey from the wax), o cual tiene relación con la similar 

insistencia del cabrero acerca del olor da la copa (versos 28 

y 149). De acuerdo con la primera traducción ir. no significa-- 

ría "hecha de" sino mejor "unida con", tomando en cuenta lo - 
á 

que dice Legrand (Etude, p. 295) acerca del uso de tIC por ,?erre 

(cf. v. 72). El verbo elidido sería kel-Avq-v,  obteniendo de 

esta manera una semejanza con el verso 27. Cf. la nota españo- 

la del verso siguiente, 
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129 	K00114; los códices conservan xx4v; sin embargo, a partir de 

los escólios, algunos editores (Gow, por ejemplo) han preferido 

mcAáv con función de adjetivo, concordando con xliXos, o como 

adverbio que modifica toda la frase. 

ntA 	Ihurep(v : la expresión puede interpretarse coma 

"deslizable en el labio" con el sentido común de la preposi—

ción con acusativo. En general se ha interpretado de esta mane 

re: ")‘a1t _Av  141sno: nepe 	XliXes evItovm"vhy lv 	cru_ - 

1,1  SE", u  (escolio); "accipe fistulam quam bene, pulcra circe  

labra versare potes" (Rumpel, 	 íittK 	). Sin embargo, al 

gunos traductores han dado a xtiXos el sentido de "borde" del 

vaso (como en I, 29), y han traducido "con borde curvo". Las 

fallas en que incurre esta y otras interpretaciones han sido 

puestas en evidencia por Gow (II, pp. 27 y 28) quien, por su -

parte, traduce "with binding about its hendsome lip". 

X17Nos: puede significar tanto orilla, borde ( de un vaso, cf. 

v. 29) como labio o boca (cf. v. 59). 

1Xty.x.iv: palabra relacionada semánticamente con VNIS (v.3), 

(  Er\tV.ratS (y. 125) y cuyo significado puede ser "enroscable", "ce 

iiible", etc. (cf. Liddell-Scott). 

130 	h: partícula afirmativa como en v. 16 é v. 67 y 98. 

qu'y: cf. nota al v. 14. 

esiti.S.cv : es lectio  proferida por Gow n crtra:"Al¿os , ya que 

Teócrito suele utillzar el acusativo del nombre después dc,  ¿fs 

(53, IV, 27, XVI, 52, Epigrama VI y XVI). Teócrito permita la 

forma bisilábica en dos casos (II, 33 y Epierama  VI) y cierta-

mente en ninguno de éstos utiliza la tercero declinación. El - 
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ritmo lento, cuando un espondeo precede a la diuresis bucóli-- 

ca, aparece en los genuinos poemas bucólicos, lo cual no es 

inapropiado al sentido. El uso de /:13 4 Vrlios es muy común en 

Hornero (Riada, XXII, 389; XXI, 48, etc.), en la tragedia y en 

el dialecto ático. 

132 	(Q01)611:¿ o (watt. . No se presenta aquí la contracción de 

-Co( como en 	31 (= 142).  

«Kacv-r«L: cf. v. 55, 

133 

	

	km(pKtedos: comúnmente es masculino y raras veces femenino, 

como en este caso y en Mosco, II, 65. En Teócrito se dan varios 

ejemplos de uso en femenino: A u5r,vos (V, 32; 100); 1.1 ó%¥ cebos 

(XXIV, 90) y, aparentemente, 1-1' lejt( yos (X, 30)y 1,4' 14:4-flo's (XV, 

54). 

apKEjOotai= con t epitátice, por razones métricas (cf. el - 

hexámetro épico y v. 51). 

kome¿w«.c: optativo aoristo. Cf. IV, 56: tv Islie IP(' latAvo( rt 

Koet jewn4Nagot KorAdvv. Cf. VII, 9:2010crtv ner.lAwn... 1<159-1,0:1 

wasikt. 

134 

	

	go¿AoWdx: posiblemente sea mejor aquí la forma 2¿v«,\Acx conserva 

da por la mayoría de los códices y adoptada generalmente por - 

los editores (Legrand, Cholmeley, Alsina, etc.). 

o)(ms: yvyl cs utilizado por Teócrito (cf. también VII, 144) 

y otros autores tardíos, en lugar de CIwin. 

Ev~: optativo consto de wqw. 

136 	1.1,>talas. 0 l'A«c(os. 

puede significar tnmbién ftdesnedazor", "desgarr'r", 

Otear to pirres) como en Humero, aunque sólo en le forma 1,Awc1,. 
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Cf. 'liada, XXII, 335, XVII, 558; Eurípides, Trdades, 28, Hero 

doto, I, 140. 

136 	1011% = Koci 	. 
kils§ 7,eíwv: Hartung ha corregido por 14.1 51, 001., y Wedd por 

ices 7A,9oov; el significado sería, por tanto, no "en los mon--

tes31, sino "en la mañana". Sin embargo, ningún códice apoya es 

tas correcciones (cf. nota correspondiente al texto español y 

Gow, II, 30). 

clvi6dat : détivo de interés (cf. además, 79, 86). El término 

designa al ruiseñor, aunque también a la flauta. (Uf. Fritzche 

ad 1.; Ahrens, Philologus, XXXIII, p. 390). 

yoqtre«cvto: dórico por yliptítratv-c0. Este vocablo aparece en --

los códices y en un papiro por lo que es preferible a 81,1(3(1.51w-

ro propuesto por EscalIgero y que muchos autores modernos han 

aceptado, tomando en cuenta la similitud con Virgilio (Bucóli-

cas, VIII, 55; cf., además, Antología Palatina, IX, 380). El -

significado del vocablo debe ser "sing against" (cf. Liddell-

Scott) o bien "cry" in rivaltry (Cholmeley). La segunda vocal 

es larga o breva, según los poetas, pero en futuro y corista - 

aparece siempre larga. 

138 	Cf. VII, 90. 
^ 

Todcr): cf. v. 78. 

orntnwvo-,,cto : la otra variante (30,,E0— no ha tenido buena for- 

tuna entre los editores modernos, a pesar de haber sido conser 
(h., in. 

veda por un papiro y varios códices, y de haber aparecido/edi- 

Lio orinceps de Teócritn (H. Accursie, Mi' ir:,1413U), 	las - 



ediciones de Aldo Manucio (Venecia, 1495) y de P. Giunta (Flo-

rencia, 1516). Gow, por su parte, piensa que la forma 411/tTi., -

es ambigua, pues, además de tener el significado de ánchajowto 

("cesar", "detener"), puede traducirse por "morir", significa-

do que él considera no tiene lefiert4jcv. Sin embargo, es evidente 

que Defnis al terminar de hablar, muere, pues Afroditu trata -

inmediatamente de reanimarlo, pero ya había fallecido. Posible-

mente Inn«j<farc, , por esta razón, podría ser le lectura co--

rrecta. 

139 	p'{ef.X'[E] :imperfecto de conato. 

lvopezad'act: el sentido literal es"reconstruir"(r'o 	, He-

rodotc, I, 19; -có rel2cos VII, 208, etc.) o, refiriéndose u per 

sonas,"restablecer la salud"(como en Plutón, República, 346 e). 

La preposición tiene, en composición, un sentido repetitivo o 

de mejora que corresponde al re- en español. 

mIcv; cf. vv. 71, 86 y 95. 

)4‹: se refiere a los hilos de lino quu hilaba Cloto "la hi-

ladora" cf. Illada, XX, 128(o,en plural,"las hilanderas" Odisea, 

VII, 198, etc. Cf. Calímaco, Baño de Palas, 104). 

NEA0Intt: usado como intransitivo con el sentido de "terminar" 

o "acabarse". 

140 	Etc: puede significar también "por la fuerza" o "por influen-

cia de" e introduce a un actor voluntario: el destino. 

. Cf. v. 100. 
,• 	e • 
E(5« ()coy 

lares, con este mismo verbo, se encuentren en Píndnro, Fragmen-

to 191; Eupolin, 163. El significado de in 1xprnstán es "ir a 

la corriente", y metafóricamente, "morir". Virgilio utia7a 

• 

:P3Ov es acusativo de movimiento. Acusativos simi- 
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una forma éimilar cuando dice: praeceps...in undas ~arar. Ce 

esta manera, 4ttx se corresponde con deferar y 10ov con in un-

das. Sin embargo, la frase envuelve graves dificultades que en 

forma general ya he tratado en otra parte (cf. supra pp.52.,553. 

Además cf. Gow, II, p. 30-31). 

Ww/E: de 0,:.5w. El verbo se refiere principalmente al mar. 

Con acusativo cf. Himno a Apolo, 75; Esquilo, mgamemnón, 1182, 

etc 

áím. Sivkl  . Es remolino que se da generalmente, en el mur -

(cf. Antología Palatina, IX, 308). 

141 Teócrito gusta de terminar sus estrofas dividiéndolas en dos 

partes rítmicas, balanceadas y antitéticas (cf. I, 126; XV, 86, 

etc.). El tema del principio del canto, que invoca a las Ninfas, 

se repite aquí, al final, como sucede a menudo en Teócrito. 

otrtEt)Ci : cf. v. 101. 

143 	11- K405: se refiere al mismo KastrJeday o al d¿nots que el poe 

ta menciona en versos anteriores (vv. 27 y SS: cf. las notas -

correspondientes). 

40  
G/ 	 ct5 : con el valor de Ivo< . 

ktv•-•/Crhcitrw: la partícula h:tv(..Z, cf. supra n. al v. 42) 

con futuro es poco común antes del siglo IV. 

144 	yotifvrt. : la invocación da al canto un final parecido al de 

un himno tradicional (cf. Dover, p. 93). 

noX)v;KL; los alejandrinos daban con mucha frecuencia a este 

vocablo ol valor de prorsus; poro Tedcrto diría "nh salud mil 

veces" con un sentido repetitivo. Lo. mismo nucode en II, 33 -

(cf. Legrand, Etude, p. 286). 
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145 	úrtsrvy: cf. supra nota 116. 

Ikátov: cf. v. 7. 

;32; R' O Mut 

146 	rot =crac. Dátivo posesivo. 

147 	AZIC>kn sólo Teócrito ha escrito 1411005 por A: ..6%Xic;"< , según 

Legrand (Etude, p. 267). 

148 	6hEI: vld. v. 135. 

Ceieznov: adverbial. 

:1,5(iS: cf. v. 19. 

149 	›lj,SE: interjección compuesta de hv e SE usado en la época 

helenística (cf. Teócrito II, 38; Calimaco, Himno a Dolos, 132). 

Con -roe, como aquí, cf. Teócrito, III, 10. 

sln« s  : cf. nota el v. 55. 

eaiwt: imperativo de Otiemi o, mejor, del épico y jónico On- 

tOt&Xt que se encuentra también en III, 12; 1V, 50; X, 41; XV, 

65, etc. Probablemente se origine de 0..2U0M.‹(5,0.2) 	(cf. - 

NíT-ktot ). El verbo activo Eh..iw es usado por los escritores he- 

lenísticos y tardíos. Corno observa Gow, de acuerdo con el con- 

texto, el verbo envuelve el sentido de olor, com.,  en buripides, 

Ciclope, 153; Aristófanes, Aves, 1715, etc. 

Qíáos: Cf. I, 61. 

tts: con sentido exclamativo y admirativo. 

K<A111.: ac:verbinl. 

UQ61.(: dórico por P5t..1 (cf. latín odor). 

150 	nenAjtsookt  : y no ncrlAjol«k  , como se encuentra en mueno,•, ma-

nuscritos, ya que la primera forma parece que fue ln usual. 

viv ,..túr,<,: cf. nota a los versos 42 y 4B. 
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Schaefer propone ¿ve  y es sorpresivo que Teócrito no lo 

haya usado aqui. El significado corresponde al de lvti  (como en 

VII, 122, Odisea, VIII, 408; XV, 442. Cf. Gow, ad. loo.). 

SOKyo-Cs. SoKl<ntS. Más normal que el futuro sería un opta-

tivo con cYv. Cf. XV, 79, apigrama X, 3. 

151 	Zlif; respunde a.la pregunta huc. Cf. I, 120 y 121. 

VOG imnerativo de trim.t. 

kurTn69,1: nombre de una cabra, relacionado con Veceros . Po-- 

siblemonte el nombre ponga de manifiesto el gusto que las ca- 

bras tienen por la hiedra (cf. Dover, p. 93). 

vive .4(3r4 . Cf. nota al v. 42. 
/ at- bEximsec<1. ! la presencia del artículo junto a un vocati-

vo no tiene nades de extaño. Cf. IV, 45, 46; V, 1GO, 102, 110, 

147, etc. 

152 7 N 
Ou mg: en enunciados independientes estas partículas son us:.1 

dos en negación o prohibición, principalmente con subjuntivo - 

aoristo (el presente es rara y se use sólo con verbos que ex—

presan posibilidad o habilidad) y con futuro de indicativo. 

Cuando expresan prohibición, y en los manuscritos aparecen con 

un subjuntivo aoristo (como en Aristófanes, Nubes, 2911,general 

mente los editores cambian el verbo a futuro de indicativo, co 

mo aquí sucede. La prohibición es continuada aor 11^i' o prját.(UF. 

Liddell-Scott) Gow (II, p. 32), no está del todo de acuerdo. 

atelcd.cr t i.: Frecuentativo de cnufi'Row. El verbo simple es uti 

lizadc por Hornero (iliada, XX, 226, 228), pero los compuestos 

y derivados de este verbo se dan a partir del siglo V en ace-

lente. Mosco utiliza al derivadn Tx(plits (Freemento II, 2: cf. 
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Orfica, Himnos,  XI, 4). Porson prefiere /hciprotcriite. a - 	, 

por seguir la ley de Dewes que dice que el subjuntivo, desoués 

de 	141.1 , corresponde a un indicativo futuro. Sin embergd,véa- 

se 	Gow (ad. loc.)  y Polibio, II, 49, 2 (cf. le nota anterior). 

rn: en vez de rvlb/.. Cf.0)/-krt/  de este verso y Euripides, Hiptl- 

lit°. ov Htil npolo(afas 7/4.7(><" 1^n6 '5'4)1'1 
 nínÁwv. 60G; Aristót¿ines, 

Nubes, 296, Ranas, 298. 

zir 	cf., v. 116. 

aval tt): aoristo segundo de subjuntivo de ,?,evl'orirk . El signi 

ficado aquí no es simplemente "levantarse", como en Lidisen  -- 

XVIII, 333 (cf. ilumpel, Lexicon),  sino, m¿is bien "ecnarse, 	bre" 

o "montarse sobre". 



NOTAS AL TEXTO ESPAÑOL 

Título: el nombre de este Idilio posiblemente ponga da manifiesto 

la estructura bipartita del poema. (Cf. supra p. 29 ). Títulos do 

bles aparecen a menudo en Teócrito (Cf. Idilios III, IX, X, etc.). 

Tirsis: en la literatura griega anterior.a Tedcrito no se en 

cuentra ningún personaje con este nombre relacionado seguramen 

te con el "tirso", rama adornada de hiedra y parra que suele 

llevar como cetro la figura de Baco, y que usaban los gentiles 

en las fiestas dedicadas a este dios. 

1 

	

	Dulce el susurro: la expresión se refiere al sonido bajo o li 

gero que producen las ramas del pino movidas por el aire. En o 

tros pasajes teocriteos (II, 141 y XXVI E, 68) la misma exore--

sidn se refiere a situaciones eróticas. 

Dulce: se corresponde a "dulce" del verso siguiLaitu. 

cabrero:enftellnyudo.bdclabucdtica, y seguramente también entre 

los pastoras reales, había una jerarquía que posibl,?m,onte se ha 

saba en el valor de los animales que se pastoreaban: el boyero 

acunaba el primer lugar; el ovejero, el segundo,y el cabrero, 

el último'. Esta jerarquía, sin embargo, no influid: en las dis-

putas de canto en donde un cabrero podía vencer a un ;estar 

categoría suaerior (cf. Idilio V). En el Idilio VII, Licidas, 

aunque es un cabrero, se distingue entro los pastoral; y lus u!1 

sechadores como notable flautista y persnnuje conocido. ( • 

infra nota al verso 86). 
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1-3 pino...fuentes...siringa:  son todos elementos relacionados -

con la figura y el culto de Pan. 

3 

	

	Pan: hija de Hermes y una ninfa (Dríope o Eneis), nacido en 

la Arcadia, era dios de los pastores. Su nodriza (Senoé) y las 

demás ninfas lanzaron un grito de horror cuando lo vieron nacer, 

pues tenía piernas, patas, cuernos, orejas y cola de chivo. --

Hermes, al contrario, envolvió al pequeño dios y lo llevó dl -

Olimpo en donde fue del agredo de "todos". Sus atributos eran 

la siringa o "flauta de Pan", el cayado y Ja corona o ramo de 

pino (cf. las leyendas de las ninfas Siringa y Pitys). Pan gus 

taba de los lugores aislados y e medio día sesteaba, como las 

liebres, por lo que a esa hora del día no era conveniente hacer 

ruido, para no despertarlo y no tener luego eue enfrentarse a 

su cólera (cf. infra,  15ss.). Su relación cpn los dioses se re 

duce a unas cuantas referencias: bajo la figura de Agis¿n cuo 

sera con Hermes para recobrar los tendones arrahcadcS a Leub - 

;-)or Tifón, compite con Apolo (duelo de la flauta y lu lira) y 

ayuda a Zeus en la guerra contra los Titanes. Fuere de esto, - 

sus mitos tienen un carácter amoroso: su posible éxito GI 

lene-Luna, la persecución de Siringa (y la fabricación du 

primera flauta), su amor por Pitys y sus deselos con eco. 

Su relación con los hombres se refuce prcticamente al mmbien 

te nastoril, en medio de pintorescas supersticiones gnerulmen 

tu arcádicas. Allí su presenta como dios ganadero, mate,,tro de 

la flauta y pacta uucólico "capaz de La melnueolía y le exos(Ju 

ración amoroso,, capaz de influir en los animales y en los hom-

bres el miedo de 1, soledad y esas inexplicables ondas de pavor 
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que llamamos p6nico"(A., Reyes, Obras completas, México, XVI, 

p. 552). 

Pan era medio hermano de Dafnis y en la tradición mítica apa 

rece como su amigo y preceptor. Dafnis, a su vez, tenía mucho 

aprecio por este dios de los pinos; a veces le dedicaba sus ar 

mas. de caza y su siringa y, cuando falleció, se despidió de él 

y le dejo su siringa como recuerdo (cf. Teócrito, Epigramas II 

y III y Idilio I, vv. 123ss). 

segundo premio: el premio es evidentemente por el resultado 

del certamen en tocar la siringa. La ex;)resión se relaciona --

con los tres versos siguientes que se corresponden con los vv. 

9-11 donde el primer término de la comparación ya no es Pan si 

no las Musas. 

4 	si aquél: es decir, Pan. 

cabro cornudo: Pan se relaciona principalmente con los cabro 

ros y el ganado caprino (cf. Teócrito, Epigrama V). Nótese el 

orden en que se mencionan los animales: Cabro-cabra-chiva., - - - 

de acuerdo con una escala descendiente de valores (este juego 

de palabras es usado por Teécrito a menudo (cf. vv. 71-72; 74-

75, etc.). 

5 	por prevente . "por premio". 

chiva...chiva:  anáfora. Este recurso poto, muy qustado per 

Teócrito ( 	vv. 1;?, 15, y el esLribillo, ti-i, etc.), pone de 

manifiesto la tradición popular de fondo de su puesta. 

de chiva es buena la carne: es decir quo  el 5- egundo lugar 

también es bueno. 

hasta que se le ordeña:nstn meonimia indica que le carne de 

la chiva es buena hnsta quo llea 	u'  ,n en que pare y se 
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ordeña. 

7 	oh pastor: la expresión muestra en cierta medida respeto: en 

primer lugar, por la particula exclamativa "oh" que, acompaña-

do a "pa3tor", sólo se encuentra en este Idilio (cf. v. 15) y, 

en segundo lugar, por el uso del término notmriv , lo cual indi 

ca que Tirsis es un pastor de ovejas, no de cabras, (cf. nota 

al griego y supra pp.28 
canto: nótese que Tirsis es el mejor en cantar junto con las 

Musas;e1 cabrero, por su parte, tiene un segundo lugar en tocar 

la siringa,después 

8 	agua: metafóricamente "agua" significa la poesía y posinlemen 

te Teócrito usó el término en este sentido, tratando de ensal-

zar su obra bucólica. 

9ss. Nótese oue el cabrero pone a Tirsis al lado de las usas por 

medio de un recurso evidente: si las Musas tienen como don una 

ovejita, Tirsis tendrá un cordero de aprisco, etc. 

Musas: hijas de Zeus y Mnemosine, protectoras de las artes 

y principalmentede la poesía. 

10 	cordero de aprisco: o sea, aún pequeño, paro bien cenado. - 

11 	cordero: el término en griego (cf. nota) puede significar --

también la oveja. El premio de las Musas y de firsis son equi-

valentes. 

deslués: con v,i1nr temporal, pero no implicando uno infriu-

ridad en el premio. 

12 	por las Ninfas: a menudo se conlundun las funciona::: de las - 

Ninfas y de las Musas (cf. Idilio V11, M; pero, en e. te  con-

texto, la referencia a las Ninfas no ns rwnfea,pues t,':-,tas se rela 
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con 
cionan iilos lunares rústicos, con Pan y con Dafnis, ambos hijos 

Además, 
de Ninfas./ as Ninfas apareten en los lugares rústicos pero las 

Musas no se limitan a ellos. Generalmente Teócrito establece 

una diferencia entre las Ninfas y las Musas cuando relaciona a 

las primeras con los cabreros y con Pan y a las segundas con 
es claro el porque 

la poesía erv.general,De esta maaeraAel cabrero alaba a Tirsis 

comparándolo con las Musas y el pastor de ovejas, por su parte, 

le pide al cabrero en nombre de las Ninfas que toque la sirin- 

ga (casos similares en Idilio V, 12, 17, 70, 140, 3.48, etc.). 
Tirsis, cantor, se reldEURE-con las Musas y el cabrero, toca- 

dor de siringa con las Ninfas. Posiblemente en estos 
casos se trata de poner de manifiesto la suaerioridad de la paz 

sía cantada sobre el canto meramente instrumental. 

13 	La descripción del lugar es bastante sencilla en comparación 

cnn la que presentó el cabrero (ai. 7-8). El sitio es apto pa-

ra cabras (cf. V, 101). 

tamariscos: el tamarisco o tamaris llega a alcanzar una 1,,ltu 

ra de tres metros y a menudo crece a la orilla de los ríos. 

14 	tus cabras yo en este lugar pastaré: Tirsis, quien parece --

que no conduce ningún rebaño, pastará el hato del cabrero con 

el objeto da que éste toque la siringa sin preocupaciones. 

15 	no debemos...no debemos: la anáfora pone más de manifiesto - 

la superstición de los pastores. 

e medio día: Teócrito gusta mucho de presentar las acciones 

de los pastores a medio día (cf. VIII, 21), cuando no hay nin- 

gún ruido y el paisaje está más asoleado que a otras horas. 

18 	A Pan le tememos: Pan descansa a medio día, como las liebres, 

y no le gusta que lo perturben, ni sinuiera con al sonido de la 



-168- 

flauta; si alguien interrumpía su descanso lo perseguid con fu 

ría. 

de la caza: una de las aficiones de Pan era la caza (cf. Teó 

crito, Epiexama III). 

17 	a tal hora: es decir, a medio día. 

es amargo: los pastores, supersticiosos, presentaban general 

mente a Pan como un dios malo y enojón. El adjetivo se aplica 

también al amor (v. 93) y a las flechas (XXIII, 5). 

16 	cruel cólera siempre en su nariz se le posa: los griegos loca 

lizaban en la nariz emociones diversas como el dolor, el terror 

y, principalmente, la ira (cf. Herodas, VI, 37; Odisea, XXIV, 

318, etc.). 

19 	Tirsis: Aeitzenstein ha flieridn ver en la figura de Tirsis a 

un miembro de alguna cofradía religiosa, lo cual, según la ma-

yoría de críticos, es poco probable. Tirsis se asemeja mucho a 

Teócrito como poeta bucólico (cf. supra p. 55 ). 

de Defnis las penas cantaste: se supone con esto que Tirsis 

ya se había hecho famoso con la historia de la leyenda de Daf- 

nis (cf. supra p. 	). 

20 	bucólica musa= canto bucólico (cf. v. 64). El canto de los 

pastores, según Ateneo XIV, 619, a-b, ere llamado bukoliasmós; 

en este caso "bucólica musa" se refiere a la poesía bucólica -

como obra literaria, no como una manifestación folklórica (para 

le relación entre las Musas y le poesía cf. L. Gil, pp. 825s). 

Tirsis por lo tanto no seria un simple pastor, sino más bien - 

un poeta (ci'. supra p 5b ). 

21 	al pie del olmo: o sea, a la sombra del árbol. El olmo es un 
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árbol frondoso que puede medir hasta veinte metros, de tallo -

grueso y recto y copa ancha, da buena sombra y excelente made-

ra (Hesíodo, Erga, v. 435; Teócrito, Idilio VII, 8, etc.) 

en frente de Priapo:  es decir, frente a la estatua de Priapo. 

Las estatuas de este dios no eran raras en les sitios rústicos, 

Pues es urxadetclad c-arruestre. Priapo posiblemente hijo de -

Hermes y Afrodita (o de Oionisos y Zeus con este misma diosa) 

y medio hermano de Dafnis. Era dios de los huertos y jardines, 

aunque, por su figura ridícula, era mas bien usado como espan-

tapájaros en los huertos. Priapo, como Hermes, fue una deidad 

rústica adorada por los pastores, y posiblemente por esto se ex 

plica su presencia en la muerte de Dafnis. Sin embargo, aquí 

es más bien presentado con un carácter sensual, como dios de 

la sexualidad animal. 

22 	Creneioas: es decirlas estatuas de las 'Ninf'as de las fuentes 

(krenai, en griego) (cf. Odisea, XVII, 240). 

asiento aquel pastoril: literalmente debe traducirse por "a- 

siento de ovejero". El asiento pastoril podía ser una roca o 

un tronco de árbol, como en Odisea, XVII, 340-342, o bien un -

lecho de junco, como en Teócrito, Idilio, VII, 132-134, 

24 

	

	Cromis de Libia: el nombre "Cromis" se encuentra atestiguado 

en la literatura griega (cf. Gow, II, p. 6), pero aquí se refie 

re u un libio (i.e. africano) que, de acuerdo al contexto, oo-

dría ser un poeta bucólico. A menudo se he querido ver en esta 

figura a Celímaco de Cirene (ciudad libia), pero es práctica--

mente imposible demostrarlo. Este nombre aparece tnmbilln en - 

Virgilio, Bucólinas, VI, 13 y Ovidio, Metamorfósis, II, 91. 



25 	gemelipara: es término tédnico por "que pare doble". General 

mente las cabras paren gemelos, frecuentemente tres y ocasional 

mente cuatro cabritos. 

para ordeñarla tres veces: las cabras que paren gemelos son 

abundantes en leche (cf. Rumpel, s.v.,54vtAa-ccitz-os-) y, por lo --

tanto, se ordeñan tres veces al dia. 

26 	El autor reitera en este verso lo que ya ha dicho en el ante 

rior y pone énfasis en la producción de leche de la cabra. 

27-60 Estos versos contienen la descripción o écfrasis de una copa 

que puede resumirse de la siguiente manera. La capa es un---

bocal seguramente profundo y, por lo tanto, estrecho, pues era 

un bocal para beber: de madera, con dos asas y profusamehte a-

dornada, en cuyo exterior y no en el interior, como opina Gow, 

se encuentran: una decoración floral (vv. 29-31), algunas ,?sce 

nas de la vida rtstica (vv. 32-54) y una rama de acento (v. 55). 

La decoración floral divide la copa en dos partes: en una de - 

éstas se representa la escena de la mujer coa dos pretendientes 

(vv. 32-38) y la del pescador (39-44) y en la parte opuesta la 

del niño con las zorras (vv. 45-54 )F1acanto se extiende en los 

bordes y alrededor de la copa. Para mayores detalles, cf. las 

notes correspondientes al griego y al español. 

bañada en cera suave: es decir, encerada. Los pastores de --

Teócrito enceraban también sus siringas (cf. infra nota al 129; 

Virgilio, Bucólicas, VIII, 80, etc.). 

28 	de dos asas: las cuales dividen los dos paneles de 1, copa. 

nieva y oliendo a cincel todavia:perifrasis nue indica ovo -

le copa estaba recién fabricada (cf. v. 59). Lo interesante es 
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nue las escenas de la cqpa no estaban dibujadas, sino labradas 

con un buril, lo cual supone un trabajo más minucioso aún. 

29-31 En estos tres versos se encuentra el punto crucial para la -

comprensión de la descripción del vaso (vv. 27-60), que, a cau 

sa de la incertidumbre de le tradición manuscrita, no ha podi-

do aclararse satisfactoriamente. En efecto, según Gallavotti -

("Le copee istoriate di Teocrite e di Virgilio'' en La Parola -

del Passato, XXI, 1966, pp. 421-436), los antiguos comentado—

res son parcas en sus explicaciones y reticentes sobre le des-

cripción del vaso. Los modernos, por su parte, quitas han em—

peorado la comprensión del texto durante casi un siglo de empe 

ño exegético, desde Ribbeck hasta Gow. Gallavotti, con la fina 

lidad de explicar la forma y los adornos descritos en el vaso, 

ha realizado un minucioso análisis terminológico cuyos resulta 

dos he adoptado en general. 

29 

	

	hacia sus bordes se extiende: es decir, la hiedra se "enros-

c4"se desliza" de la base hacia la orilla del vaso del lado - 

de las asas. 

en lo alto: o sea, la hiedra se extiende en la parte alta del 

vaso. 

hiedra: planta trepadora, siempre verde, con tronco y ramos 

sarmentosos, delque brotan raíces adventicias que se agarran -

fuertemente a los cuerpos inmediatos y su folla,e se emplea pa 

re formar guirnaldas que con frecuencia decoran edificios ce -

estilo rústico y campestre. En este caso le representación se 

refiere a la hiedra pegándose o entretejiéndose al holicrio. 

hiedra/hiedra: nótese le conduplicación que se ha mantenido 
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en la traducción. 

30 	helicrisomsiempreviva o perpetua. El tallo de esta planta .-

es recto y rígido, con flores amarillas en la cima que persis-

ten meses enterossin sufrir alteración, por lo cual sirven para 

hacer guirnaldas, coronas y otros adornos semejantes. (Cf. Teo-

frasto, Historia de las plantas, IX, 21 (XIX, 3 sch.) citado 

por Etimologicum Magnum, s.v. Del(OcroS ). La hiedra, su pega 

al helicriso el cual puede medir de diez a treinta centímetros 

y, de esta manera, forma una guirnalda en forma de tira larga 

que adorna al vaso, distribuyéndola en lo alto las ramillas -- 

del helicriso y la hiedra. 

entretejida: entretejida no en forma regular y compacta, si-

no corno urdimbre espaciado e irregular. 

31 	la hélix: o la hélice, es decir, el tallo de la hiedra e pri 

mera vista muestra ya una de sus característices: su forma he-

licoidal. 

se enreda: es decir, da vueltas o se enrrolla al helicriso en 

forma helicoidal, como una hélice. 

del fruto azafrán: es decir de las floras amarillas del heli 

criso. 

32 	Dentro: es decir dentro de uno de los dos recuadras o paneles 

de la copa, separados por los lienzos de la hiedra fue se corres 

penden con las das asas. 

una mujer: el temo amoroso, con la presencia de la mujer, es 

muy frecuente por los poetas de la época helenística. 

obra de arte divina: es decir, un labrado magníficamente eje 

cutado. Expresión probablemente formularia. 



-173- 

33 	peplo y diadema: el peplo, usado por las mujeres, era una ves 

tidura amplia y suelta, sin mangas, que caía de los hombros a 

la cintura, generalmente formando caídas en punta por delante. 

La diadema adornaba la cabeza, en forma de media corona abierta 

por detrás (cf. 'linda, XXII, 469). 

junto a ella dos hombres:  es decir, un hombre a un lado y o-

tro al otro ledo, como se expresa en el verso siguiente. 

34 	de hermoso cabello: nóteSe cómo el poeta hace constantes refe 

rencias a la cabeza. Esto posiblemente se relacione con la im-

portancia que tuvo el retrato en la época helenística. 

35 	con dichos contienden: o sea, pelean por ella. La redunduncie 

es tono épico. 

su corazón: de la mujer. 

3'7 	su mente dirige: se comprende, por el verso anterior, que la 

mujer sonríe también al otro hombre, poniendo atención tanto -

en uno como en el otro, coquetamente. 

38 	los ojos hinchados: sc., por el deseo. 

en vano se afanan: es decir, por más que los das hombres tra 

tan de obtener alguna respuesta a su deseo, que pase de ser -

una simple sonrisa, no logran mayores resultados, sino la mujer 

los incita más aún. 

39 	Después: es decir, junto a la escena de los hombres y le mu-

jer, en un sólo esnql, se describe también la escena del viejo 

y del mar (vv. 

pescador: el tema del pescador es frecuente en le poesía y el 

arte helenIsticob.Cf. Mosco, (fragmento I, 9) y la escultura -

del viejo pescador del II siglo, a. C., en Sculture greca. 11  
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quarto secolo e l'ellenismo. Ed. al cuidado de Giovanni Becatti. 

Arnoldo Mondadori ed. Biblioteca Moderna Mondadori,vol. 645, -

1961, ilust. No. 134, p. 169. 

roca...áspera: por medio de la adjetivación en hipérbaton --

Te6crito da realce al cuadro. 

40 	gran red: y por lo tanto pesada. Tanto más lo será para el - 

viejo pescador. 

para pescar: literalmente "con el propósito de la captura". 

43 

	

	El realismo se encuentra intensamente reflejado en este ver-

so. En la época helenística los artistas estuvieron muy preocu 

pactos par aprehender la realidad y captar los momentos fugaces 

que dan al arte en general una característica novedosa. Los de 

talles descriptivos o alusivos en la pintura teocritea: "áspera 

roca", "gran red","afanoso","el anciano", "duro trebeje", "con 

toda la fuerza de sus miembros", "canoso", dan viveza el cuadro 

descrito. 

los nervios: es decir, los músculos. 

45 

	

	un poco lejos: aquí Teócrito empieza a describir le represen 

teción del otro panel de la copa, que comprende una sola esce-

na, mientras que en la anterior son dos. La viña y su guarda, 

quien est,I muy ocupado en fabricar una trampa pare langostas, 

y las dos zorras, que roban los frutos maduros y la cernida del 

niño, son los elementos de este cuadro. En la reconstrucción -

que Gow hoce de la decoración di- la copa aparece una clara si-

metría entre les tres escenas: el pescador se encuentra 2n me-

dio y la dama con los dos varones se relacionan con el guarde 

y las dos zorras, a les lados. gin embargo, esta interpretación 
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no es correcta (cf. supra mnesyy.I.Rssj. 

46 	rojos racimos: es decir, racimos de uva. Hay ciertas uvas --

producidas por cepas altas y de sarmientos duros, como la ala-

rije, que son de color rojo. En este caso se trata de uvas, no 

precisamente rojas, sino mas bien maduras (cf. la note corres-

pondiente al griego!. 

viña: en los modelos descriptivos de Teócrito, que son los es 

cudos de Aquiles (Ilíada, XVII, 561-573) y de Heracles (Ps. He 

síodo, Escudo, vv. 293-3D0), también hay viñas representadas. 

Sin embargo, la diferencia entre aquéllas descripciones y ésta 

es muy clara, pues mientras en aquellas el ambiente es écj_co - 

por los objetos cincelados (armas de combate) y por la termine 

logia rica en metales (oro, plata, acero, estaño, etc.); en és 

ta el ambiente es rústico-realista, pues se habla de une copa 

de pastores en un contexto pastoril. 

47 	cerca: seguramente se refiere a un tecorral, os decir un cer 

co de piedras. 

49 	Madura: es decir, racimos comestibles. Hay una clase ne varias 

cuyas uvas llegan hasta el suelo donde las zorras les consumen 

en gran cantidad (cf. Varrón, De las cosas del campo, .L, ee  5). 

Probablemente Teócrito se refiere a estas vi:ías. 

zurrón: o mejor, bolsa de cuero. A 	7e5 muestra la rusticid 

y 1zA iJobruz.,:t de gurien le portoo come en e 

so zurrón lleno de agujeros w_<, _su 	retorcida") y ce el 

Idilio V, 19. Los pastores la uaban, paro litvar oun y otro -

tipo de provisiones, como aqui el 1;eso. 

51 	el desayuno en lo seco colonue: en lienr, la zorro eej7lril el 
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niño hasta que ella haya sacado el desayuno del zurrón del niño 

para llevarselo. La metáfora que encierra esta oración difícil 

mente puede explicarse (cf. las notas correspondientes al tex-

to griego). 

52 	trampa/ langostas: evidentemente el niño hace la trampa para 

las langostas que, como las zorras, son dañinas a los viñedos. 

Para el niño es sólo éste un pasatiempo (cf. v. 54). 

55 	se extiende: las hojas de acento se encuentran al píe del va 

so. Este tipo de decoración es muy característica de la cerámi 

ca megarense, que data de la tercera centuria (cf. Taccone, p. 

8,nota 1 y Gow, II, p. 13). 

acento flexible: lo de ser flexible es una característica co 

mún del acento. Con este mismo significado lo útiliza Teócrito 

en XXV, 206. La expresión es usada comúnmente por los poetas - 

(cf. Virgilio, Eglogas III, 45; Georgicas IV, 123). Es áspero 

(aspar acantho.Ovidio, Metamorfosis, XIII, 701) y siempre ver-

de (semper frondentis, Virgilio, Geórgicas, II, 119). Era imi-

tado en los capiteles corintios. 

57 	barquero calidno: las islas calidnas se encontraban en el ar 

chipiélagp de las Esperadas, frente a la costa de Caria. Según 

unos autores antiguos eran Leros y Calimna; según otros las Es 

póradas (cf. Idilio  II, 677). Teócrito tal vez se refiera a - 

Galimna que se encuentra cerca de Ges. En otras variantes de la 

tradición manuscrita aparece un "barquero Calidonio", lo que 

ha llevado algunos a pensar en las costas de Calidón en ji--

cilia (no Calidón del Peloponeso. Cf. la edición de Gholmeley). 

Por mi parte no creo que le escena se sitúe en Sicilia, pero - 
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sí muy probablemente en Cos (cf. infra nota al v. 64). 

63 	Hades: es el dios de los infiernos o bien el lugar adonde -- 

van las almas do los muertos para ser juzgadas y recibir la pe 

na que por sus crímenes merezcan o la recompensa por sus actos 

virtuosos en la tierra. Aquí puede referirse tanto al dios co-

mo al lugar, si bien en nuestra traducción preferimos la sejun 

da interpretación. 

64 

	

	El estribillo es una invocación a las Musas a quienes pide - 

Tirsis, metafóricamente, que le hayan recordar olmo aconteció 

la muerte de Dafnis. Las invocaciones tienen una larga tradi—

ción: desde Homero hasta los romanos, las Musas son un motijo 

de inspiración poética. Esta invocación de Tirsis es semejante 

a las invocaciones de Hornero (cf. Macla I, 1; II, 4bd; Unisea, 

I, 1). El significado que tenían las invocaciones para los 

griegos ha sido bien observado por Luis Gil, pp. 18-32, nassim. 

canto bucólico: cf. supra, v. 20. 

65 

	

	Tirsis soy yo del Etna: nótese el nombre en posición du reliu 

ve. El ovejero "firma" aquí su canto, lo cual es muy común en 

la literatura griega (cf. por ejemplo, Hesloc!o, TeoDonia,  22). 

Tirsis da a conocer al iniciar su canto tres datos muy intere-

santes: en primer lugar, que él es siciliano (cf. nota siauien 

te), como lo era Teócrito, lo cual tal ve i,00ye la tesis 	- 

que Ti!sis esconda la personiAidnd del poto de las bucó Li 

(cf. 7unr•), O. 	en segundo lugar, que 	, ncuentrn 	- 

extranj 	y due cnnta para un público deac nncidu n quien O 

a conocer su nombre y su patria; y, por 	que el cant r  - 

fue hecno para t.ar "recitado" fui rn de biciLir. Lo anterior -- 
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muestra la "internacionalidad" de la composición y del cantor 

hecho muy característico, por cierto, en le literatura helenís 

tica. 

Etna: monte de Sicilia entre Catania y Tindaris. Aquí sinécdo 

que por "Sicilia". Algunos autores utilizaron " tneo" par "sici 

liano"lpor ejemplo "Zeus Etneo" en Plndaro, Olímpicas, VI, 96). 

66 

	

	¿Dónde estábais...dónde, oh Ninfas?: el pastor se diriae a - 

las Ninfas Náyades (cf. Virgilio, Bucólicas, X, 9s.: útiee neme- 

ra aut qui vos saltus habuere,-  puellae / Neides...) preguntándo 

les dónde estaban ellas cuando Dafnis moría. ¿Por qué las Náya- 

des no estuvieron presentes cuando Dafnis falleció? Según el - 

mito, estas Ninfas eran protectoras del boyero y le querian mu 

cho (cf. v. 141) y una du ellas se enamoró perdidamente oe él, 

pero ese amor no fructificó ya que anuél rompió involuntario-- 

mente un pacto que habían establecido entre sí. Seguramente las 

Ninfas lo abandonaron a su suerte por la falta que había come- 

tido, aunque, sin embargo no lo llegaron e odiar (cf. infra, v. 

141). 

Dónde: el lugar en el que se desarrollan los acontecimientos 

está cerca de Siracusa según se puede deducir de la mención de 

Aretusa (fuente cercana a Siracusa, cf. nota del v. .117) y del 

Timbris (Según los escoliastas un río cerceno e Siracusa. Cf. 

Gow, II, v. 118). Le ui Idilio se dice aun Dafnil:. moría curca 

del río Himere que tal vez debía estar cerca de Sir; -,,su. !eó- 

crito no menciona n1 principio del canto el lugar donde se de- 

sarrollan los hechos, pues evidentemente el público que lein o 

escuchaba el poema estaba enterado de los pormenores. 
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cuando Dafnis moría 	Virgilio, Eglopas, X, 10): es decir, 

se consumía de amor por la ninfa Xenea (cf. supra, p. SI). En 

la Odisea, Penélope se consumía "como la nieve" por la ausencia 

de Odiseo (XIX, 204 y 208) y en Herodoto un hombre se consume 

por una enfermedad (III, 99). En Teócrito generalmente el amor 

es el causante de una esaecie de decaimiento físico y moral (cf. 

II, 29, 83;-  V, 12; VI, 27; VII, 76, etc.). 

67 	Peneo: hay dos ríos en Grecia con este nombre: uno en la Eli 

de y otro en Tesalia. Este último nace en las montañas del Pin 

do, situadas entre Tesalia y Epiro y consagradas a las Musas. 

Nótese que estos lugares se encuentran lejos de Sicilia ¿mcaso 

las Ninfas se querían alejar lo más posible del boyero? 

68 	Anapos: río cercano a Siracusa. 

69 	el agua sagrada del Acis: el Acis es un río que desciende del 

Etna. De. acuerdo con Ovidio (Metamorfosis, XIII, 750-d97) Acis 

era un pastor de Sicilia de quien se enamoró Galatea, le caal 

a su vez era amada por el cíclope Polifemo (cf. Teócrito, XIj. 

Este último mató por Celos a Acis, y Galatea, al ver la desyra 

cia, lo convirtió en río. Era famosa por lo frío de sus aguas 

las nue, sin embargo, no eran, hasta donde se sabe, sagradas, 

por lo q' Gow (II, s.v.) piensa cue se trata aouí ("agua se--

orda") c'a un enitheton urnans. 

:átese 	Tiris insiste en oue lasNinfas i,72 estaban 

de donde murió Ui.:fnis. 

71-72 checales...lobos...ileón: los tres son animales salvajes y - 

cerhívores. Nótese Gue estón un orden ascendente de acuerdu 

	

su tamaño y a su ferneidad. khor bien, calle paguntarse 	- 
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qué motivo Teócrito incluyó en el canto a estos animales perni 

Ojosos y enemigos no sólo de los pastores, a más de que esta-

ban muy alejados del ambiente siciliano, ya que en la isla, al 

menos en tiempos de Teócrito, no había leones y posiblemente - 

tampoco chacales (Eurípides, Cíclope, 248 menciona a los leo--

nes como alimento del Cíclope, aunque evidentemente con una fi 

nalidad humorística, y Virgilio, Eglogas, art. y, 27, habla de 

leones africanos gimientes por la desgracia de Dafnis cf. A. - 

Perutelli, op. cit. pp. 770 y 775). El motivo que tuvo Teócri-

to, oor lo tanto, no creo que haya sirle mostrar el ambiente en 

el que se movieran sus personajes, sino m:Is bien expresar de - 

la manera más viva el lamento universal de la naturaleza, ta4i- 

bién salvaje, por la muer' 	Dafnis. El poema está lleno de 

estas referencias mágico-folklóricas que son ce la gente rústi 

ca (cf. vv. 15,16,32-33, etc.). 

por él...por él.../por él: esta triple anáfora, se repite de 

manera idéntica en los vv. 74-75 (muchas...muchos.../muchas). 

La anéfore se relaciona de manera estrecha con las repeticio— 

nes en las creaciones literarias populares. 

72 	cuando muerto:el sujeto es Dafnis. 

74-75 muchas...muchos.../muchas: triple anáfora come en el dístico 

anterior. 

vaces...toros í becerras y novillos: se r,.fiere al rnbaF'Io 

Uafnis quien era b'vero. En este caso, en ,,2,-0;r15te 	lo nuFj: 

apuntarnos en la nota a vv. 71-72, Ld orden ce íe735 

descendente, de acuerdo con el valor de caOR uno de ellos l  las 

hembras tienen 7naynr valor que los machos, pues ,. adem 
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criar, producen leche). Este juego de significados es a menudo 

utilizado por Teócrito tcf. vv. 3-i1) 
loquada. 
// al poema una cadencia 

exquisita. 

75 	gimieron: nótese el homoioteleuton correspondiendose a "aulla 

ron" del v. 71. Dos dísticos paralelos con variación en la po-

sición del verbo. 

77 	Hermes: Dios menor de la familia olímpica. Nacido en una ca-

verna del monte Cilene, en le Arcadia, era hijo de Zeus y de -

Maya. LOE mitos que hablan de él le muestran como un dios mul-

tifacético que cumplía con las actividades más diversas (cf. A. 

Reyes, )VI, pp. 481-492). Lo que aquí interesa destacar ee :‘2e 

a veces se le presenta como padre de Dafnis (Partenio §29! 't - 

quien seguramente trasmitió sus cualidades y su afición por la 

música (Hermes fabricó la primera cítara y la flauta que luego 

intercambió con Apolo). Era patrono de los pastores por quienes 

fue siempre venerado. Como dios de los pastores, los monumentos 

lo representan con un cordero a la espalda. En este canto por 

la muerte de Dafnis el dios aastor tiene una intervención muy 

breve (cf. verso siguiente), pues sólo le pregunta por la clr-

sena a la que ama. Seguramente no sabía lo que le sucedía 

Dafnis, pero después se entero de ello ya que beguramente er-

maneció hasta que éste murió. 

desde el monte: ¿A ciuó monte se refiere Teócrito? Croe, con 

Legrand (Hucolinues, p. 23, n. 7), que el poeta dice "du3c?e e) 

monte" con el fin de presentar o Mermes como dios nastoril,,Án 

rererirse a algún monta en particular. Posiblemente su 

antes de todos los pastoras y los diosa:. Le relaciono con 
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el cuidado que el dios tenia por los pastores. 

Dafnis: en posición de relieve, el final del verso. En el v. 

siguiente, entonces quedan en evidencia los pronombres relati 

vos interrogativos. 

80 	Nótese la anáfora de los artículos y el quiasmo en este verso. 

boyeros...pastores...cabreros: en orden descendente de acuer 

do al valor de los animales. Según un antiguo escolio e Teócri 

to (cf. supra p.ss) la poesía de los boyeros, de los pastores 

de ovejas y de los cabreros recibe el nombre de bucólica, en go 

neral, porque el buey siempre aparece a la cabeza de los demás. 

81 	Todos preguntaban: estos nersonajes ambientales no saoie:,  que 

mal aquejaba a Dafnis, por lo que parece que pocos conocían la 

desgracie del boyero (los dioses lo saben, pero sólo a medias . . 

82 	Pobre? la palabra, en griego, tiene más l]ri un tono burlón 

que una expresión de simpatía. 

te consumes: cf. y. 66. 

niña: es decir, la ninfa Xenea (cf.Idilio Vfl, 73) quien, e- 

namorada de Defnis, habla hecho jurar a este semios c.stidad. 

83 	fuente...bosque: Xenea era una náyade, es decir una ninfa de 

les fuentes y los bosques. 

por sus pies es llevada: esta enunciado indica que la ninfa 

no iba pm- su propio gusto por fuentes y bosques, sino más bien 

por una fuerza inuei.lor, por el amor a Oefnis. Peru 	la L. - 

vez no quiero eso amor pues e: imposible y.: 	la vio 

del juramento impido que éste se llevo o eabo. 

85 	en tu buscn: literalmente "buscándote".ta interposición del 

estribillo contenido en 14 verco eoL 
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acción, con la cual inicia el verso presente yalúe tiene una 

gran importancia para el entendimient.o del poema. El vocablo - 

griego, en algunos casos, significa "desear" (cf. nota al tex- 

to griego) por lo cual es posible que ella más que buscar a - 

Dafnis, lo deseara, pues ea evidente que la ninfa sabía donde 

estaba, pero no podia acercarse a él. 

malo e impotente: malo para amar pues no intenta siquiera 

ir en busca de su amada, porque no puede tomar ventaja de lo 

que tiene a su mano. El tono que utiliza Priapo es irónico y 

también ofensivo, para convencer así a Dafnis que ceda ante el 

amor y se deje llevar por éste (cf. las notas siguientes). 

86 

	

	un cabrero pareces: el cabrero, según el contexto, es nota-- 

riamente un "amante malo", p=r rústico. Aquí Priapo, además es 

tá ofendiendo al boyero Dafnis al compararlo 	con un 

simple cabrero, que pertenece a un grado inferior en la jerar-

qui a oastoril (cf. nota al v. 1: "cabrero"). Sin embargo, es 

necesario preguntarse si acaso Teócrito fue descuidado en poner 

en boca de Tirsis esas frases ofensivas a los cabreros si el -

interlocutor de éste es precisamente un pastor de cabras. En -

los versos siguientes se ve claro porque Priano llama a DaFnis 

"cabrero". 

87 

	

	cabras: el vozablo griego debería traducirse más literalmen- 

te por "baladoras". 

se montan: "son montadas". Espasivo. 

88-91 Priapo trata de impulsar a Dafnis para que vaya y se una con 

la muchacha que recorre los montes buscándolo, y no se limite 

a desearla, consumiéndose en la impotencia. Está claro, además 
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que, de acuerdo con su carácter lascivo, Priapo argumenta ha— 

ciendo extensivo el deseo amoroso a todas las muchachas. 

93 

	

	destino: convencido de su irremediable fin, Defnis deja que 

el castigo se cumpla y nada responde a los pastores y a los 

dioses. 

95 

	

	Cipris: es decir, Afrodita. La diosa recibe este nombre por— 

que tenía un santuario en Chipre, en donde se le ofrecían dona 

tivos de cortesanas. 

96 

	

	en secreto sonriéndose: es decir, iba contenta pero sin demos 

trarlo para que Defnis no se diera cuenta. La diosa está alegre 

seguramente por la situación en que se encuentra el boyero, -- 

quien está muriendo de amor (cf. nota al texto griego). 

grave el alma enseñando: ¿Con qué finalidad Afrodita muestra 

una aflicción que no sienta? En este verso se muestran dos co 

sas: a) que Afrodita esta contenta, pero oculta su regocijo, y 

b) que la diosa se muestra airada ("grave el alma") ante ()etnia. 

De esta manera, Afrodita no está enojada realmente sino al con 

trario contenta y sonriendo interiormente al ver su poder sobre 

Dafnis enamorado. Ahora bien, la diosa se muestre enojada, por 

que en realidad su victoria no es total todavía y, sobre todo, 

porque quiere que Dafnis, quien se resiste al amor, se sienta 

totalmente vencido por Eros. De esta manera se explica porqué 

cuando muere Dafnis la diosa quiere reanimarlo pues con la muer 

te del boyero ella queda privada de le victoria. Así, Dafnis, 

de alguna manera es el vencedor y Afrodita es la vencida. Por 

otro lado, Afrodita no es presentada aquí por el poeta como una 

divinidad malvada, sino sólo como una diosa que no tolere que 
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alguien quiera sustraerse a su poder y que está dispuesta a u-

sar mucha misericordia una vez que se demuestre la ineludibili 

dad de su imperio. 

97 

	

	a Eros doblar: es decir, vencer y doblegar como en una lucha 

a Amor. Eros era hijo de Afrodita y, según algunos mitólogos -

antiguos, de Hermes. En la época helenística se le representa-

ba como un niño alado y juguetón, aparentemente tierno, pero -

que daña a los hombres con los dardos de su carcaj, suscitando 

en ellos una pasión amorosa, que a menudo es infeliz. 

rogabas...a Eros doblar: en la leyenda de Dafnis se muestra 

a éste resistiéndose al amor de una princesa que tuvo que em—

borracharlo para tener relaciones con él, quien, a su vez, ame 

ba a la ninfa Xenea. Estas triángulos amorosos aparecen a menu 

do en la literatura griega (cf. Mosco, Frag. II). Posiblemente 

el poeta se refiera al rechazo de Dafnis a la princesa. 

doblar: literalmente "doblegar", "vencer". 

98 

	

	La diosa sabe que Dafnis ama, pero astuta y burlonamente (aun 

que sin dejar por esto de aparentar enojo) le hace esta pregun 

te para convencerlo de que está vencido. 

100 le respondió Dafnis: antes había permanecido callado, pero -

ahora, por su rencor, responde a Afrodita insultándola. 

100-101 crOel...rencorosa...a los mortales odiosa:  con estos voca 

blos el poeta caracteriza sintéticamente a Afrodita: cruel, --

porque a ella no le importan los sufrimientos que causa; renco 

rosa porque, como muchos dioses, se vengaba de las afrentas -

que recibía de los mortales (en este caso, no honrándola Dafnis 

como se debía), y por esto no ara querida por los hombres. 
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102-103 Estos dus versos, como ha mostrado Legrand (Etude, p. 148), 

pueden traducirse 9Kypris.../ tu le vois, pour moi le soleil - 

va s'éteindre,/ Dephnis, jusque dans l'autre monde souffrira - 

les tortures de l'amour", pero de esta manera el pastor apare- 

ce vencido y su actitud es contradictoria con las ofensas que 

dirige a Cipris. Sin embargo, lo anterior ilustra de una mane 

ra especifica la situación en la que se encuentra Dafnis: él - 

está vencido y lo sabe, Afrodita y Eros se salieron con la su- 

ya, pero no ránuncia a su deseo de no amar, y por eso espera - 

la muerte, pues en el Hades esos dioses no tienen poder. Por - 

eso, al morir, Dafnis estará libre de las redes de Eros. 

todo sol se ha puesto: es decir, ya no hay otro camino, nada 

queda por hacer. 

103 Dafnis hasta en el Hades será un amargo dolor para Eros, por 

que el boyero, adn a costa de su muerte, no nadará ante el a-- 

mor. Este verso muestra al dios del amor como aún no triunfan- 

te, pues no he vencido del todo al boyero, aunque en las pala- 

bras de Hernies, los pastores y Priapo, y en los versos 97-98, 

Dafnis aparezca derritiéndose de amor. Evidentemente éste, co- 

mo Medea en el Hipólito de Euripides, trata primero de callar 

su mal y ocultar su dolencia (por esto al principio no respon- 

de a las preguntas que le hacen los pastores, Hennes y Priapo), 

y ahora trata de recetarse con destreza de su locura y mostrar 

se victorioso con dignidad, aunque después, como se verá más - 

adelante, al ver que no es posible dominar el poder de Cipria, 

se dejará morir. 

en el Hades: es decir, en el mundo de las muertos. 
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105 al boyero: es Anqutwes, padre de Eneas (cf. 'liada, V, 313, 

etc.). Se sobreentiende, probablemente "doblé", pero aquí con 

sentido erótico. Cf. la nota siguiente. 

Ida: monte o serie de montes de Frigia, en la Tráade. En Home 

ro tiene el epíteto de "abundante en fuentes y criador de fie-

ras." (Macla, VIII, 47; XIV, 283, etc.). 

Los versos siguientes se refieren a tres hechos que disgus-

tan mucho a Afrodita: sus relaciones amorosas con Anquises (vv. 

105-107), la muerta de su amado Adonis (vv. 109-110) y la humi 

ilación que sufrió ante Oiomedes (112-113). 

105-107 En cuanto a los amores de Afrodita con Anguilas, príncipe 

troyano, el mito refiere que Zeus, queriendo castigar e Afrodi 

ta por )os enredos amorosos que propiciaba entra dioses y entre 

los mortales, hizo que ella se prendara de Anquises, mientras 

éste pastaba sus rebaños cerca del monte Ida, y tuviera de él 

a Enees. Así sucedió, en efecto, pero Afrodita se arrepintió, 

pues sus relaciones con Anquises serían causa de burlas entre 

los dioses, por lo cual, después de haberse acostado con el --

troyano, le pidió a éste que no fuera a decir nada de lo que -

había ocurrido entre ellos. Pero Anquises se vanaglorió de sus 

relaciones con la diosa y fue castigado por Zeus con su rayo -

que según una versión delgeito, lo mató (Higinio,94), según o-

tra, lo dejó lisiado (Virgilio, Eneida, II, 647-650) y, de e--

cuerdo con una tercera visión, lo cegó (Servio, com. ad Aenei-

da, I, 617; II, 35, 687). En este idilio,Teócrito parece aludir 

a la última versión, pero tal vez contaminándola con otra poco 

conocida, según le cual Anquises no, fue cegado por el rayo de 
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Zeus, sino por unas abejas (cf. v. 107). De esta manera, Anqui 

ses, por su indiscreción, sería castigado con la ceguera como 

lo fue Defnis (cf. nota correspondiente al texto griego). Teó- 

crito adoptó esta última parte de la leyenda haciendo'une com- 

paración entre Anquises y Dafnis y prefiriendo el ambiente rús 

tico (las abejas como el instrumento de la ceguera) el ambien- 

te religioso (Zeus castiga con su rayo a Anquises) que en la - 

época helenística había decaido considerablemente. Para .mayo- 

res referencias acerca de esta parte del mito y sus variantes 

cf. Gow, £1, pp. 23 y 24; Taccone, A., op. cit., pp. 11 y 12 y 

Legrand, Bucoliques, p. 25. 

' 109-110 Adonis: hijo de Esmirna y de su abuelo Ciniras rey de Chi 

ere. Recién nacido fue recogido por Afrodita y, cuando joven, 

amado también por ella. Era pastor y gustaba de las cacerías, 

en una de las cuales fue herido mortalmente por un jabalí. Afro 

dita lloró amargamente su muerte (cf- 115Wn.I). 

La mención de Adonis hecha por Dafnis, tiene la finalidad de 

hacerle recordar un suceso muy dolorosa a Afrodita, pues la -- 

muerte del pastor ocurrió, según algunos escoliastas, por los 

mismos ardides amorosos provocados por la diosa. En efecto, - 

una variante del mito de la muerte de Adonis refiere que Ares, 

con quien Afrodita había tenido relaciones amorosas, dio muer- 

te a ese hijo de Esmirna llevado por los celos (cf. Nonno, Dio- 

nislaca, XXXII, vv. 219-220. Según Apolodoro, III, XIV, 4, Ado- 

nis, alcanzado por el odio de Artemis, un jabalí le dio muer— 

te). Aquí, por lo tanto, se alude burlonamente al hecho de que 

Afrodita fuera presa de sus propias maquinaciones amorosas. 



-169- 

112-113 Diomedes: Rey de Argos, hijo de Tidee y héroe de la Ilíada. 

La diosa no sólo recibió agravios y penas en el amor, como se 

alude en los versos anteriores, sino también en la guerra, co-

mo es el caso de su altercado con Diomedes, cuyo desarrollo a-

parece en Hornero, Ilíada V, 318-352. En efecto, en ese pasaje 

se refiere que, cuando Afrodita sacaba a su hijo Eneas del cam 

po de batalla, fue herida por Olmedos, quien no conforme con 

herirla la corrió del campo de batalla (vv. 146 s.). Después -

los dioses se burlaron de ella (vv. 412ss.). 

De esta manera, es del todo justificable la alusión a los des 

celebras amorosos y bélicos de Afrodita, pues Dafnis trata de 

ofender a la diosa y t que mejor que esos casos que ella no -

quisiera recordar! 

113 al boyero Dafnis vencí: Dafnis se considera vencido por Afro 

dita y por eso lo único que le queda es morir dignamente, sin 

dejarse arrasar par el fuego amoroso. 

115 	lobos...chacales...osos: cf. nota verso 72. 

116 Adios: Dafnis no sólo se despide de las animeles salvajes, si 

no de toda la naturaleza, como se verá en los versos siguientes. 

117 Aretusa: nombro de una fuente sagrada de la isla Ortigia, cer 

ca de Siracusa. Según el mito, Aretusa era una ninfa de la Eli 

de, cerca de Olimpia, e hija de Nereo y Doris. En cierta oca—

sión en que la.ilinfa se baña en el río Alfeo,dste se enamora -

inmediatamente de ella y la persigue por los boseues llamándo, 

la, mas ella se negaba a escuchar sus cuitas amorosas. Artemis 

la convierte en fuente y la lleva a la isla de Orti ia. Alfeo, 

sin embargo, siguténdola, atravesé las aguas del mar sin mez-- 
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clarse con ellas y se unió a Aretusa (cf. Ovidio, Metamorfósis, 

V, 555 ss.; Mosco, fragmento III). La fuente Aretusa como ins-

piradora de la poesía bucólica se encuentra en Mosco III, 77 y 

Virgilio, Bucólicas, X, 1. 

118 Timbris: río o especie de canal cerca da Siracusa. Los esco-

liastas parecen no estar bien informados al respecto (cf. Le --

grand, Etude..., P. 296). 

120-121 Una expresión similar aparece en Virgilio, Bucólicas, V, 

43-44. Nótese las anáforas de los vocablos "Defnis" y "aquí", 

además de la similicadencia de los verbos a final del verso. 

123 Pan: cf. verso 16. Nótese que Pan,como las Ninfas, tampoco -

estaba presente en la muerte de Dafnis. 

Liceo...! Ménalo: montes de la Arcadia, uno al sureste, otro 

al centro de esta región. El dios Pan era originario de la AÍ'-• 

cadia y habitaba generalmente los montes. (Cf. Virgilio, Bucó-

licas, vv. 15, 16 y 26). 

124 guardes: como divinidad protectora de la naturaleza agreste. 

125 del Hélice...1a cima: aquí Hélice equivale, por sinécdoque, 

a Ménalo, el gran monte de Arcadia del verso anterior. Hélice 

o Calisto, hija de Licaón, fue una ninfa arcádica preferida de 

la diosa Artemis por ser la más hermosa. Zeus, prendado de su 

belleza, adoptó la figura de la diosa con el fin de seducirla. 

Artemis, después que descubrió el estado de Calisto cuando és-

ta se desnudó para bañarse, la expulsó de su séquito. Rara, in 

dignada por la maternidad de la ninfa, la convirtió en OBU. --

Cuando el hijo de Hélice, Arcas, estaba a punto de atravesarle 

el pecho a su madre-osa con un dardo, Zeus los transportó al - 
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cielo y los transformó a uno en la constelación del Boyero y a 

Calisto en Hélice, es decir, en la constelación dei/ Osa Mayor. 

Pausanias, por su parte (VIII, 35, 6) dice que la tumba de Ce-

listo se encontraba en la pendiente suroeste del monte Ménalo, 

donde estaba también la tumba de Arcas. 

126 que aun los beatos admiren: todo monumento importante es her 

masa; toda belleza es admirada por los dioses. 

128 siringa: había dos clases de este instrumento; la siringa --

monocálama, que constaba de un solo tubo (aunque esta puede con 

fundirse con el monoaulos en un pasaje de pgeudo-Plutarco, Acer-

ca de la música, 21), y la siringa policálama o agreste, mejor 

conocida como "flauta de Pan", le cual constaba de varios tubos 

de distinto tamaño si eran abiertos, o de tamaños iguales si -

estaban obturados en el interior a distintas alturas. 

meliflua: es decir, de sonido suave como la miel. 

129 por la espesa cera: la forma en escalera no era indispensable 

en este tipo de siringa ya que la cera podía empujarse a la al 

tura. que proporcionara el sonido deseado. Estos tubos, abiertos 

o cerrados, se unían con cera (cf. Tibulo, II, 5, 32) la cual 

se untaba también en el exterior "tanto por arriba como por de 

bajo" (Idilio VIII, 19, 22) con el fin de que quedara brillosa, 

como es el caso también de la copa de este Idilio (cf. verso 

27). En la época helenística y romana se perfeccionó la sirin-

ga y el aulas (cf. A. Salazar, op. cit., pp. 627 y 628). 

bien deslizable en los labios: por la cera untada en donde se 

aplicaban los labios. 

130 arrastrado: aquí Dafnis es arrastrado por Eros, mientras que 
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en el v. 135 los perros serian arrastrados por los ciervos. A-

qui se vuelve a hacer hincapié en que el amor es la causa de -

la muerte de Dafnis. Parece que el boyero es un juguete del --

destino y sólo tiene fuerzas para ofender a Afrodita. 

132-136 La significación que se han dado a estos versos ha sido -

muy discutida por los estudiosos. Cf. infra, Introducción, p9. 

66s. 

132 violetas...zarzas...acantos: mientras lasprimeras son plan 

tes de ornato muy apreciadas, las segundas son yerbas espinosas 

que a menudo se dan en los campos. Nótese el "vos" que aquí --

utiliza Dafnis al dirigirse a las plantas y, en el verso 152, 

el cabrero al hablarle a sus cabras. 

133 narciso en enebro floresca: expresión semejante en Virgilio, 

Bucólicas, VIII, 53. Posiblemente Virgilio tuvo como modelo a 

Teócrito. 

narciso...enebro: mientras el narciso es una flor ornamental, 

el enebro, al contrario, es un arbusto ramoso con hojas pensan-

tes. 

135 pues Dafnia muere: con esto, Teócrito da la razón de la tras 

mutación de las propiedades de las cosas: Dafnis muere, y pro-

nostica el cambio de la naturaleza. Evidentemente se trata de 

un elemento folklórico que fue retomado posteriormente como ar 

tificio poético. 

el ciervo o los perros:  se mantiene la relación númerica en-

tre los perros y el ciervo en la caza lo que es más imposible 

aún. 

136 En los versos anteriores el poeta muestra el cambio de cuali 

• 
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dadas entre contrarios, o mejor, revierte la realidad. Sin em-

bargo, en este verso, lo que parece decir Teócrito no ea algo 

imposible, pues evidentemente el buho puede contender con el - 

ruiseñor, aunque pierda. De esta manera, el significado del ver 

so debe interpretaras: "los buhos en los montes a los ruiseño-

res venzan (en el canto)", es decir, "compita venciendo", lo -

cual es, en efecto, imposible (cf. nota al texto griego y Cal-

purnio VI, 7). 

Gow ha reproducido algunas interpretaciones de este verso, -

que aunque él mismo las considere insatisfactorias, me parece 

interesante apuntar. De acuerdo con el, se podría ver una in--

versión en la naturaleza en el hecho de que los buhos y los --

ruiseñores contiendan en el monte, ya que estas aves viven en 

los bosques. La anterior, sin embargo, dice Gow "aunque contra 

rio a la naturaleza, parece un climax absurdo de los portentos 

de los versos anteriores". Por otra parte, Hartung y Wedd, dan 

do otra lectura del texto (cf. las notas al griego), traducen 

"en el alba" en vez de "en los montes". En efecto, la inversión 

de la naturaleza se muestra claramente al tomar en considera--

ción que los buhos cantan durante la noche y los ruiseñores, -

aunque cantan de día, también los hacen de noche, pero más a -

a menudo el fin de las noche de luna. En estos dos casos el --

el verso en cuestión aparece como un anticlimax.de los anterio 

res. 

ruiseñores: tienen un canto notable por su variedad y rique- 

za, y ocupan un lugar muy importante en la poesía universal. 

Teócrito mandona e menudo al ruiseñor como la mejor de las a-- 
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ves cantoras (cf. Rumpell, s.v.). 

138 y cuando esto hubo dicho cesó: en el Idilio VII, 90, "cesó" 

se refiere a que Licidas termina de cantar. En este casa, Daf-

nis termina de hablar, pero al mismo tiempo deja de existir --

por lgque "cesó" indica, en este contexto "murió" (cf. nota al 

texto griego). 

139 quería reanimarlo: en los versos 95 y 96, Afrodita está con-

tenta, aunque oculta su alegría y muostra una ira que no sien-

te; ahora la diosa trata de salvar a Dafnis pues evidentemente 

no quiere que éste muera sino, al contraria, que el pastor viva 

y siga sufriendo las torturas del amor y que, dejándose llevar 

por sus deseos, busque a la ninfa amada, representando así un 

triunfo completo para la diJsa. Estos vocablos no representan, 

por lo tanto, corno muchos estudiosos han creído, un cambio en 

el carácter de Afrodita, pues debemos de tomar en cuenta que -

ella no estaba enojada: fingía estarlo con la finalidad de que 

Dafnis, temiendo su furor, se dejara arrastrar por el deseo a-

moroso. 

hilos: se. de la vida. El plural es intensivo. 

140 de las Moiras; esto es, que proceden de las diosas del desti 

no. Las Moiras eran hijas de Zeus y Temis, o bien de Erebo y -

de la Noche, según otra versión. En Hesíodo (Teogonía, 904 ss.j 

son tres Len Hornero una (iliada, XXIV, 209) o muchas (ibid., -

XXIV, 49; Odisea, VII, 19717: Cluto, la "Hiladora", Láquesis, 

la "Distribuidora", y Atropas, la "Inmutable". 3e les represen 

taba siempre tejiendo la vide y el destino de los hombres; Clo 

to hilaba, Láquesis medía y Atropas cortaba el hilo de la vida 
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lo cual significaba la muerte. 

fue al agua: el sentido que pueda tener esta frase es con 

fusa para los estudiosos. Sin entrar en los problemas que oscu 

rece más eón su significación es claro que Teócrito se refiere 

a la muerte: "fue al agua" significa simple y sencillamente "mu 

rió". Algunos traducen "fue al río" y suponen que el "rió" es 

el Aqueronte mismo (Cholmeley, cf. Gow), otros traducen "entró 

al Estigia" (Legrand, Alsina, etc.) y otros, con argumentos muy 

frágiles, piensan que Dafnis fue a un río o fuente reales y te 

rrenos y ahí, ahogándose, se hizo inmortal (White).,  Para la -- 

interpretación de esta frase cf. Introducción pp.eass. 

141 querido...odiado: la antítesis de estos vocablos dan más fuer 

za a la expresión. El término del canto termina con la mención 

de las Ninfas a 1 s que se había dirigido Tirsis al principio 

del canto, con lo que queda cerrada la estructura del canto. 

143 tú: es decir, el cabrero. 

la cabra y el vaso: regalos que había prometido el Cabrero a 

Tirsis al principio oel idilio (vv. 25 y 27). 

144 	libe: le libación, de acuerdo con Gow (II, 31) es de leche -

porque es lo que los pastores mismos toman y no por razones ri 

tuales. 

144-145 El final del idilio es semejante al de otros cantos, como 

el de algunos Himnos Homéricos y,posiblemsnte,al final de le - 

Teogonía de ~lodo. 

145 llena de miel: el sentido metafórico de esta frase pertenece 

el código poético. Miel significa en este contexto la elocuen-

cia (cf. Meada, I, 249 y Píndaro, Olímpicas, X, 98) que era - 
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sentida por los griegos como algo dulce. Los poetas además, se 

alimentan con miel (cf. Gow, II. 31). 

bella boca: la boca de Tirsis ea bella porque entona dulces 

cantos. 

147 llena de panal: sinécdoque y anáfora que enfatizan más aún el 

carácter dulce de la poesía de Tirsis. 

148 de Aigilo...el higo: posiblemente Teócrito se refiera aquí -

por sinécdoque e los famosos higos de Aigila, denle ático cuyo 

héroe epónimo era Aigilo, mencionados por Filemón (Ateneo, XIV, 

652E). Sin embargo, la referencia es poco apropiada para un --

pastor, en su ambiente campestre, por lo que Aigilo podría re-

lacionarse man bien, de acuerdo con Wilemovitz, con el demo de 

Gas  	mencionadr Pn das inscripciones (c.f. Gow, II, 31). 

149 	dulce: el higo dulce se relaciona paradigmáticamente con le 

miel y el panal, dulces también ellos. 

cigarra: los antiguos pensaban que la cigarra producía un no 

nido dulce y armonioso; sin embargo el ruido que producen es -

estridente y monótono. 

huele bonito: porque la copa está recien hecha (cf. v. 23). 

150 Horas: en Honero, diosas guardianas de las puertas del cielo 

y servidoras de los dioses; en Hesíodo aparecen, en n!mero de 

tres (Eunomia, Dike y Eirene), como hijas de Zeus y Temis. Las 

Horas, renrenenten ,as estaciones del aUSo y, teedión, de le vi 

da. Estas diosas apprecen mezcladas con les `.tracias y, un algu 

nos autores, asociadas con el rocío y con len lluvias, pero no 

con las fuentes, como aparece en 	pasaje) teocriceo. De es-

ta manera, las Horas, como diosas de 1¿:-.0 fuent,,s son asimiladas 
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a las Ninfas -como sucede también con las Musas. Por otra par-

te, estas diosas son portadoras de gracia y belleza por lo que 

la expresión "lavada en las fuentes de las Horas" indica, meta 

fóricamente que la copa parecía estar labrada por las Horas. 

151-152 El poema, que se abrid con la descripción del ambiente --

campestre, se cierra con estos dos ultimes versos describiendo 

el ambiente pastoril en que se desarrollan las acciones. El ce 

brero pone atención de improviso a sus cabras que había desa—

tendido por escuOnar el canto de Tirsis. 

Ciseta: nombre rústico de una cabra (cf. nota al texto griego). 

ordeAala: en sentido literal "mémale". El cabrero ordena a al 

pón chito que mame a Ciseta. 
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